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    Nos habíamos reunido toda la familia Guerrero al completo: mis padres, mi hermano Izan, mi hermana Enola, mi hermano Ernesto y yo, Lucas. Nos encontrábamos sentados alrededor de una mesa, celebrando la Navidad. Podría haber sido un día feliz porque estábamos todos juntos: había comida, bebida, regalos…, pero nada que ver. En el ambiente rondaba un aura de tristeza que lo envolvía todo y que lo volvía denso e irrespirable, a pesar de que todos intentábamos sonreír para disimularlo. 
 
    Miré a mi hermano Ernesto, que comía sin levantar la mirada del plato, en su mundo, esperando que todo terminara para irse y apartarse de aquí. 
 
    Él tenía veinticuatro años y nació después de mí. Era el más independiente de los cuatro y siempre iba a su bola. Le encantaba salir, entrar, ir de fiesta, conocer gente… sobre todo a chicas; pero luego, tenía la gran capacidad de aprovechar el poco tiempo que empeñaba en los estudios, y aprobar sin problema. Era muy inteligente, pero sin duda lo mejor de él, era que tenía una personalidad arrolladora, caía bien a todo el mundo y era muy sociable. Nació con una estrella bajo el brazo, como se solía decir. 
 
    Según Enola, aunque los tres éramos guapos, él era el prototipo de “pibón” para las chicas; Castaño, moreno de piel, ojos verdes, el torso marcado y un carisma arrebatador. Siempre vivía al máximo, disfrutaba de todo y solo pensaba en divertirse y ser feliz, algo que quizás me falta a mí, porque la responsabilidad me hacía olvidar a veces que había que relajarse un poco y salir, pero era algo que iba con mi personalidad y no podía cambiarlo. 
 
    Después miraba a Izan que estaba pensativo. Lo conocía demasiado bien y tenía la sensación de que necesita hablar. Me daba miedo que lo hiciera justamente hoy, porque yo sabía que era lo que le ocurría y no iba a sentar bien en casa. Necesitábamos normalizar la vida y disfrutar de la cena.  
 
    Izan era el más joven de los cuatro y lo seguíamos viendo, inevitablemente, como a un niño. Se llevaba con Enola catorce meses, es decir, tenía dieciocho. Él era… normal. Le gustaba salir con sus amigos, jugar a la Play, estudiar, trabajar para sacarse un dinerillo… lo que solía hacer un chico de esa edad. Aunque últimamente con todo lo ocurrido, su personalidad había cambiado un poco. Estaba más distante que de costumbre y eso nos tenía preocupados.  
 
    Físicamente él era delgado, con piel clara como la mía y los ojos celestes como los de papá. Su tono de pelo era similar al del resto, pero lo llevaba más corto. Era un yogurín.  
 
    Entre Ernesto e Izan, estaba Enola. Tenía diecinueve años, el pelo castaño y por debajo de los hombros. Sus ojos cambiaban de tono según la claridad, entre marrones verdosos y verdes como los míos; siempre usaba gafas, quitando alguna ocasión en las que utilizaba las lentillas. No era exuberante, pero para mí no había chica más guapa que ella, aunque lo más bonito que tenía era su personalidad. Enola era mi debilidad. Ella estaba muy centrada en sus estudios. Acababa de empezar este año la carrera y se había ido a vivir con Ernesto a la capital. Me tranquilizaba saber que estaban los dos juntos allí. Ella necesitaba llenar su mente y olvidar un poco la situación en la que nos encontrábamos y me tranquilizaba que fuera a través de los estudios. Reconozco que le daba demasiados sermones y la sobreprotegía, pero no podía evitarlo. Ella era muy responsable y nunca había dado problema en nada, pero pensar que podía pasarle algo y yo no estar allí para ayudarla, me hace sentir impotente.  
 
    Me estaba mirando y sabía que lo hacía para sentirse segura así que le agarré de la mano y le sonreí. Yo tenía veintiocho, me llevaba bastantes años con ella y sumado a mi personalidad protectora, había conseguido que todos me vieran como el patriarca de casa, incluso mis propios padres.  
 
    Volví la cara y me topé con mi imagen en el espejo del salón. Reconozco que mi físico asustaba: fuerte, tatuado completamente y con el cabello largo, recogido en un moño y ligeramente rubio. Los que me conocían sabían que mi interior era totalmente diferente. Esto era solo la coraza que la vida me había hecho tener. En el fondo era un osito de peluche como me decía Enola.  
 
    A veces, al mirarme, pensaba que estaba demasiado obsesionado con el gimnasio pero luego recordaba mi pasado y se me olvidaba. Tuve una infancia dura debido a un problema y eso me hizo ser como soy. La vida, va marcando el camino. Creo que una de mis cualidades era mi entereza, mi responsabilidad y mi constancia. 
 
    Trabajaba como entrenador personal en un gimnasio y de vez en cuando hacía algunas rutas como camionero para sacarme un sobresueldo. Sobre todo cuando a mi padre, que era camionero también, le tocaba alguna peligrosa. Sé que no debía ser así, pero mi instinto protector florecía constantemente. En alguna ocasión me hubiese gustado no ser de esta forma, pero no podía evitarlo. 
 
     Por último, estaban mis padres que eran la viva imagen de la amargura y el desconcierto. La amargura provocada por la culpabilidad equívoca y la pena que no les dejaba ni siquiera, la opción de poder disimular ante nosotros. Una nube negra había entrado en casa y no pretendía salir. 
 
    Mi padre era muy corpulento, tenía la barba como yo y los ojos azules como Izan. Mi madre era sencilla y tenía unos enormes ojos de color verde. Una mujer que se había desvivido por todos nosotros y que había disfrutado ejerciendo de ama de casa y madre. Había vivido nuestras vidas, llevándonos al colegio, a extraescolares, cocinando, limpiando… Así había sido feliz, por lo menos hasta ahora. 
 
    Enola con su comentario, me sacó de mi ensoñación:  
 
    —Qué rico está el pavo, mamá.  
 
    Ella intentó sonreír pero ni siquiera alzó la mirada para verla.  
 
    —A mí también me gusta mucho como lo has cocinado, aunque… —comenté un segundo antes de que mi hermano me cortase. 
 
    —¿Acaso ha cocinado mal alguna vez? —dijo Ernesto de forma animada—. Mami, eres la mejor. —Se levantó, la besó en la mejilla antes de ir al cuarto de baño y con un gesto gracioso, acarició la barriga de papá. ¡Ey! Cualquier día no te cierra el pantalón. 
 
    Ernesto era el único que se atrevía a bromear en momentos así y, en el fondo, era de agradecer.  
 
    Todos recogimos la mesa cuando acabamos de cenar. Había sobrado muchísima comida. Creo que ninguno teníamos demasiado apetito y si habíamos comido era para no acrecentar el sufrimiento generalizado que había. 
 
    Mi madre puso el postre casero en el centro de la mesa junto a una botella de anís. Volvimos a sentarnos todos de nuevo. 
 
    Sentía un pellizco en el estómago que no conseguía apaciguar. Una especie de presentimiento o angustia que me lo cerraba y me quitaba el apetito. La tensión en el ambiente no ayudaba a calmar los ánimos.  
 
    Izan a pesar de estar ausente durante toda la cena, me miró de pronto, de tal forma que supe qué quería y qué iba a hacer. Ya me lo había comentado antes pero no esperaba que fuera a elegir justo este momento. No pude evitar suspirar y mirar a Enola que me observaba inquieta. Apreté su mano y le sonreí para tranquilizarla. Con su forma de mirarme me di cuenta de que ella sabía que yo era consciente de lo que le sucedía a mi hermano pequeño. 
 
    —Necesito deciros algo —la voz de Izan provocó que mi corazón se acelerara. Tragué saliva e intenté controlar mi inquietud—. Cálmate Enola —susurré. 
 
    —Me voy. —Los ojos de mis padres parecían salirse de las órbitas—. No puedo vivir así, con esta sensación de tristeza. Necesito apartarme un poco y he buscado una casa en Almería para irme un tiempo. Sé que las cosas no están bien, pero… 
 
    —¡No puedes irte, Izan! No nos puedes dar más sufrimiento del que ya tenemos. Eres solo un niño y… 
 
    —¡Mamá! No puedes decirle eso. Es lógico que necesite salir de aquí. Necesita vivir, reír, tener experiencias… y aquí solo hay tristeza. Tiene todo el derecho, al igual que nosotros, de marcharse. Es su vida y su decisión. —Ernesto intentó hacer ver a mi madre que era normal lo que le estaba pidiendo—. Tú y papá tenéis vuestra vida aquí; Lucas está buscando casa para marcharse; Enola y yo estamos en la casa de Sevilla para estudiar la carrera y él, tiene que decidir lo que quiere hacer. Tenéis que comprenderlo y no ser tan egoístas. 
 
    —¿Egoístas? ¡¿Qué sabrás tú?! Debe acabar sus estudios. 
 
    —¡¡Mamá!! Necesito que me apoyéis, pero si no lo hacéis, me iré igualmente. 
 
    Mi madre se puso a llorar. Mi padre la rodeó con sus brazos para consolarla, pero no dijo absolutamente nada. Posiblemente pensó como mi madre, pero sabía que no tenían razón y fue más prudente. 
 
    Yo no podía hablar. Mis padres se quedaban solos entre todo lo que se nos venía encima, pero así era la vida y había que apoyar los deseos de todos, sin excepciones. 
 
    Eran las once y media de la noche y todo se había ido al garete. Izan ofuscado, se encerró en su habitación dando un portazo que hizo que el corazón de todos nosotros se rompiera en mil pedazos; Ernesto, se puso la chaqueta y salió. Había quedado con sus amigos y estaba listo para pasar una noche de locura.  
 
    Me quedé junto a mis padres, consolándolos e intentando hacerles ver que no podían hacer nada y que era su decisión. Todo padre quiere tener a sus hijos cerca, sobre todo cuando hay problemas, pero cada uno debe tomas sus decisiones. Era triste pensar que se iban a quedar solos. Ernesto y Enola no podían ir todos los días desde aquí hasta Sevilla para ir a la facultad, sobre todo porque mi hermano este año también tendría que hacer prácticas, al estar en el último año de carrera, y yo, estaba buscando casa para independizarme.  
 
    Enola se sentó en el sofá junto a mis padres para intentar consolarlos un poco también. Las cosas malas siempre vienen juntas. 
 
    Yo quiero animarlos, pero ¿quién me anima a mí? Todos estamos mal, pero cada uno lo siente y lo lleva a su manera, y la mía es hacerme el fuerte para que los demás se apoyen en mí. 
 
      
 
    Sobre las doce de la noche, tuve que irme a trabajar. Había que llevar un cargamento justo ese día para que estuviera en su destino dos días después. En realidad, esa ruta le tocaba a mi padre, pero al ser un día tan especial y al enterarme de que el tiempo iba a estar un poco inestable en el centro peninsular, decidí hacerlo yo. A mi padre no le gustaba que hiciera eso, pero sabía que por ahora, era lo mejor. 
 
    Enola me miraba angustiada. Necesitaba mi apoyo y la seguridad que le aportaba, podía verlo en su cara así que intenté tranquilizarla. He de reconocer que no me había ido antes de casa por ese mismo motivo, me sentía obligado a cuidar de todos ellos y a levantar a esta familia, que desde que ocurrió todo, no éramos los mismos, aunque lo intentáramos.  
 
    Me acerqué a la habitación de Izan para ver cómo estaba y para despedirme. Quería que supiera que tenía todo mi apoyo y que lo iba a ayudar para que mis padres comprendieran su decisión. Conseguí ver su sonrisa, que era muy importante para mí, antes de salir por la puerta. 
 
    Abracé a mis padres y no dejé ni tan siquiera que se levantaran a prepararme nada aunque me costó, porque mi madre a pesar de estar sumida en la tristeza quería ayudarme. Soy muy organizado y había preparado todo para no dar trabajos innecesarios. 
 
    Por último, me acerqué a Enola y la besé en la frente. Ella se acurrucó entre mis enormes brazos y se quedó ahí un ratito. Nos balanceábamos como si estuviéramos bailando un vals.  
 
    —Enola sal un rato, intenta sacar a Izan de su cuarto y que deje de sentirse culpable por lo ocurrido. Tiene derecho a vivir su vida. ¡¡Vamos!! Sois jóvenes y tenéis que disfrutar. 
 
    —Lucas no quiero que te vayas. 
 
    —Lo sé, ratona, —así la llamaba en tono cariñoso— pero tengo que hacerlo. Va a llover y sabes que papá no está centrado. No quiero sumar problemas a los que ya tenemos. 
 
    —Ten cuidado osito. 
 
    —No vuelvas a llamarme así. —Comencé a hacerle cosquillas por decirme osito. Esa casa necesitaba esto, un poco de alegría de cualquier forma. 
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    LUCAS 
 
      
 
      
 
      
 
    Estaba completamente cabreado con el jefe de mi padre. Trabajaba con él de vez en cuando, pero cada vez quería más y más.  
 
    Había perdido la cuenta de las veces que me había dicho que dejara el gimnasio y me fuera a trabajar con él a tiempo completo.  
 
    Se me daba bien conducir el camión, porque tenía el hándicap de la fuerza. Si tenía que ayudar a descargar, lo hacía rápido y sin especial esfuerzo. 
 
    Cuando tenía alguna ruta que quería que hiciera yo y sabía que no tenía posibilidades de que aceptase, ya fuera por la lejanía o por la fecha, como hoy que era Navidad, pues se la daba a papá. Era la forma más fácil de asegurarse de que iba a ser yo el que terminara haciéndola.  
 
    Aceptaba cualquier ruta, cualquier día de la semana, pero hacerme trabajar en Navidad con el temporal de lluvia que se avecinaba y el problema que tenía mi familia… no me lo merecía. Además, la cara de Enola suplicándome que la reconfortase, me partió el corazón.  
 
    Preparé una bolsa llena de envases con comida: langostinos, pavo con patatas al horno, paté de marisco… Un poco de todo lo que comimos en la cena. No iba a saber tan bien como en casa, pero me vendría bien despejarme del ambiente familiar de estos momentos.  
 
    Tras despedirme de mis padres, me dirigí a coger el camión cargado que ya lo tenían preparado, simplemente esperando mi llegada para comenzar el camino. 
 
    Había algunas zonas que me inquietaban algo más, por la previsión de precipitaciones. Una noche cerrada con intensa lluvia o niebla, puede ser bastante peligroso si no vas con precaución. 
 
    Durante la primera hora de viaje, el tiempo estaba estable. Iba tranquilo pensando en casa, en la cena, en el pasado, el presente, el futuro…  
 
     A medida que avanzaba hacia el norte, la temperatura descendía y empezaron a caer las primeras lluvias. Iba prestando la máxima atención a la carretera. 
 
    Tras pasar varios pueblos, me adentré en una zona donde la altitud se acentuaba. La visibilidad, era cada vez peor y poco a poco, se iba dificultando la conducción, pero entraba dentro de lo “normal”.  
 
    Puse la radio. Era una forma de desconectar del asfalto y que el camino se hiciera más ameno: escuchar un poco de música, o las noticias. 
 
      
 
    RADIO 
 
      
 
    102.4 —Última pregunta: ¿Cómo se llama el volcán más… —Cambié de canal. 
 
    86.2 —Pasan los días y seguimos sin noticias de su paradero. La última persona que la vio… —Volví a cambiar, no tenía ganas de escuchar desgracias. 
 
    77.0 —Radio La Sierra te escucha, ¿cuál es tu problema? 
 
    —Hola Tom. Estoy embarazada, pero me he dado cuenta de que no siento nada por mi novio. Lo miro y me dan ganas de… Cualquier día hago una locura. ¿Qué debo…? 
 
      
 
    Decidí escuchar música. La gente estaba fatal pensando que un locutor de radio le podía resolver los problemas. Mi novia me había dejado por otro y la forma en la que me enteré fue muy traumática. Lo estoy superando como puedo, pero nunca se me hubiera ocurrido llamar ahí, a una cadena de radio para desahogarme… ¡¡Oh no!! ¿Por qué había tenido que recordar a Miriam? Me sentía solo y vacío desde que no estaba con ella. Yo la quise mucho y estuve totalmente enamorado, así que fue un golpe muy duro. Ahora todo eran golpes. Era complicado, sobre todo en estas fechas que pasamos en familia, pero solo tenía veintiocho años y me quedaba mucha vida por delante. 
 
    De pronto la lluvia empezó a caer de forma intensa, tanto, que la visibilidad se volvió casi imposible. 
 
    Aminoré la velocidad, no me gustaba nada el panorama que tenía frente a mí: demasiada oscuridad y demasiada agua, no estaba dispuesto a poner en peligro mi seguridad.  
 
    En cuanto acabé ese pensamiento, sentí como algo chocaba con fuerza contra el cristal. Quizás era un pájaro desorientado, pero de pronto, toda la visibilidad se esfumó. Un enorme estruendo, provocado por miles de enormes granizos, caía sin compasión sobre el camión y sobre todo en el cristal. Instintivamente frené en seco, provocando que esa enorme máquina resbalase en la calzada a causa de las enormes bolas de hielo, y perdiera finalmente el control sobre él. Fueron unos segundos interminables: volantazo hacia la izquierda, volantazo hacia la derecha, y un ruido atronador de los frenos y las ruedas sobre el asfalto. La curva estaba cada vez más cerca y yo seguía sin controlar esa enorme masa de hierro. A medida que me acercaba a ella, fui cerrando los ojos y… todo se quedó en silencio. 
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    IZAN 
 
      
 
      
 
      
 
    Sabía perfectamente como iban a reaccionar mis padres ante mi decisión de marcharme de casa justo ahora, pero lo tenía muy claro.  
 
    Mi idea era desaparecer un tiempo, conseguir calmar sobre todo mi mente y dejar de ver a todo el mundo triste. La única forma que encontré fue poner tierra de por medio y así lo hice saber. 
 
    A las siete de la mañana, salí de mi cuarto con una carta escrita para mis padres, despidiéndome temporalmente de ellos, para no volver a pasar por el mal trago de verlos tristes al despedirme y me dirigí al cuarto de Enola que era la única que seguía en casa porque Ernesto aún no había llegado. 
 
    —¿Ocurre algo, Izan? 
 
    —Hermana, me voy. Lucas me ayudó a buscar casa y a dejarlo todo preparado, así que no te preocupes por mí. Iba a esperar un par de días más, pero necesito abandonar esto y alejarme. 
 
    Enola me abrazó muy fuerte. Todo era triste en esta casa y necesitaba alejarme de ella. Solo tenía dieciocho años y no estaba dispuesto a aguantar esto. 
 
    —Tranquila, estaré bien. Alégrate por mí, por favor. 
 
    Los ojitos de mi hermana me miraban abatidos, pero en su interior, sabía que era mi decisión y debía respetarla. Estaba seguro de que al decirle que mi hermano mayor sabía dónde y cómo llegaría, ella se iba a quedar mucho más tranquila. Confiaba mucho en él, como todos nosotros. En realidad era como el patriarca de la familia. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    VIOLETA 
 
      
 
      
 
      
 
    Llevaba un mes sin pisar la academia de pintura. Me había mudado de casa y había estado muy liada con el traslado de mis pertenencias. Este año me había propuesto sacar un poco de tiempo para mí y no llevarme tantas horas estudiando. Sentía que la vida se iba y yo no salía de esa habitación.  
 
    La pintura me hacía desconectar de los problemas, evadirme, volar y viajar a los paisajes que me gustaba pintar, así que ataviada con lo necesario, me dirigí hacia allí. 
 
    —¿Se puede? 
 
    —Hola, Violeta. Te echábamos de menos. No he tenido que mandar a callar a nadie en todo este tiempo —bromeó mi profesora de pintura. 
 
    Todos empezaron a reírse y yo la primera. Era la verdad, charlaba demasiado y me gusta divertirme. A Anna le encanta dar las clases en silencio, y que la gente se concentrase, pero me costaba demasiado. 
 
    En cuanto me senté en mi lugar de trabajo, me fijé en mi nuevo compañero. 
 
    —Violeta, este es Izan. Empezó las clases justo después de que dejaras de venir. Es de Sevilla. Izan, ella es Violeta: nuestro terremoto.  
 
    Con una enorme sonrisa me saludó. 
 
    —Encantado, Violeta. Bonito nombre. 
 
    —Gracias Izan, el tuyo también.  
 
    Miró hacia su cuadro y empezó a golpear el pincel sobre el lienzo, jugueteando, e incluso avergonzado diría yo. 
 
    Saqué todos mis bártulos y me dispuse a terminar el dibujo que había empezado un mes atrás. Teníamos que pintar una flor, y yo había elegido una amapola.  
 
    Una de las veces miré hacia el chico nuevo y su lienzo me llamó la atención. Era demasiado oscuro, parecía todo menos una flor. 
 
    Mojé la brocha y vi que se había manchado un poco de pintura. Intentando quitarla, toqué los pelillos provocando que millones de gotitas sucias cayeran sobre mi dibujo. Abrí los ojos como platos al ver la que había liado y, justo en ese momento, escuché junto a mí un ruido de garganta, miré hacia el lado, e Izan estaba intentando aguantar la risa. Al verlo, me entraron ganas de reír también. Le di un golpe en el hombro y me tapé la boca intentando aguantar la carcajada. 
 
    —¿Cómo llevas tu dibujo? —Anna apareció de repente. 
 
    —Bien.  
 
    —¿Esto qué es? —dijo refiriéndose a las gotas de agua. 
 
    —He querido… imitar… a gotitas de rocío y estaba experimentando. 
 
    —Bueno, muy bien. Experimenta. Si tienes alguna duda me avisas y no me desconcentres al nuevo, por favor. 
 
    Izan y yo nos miramos y volvimos a reír en cuanto se fue. Me gustaba ese chico, parecía divertido y amigable.  
 
    La hora se me hizo amena y por primera vez, estuve bastante callada. De vez en cuando le preguntaba algo a Anna y, alguna que otra, le preguntaba la hora al nuevo. Ese día estaba un poco inquieta. 
 
    —¿Qué estás pintando? Eso no parece una flor. —La intriga me pudo. 
 
    Izan pintaba una cosa extraña negra, con pinchos, grises y oscuros… 
 
    —¿No te gusta? 
 
    —No es eso. Simplemente me llama la atención porque es extraña… ¿no? —Sonrió y asintió. 
 
    —Sí, sí que es extraña, pero no todas las flores son bonitas y huelen bien. 
 
    —Vale. Me has convencido. —Me hice la resignada. 
 
    —Así me gusta —contestó. 
 
      ¡Qué ojos más bonitos tenía! Y al reír se le formaban unos hoyuelos muy cuquis en la cara. 
 
    Al terminar, Anna nos dijo que tenía una sorpresa y que tras la clase del viernes, nos iba a invitar a una copa en un pub que estaba cerca de allí, porque nos quería comentar algo. Todos accedimos y yo, personalmente, me quedé con la intriga de qué podía ser. 
 
    Al salir por la puerta, sentí una mano sobre mi hombro y me giré. 
 
    —¿Gotitas de rocío… ? —Era el chico nuevo. 
 
    —Shh. —Puse mi dedo índice sobre mis labios en señal de silencio—. Si te chivas, le diré a Anna que deberían estar prohibidas las flores que no huelen bien. 
 
    Hizo como si cerrara sus labios con una cremallera y empezamos a reírnos. 
 
      
 
    La uni me tenía absorbida, sobre todo esa semana, porque tuve que estudiar bastante y alternarla con los horarios locos que me habían tocado este curso. 
 
    Cuando llegó el viernes, me lo tomé como un descanso obligado. Pensaba pasármelo de escándalo con los chicos de la escuela de pintura; así que con mis pantalones vaqueros, una camiseta de los Rolling Stone negra, una americana y mis Vans, me dirigí hacia la academia. 
 
    Me senté y preparé mi material. Cuando iba a comenzar a pintar, apareció Izan corriendo por la puerta. 
 
    —Lo siento. Se me ha hecho un poco tarde. 
 
    —Tranquilo. No hay problema —dijo Anna acercándose a él. 
 
    Me quedé mirando su cuadro de nuevo. Esta vez le estaba incluyendo el color rojo, aunque ni por esas se veía más bonito. 
 
    —Creo que necesita un poco de rocío —bromeé. 
 
    Entrecerró los ojos e intentó aguantar la sonrisa, pero no lo consiguió. Me miró sorprendido, y yo le devolví la mirada intentando parecer segura de lo que había dicho. Al final terminamos riendo de nuevo.  
 
    —¿No creéis que sois mayorcitos para que os tenga que separar? Violeta, no lo alborotes. En este mes casi no hemos escuchado su voz y ahora no para de reírse contigo. Eres una mala influencia —dijo en tono burlón. 
 
    —Lo siento Anna, pero necesito reír, charlar, desahogarme… No sabes qué semana he tenido. Estoy deseando tomarme una cerveza esta noche. 
 
    —Violetita, Violetita… —dijo Anna acariciándome el pelo. 
 
    Me acerqué a Izan y le pregunté en voz baja. 
 
    —¿No estás deseando salir? 
 
    —Yo… yo no voy a ir. 
 
    —¿¡Cómo!? Tú vienes. 
 
    —¿Cómo que voy? No, no me apetece mucho. 
 
    —De eso nada. Eres el único de mi edad y vas a venir. 
 
    —Pero…  
 
    —No hay peros. O le cuento lo de la “flor”. —Volvió a formársele esos hoyuelos al reír ante mi descaro. No sabía su edad, pero seguro que era algo menor que yo. 
 
    —Está bien. Iré un ratito. 
 
    —¡Otra vez! —Anna nos hizo dar un respingo. 
 
    La clase como siempre fue amena y, al terminar, nos dirigimos al pub a escuchar la sorpresa. 
 
    No pude sentarme junto a Izan porque Sofía y Sara, se adelantaron. Supongo que también sentían curiosidad por él. A quién quería engañar… estaba bueno. No era demasiado alto y su pelo era corto, sin más, pero tenía unos ojos celestes y una cara de niño bueno que… en fin. 
 
    —Bueno… ¡atención! Os he traído aquí, para deciros que… ¡¡os he conseguido una galería de arte para exponer vuestros cuadros!! —Comenzó a dar saltitos de alegría mientras todos nos quedábamos con la boca abierta. 
 
    —Pero… no están listos… —la voz de Sofía sonaba insegura. 
 
    —No os preocupéis. Tenéis todavía unos meses para terminar y perfeccionar vuestros cuadros. Chicos, yo confío en vosotros y en vuestro trabajo. 
 
    Sentí un pequeño pellizco en el estómago. Mi cuadro tenía esas odiosas manchitas de agua provocadas por el pincel. Empecé a rayarme cuando escuché… 
 
    —Psss… Psss… 
 
    Levanté la mirada e Izan me estaba haciendo señas con la mano. Levantó los hombros preguntando si me ocurría algo y sonreí mientras levantaba el pulgar. Era una tontería comentar eso allí. 
 
    Todos estaban contentos y Sara propuso que bailásemos, así que la agarré de la mano y me dirigí con ella a la pista.  
 
    Se me daba genial bailar. Había estado en gimnasia rítmica muchos años y tenía un oído buenísimo para la música, aunque solo quería pasármelo bien. 
 
    Nos acercamos a donde estaban todos y empezamos a tirar de ellos hacia la pista, hasta que solo quedó Izan. De pronto me dio un poco de vergüenza, pero al ver que Sara se dirigía hacia él, me adelanté y lo agarré de las manos. 
 
    —¡Vamos a bailar! —me atreví a decir. 
 
    Se quedó mirándome de una forma extraña. No sabría descifrarla.  
 
    —Ahora me dirás que no bailas, que no sabes, que te da vergüenza… y bla, bla, bla. ¿No crees que somos ya mayorcitos para tanta vergüenza, Izan? 
 
    Levantó la comisura de los labios y afirmó. 
 
    —Venga, vamos. —Me agarró por la cintura y nos dirigimos a la pista. 
 
    Me sostenía la mano y me dio una vuelta, mientras cantábamos la canción, como si tuviéramos un micrófono en la mano, y empezamos a reírnos de todo. 
 
    Fue una noche genial. Todos estábamos un poquito eufóricos por la exposición y se transmitía en la pista, donde lo dábamos todo. 
 
    Tenía muchísima calor y me dolían los pies. Decidí sentarme un poco a descansar, cuando empezó a sonar una canción romántica. 
 
    Pedro me cogió de la mano y casi me obligó a bailar. Era un hombre de unos cuarenta años. Había tenido un accidente laboral y ya no trabajaba, por eso se había apuntado a las clases. Era atractivo para su edad. 
 
    Izan bailaba con Sara al otro lado de la pista y poco a poco se fueron acercando a nosotros. 
 
    —¡Cambio de pareja! —dijo Izan ante mi sorpresa. 
 
    —Toda tuya. —Pedro le ofreció mi mano. 
 
    —Perdona, pero prefiero bailar contigo. He cogido más confianza en estos dos días, que con ellos en un mes. 
 
    —Eso es porque soy muy simpática. —Me encantaba bromear y divertirlo con mis tonterías. 
 
    Qué guapo estaba cuando sonreía y le salían esos hoyuelos… 
 
    Apoyé la cabeza sobre su pecho y me dejé llevar por la música, y por la sensación de confort que sentía entre sus brazos. 
 
    Cuando terminó, ya estaban todos recogiendo sus cosas para irse. Él y yo, salimos los últimos del local. Cada uno nos dirigíamos hacia un lado, así que me despedí y me fui hacia mi coche. 
 
    —Adiós, Violeta. 
 
    ¿Por qué se me pusieron los vellos de punta al escuchar su voz? Eso no era buena señal. 
 
    Me di la vuelta y le hice un gesto con la mano a modo de despedida y continué mi camino. 
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    ENOLA 
 
      
 
      
 
      
 
    Venirme a vivir con mi hermano al piso que tenían mis padres en el centro de Sevilla, mientras estudiaba la carrera, era lo mejor que había hecho. Estaba fuera de casa, con lo que eso conllevaba, hacía lo que me apetecía, pero seguía teniendo esa seguridad que solo daba la familia. 
 
    Ernesto estudiaba aquí desde hacía cuatro años. Me dejaba a mi aire, pues siempre nos habíamos llevado genial y nos compenetrábamos muy bien. De vez en cuando le salía la vena protectora, sobre todo cuando hablaba con Lucas, pero yo era bastante responsable y formal, así que pocas veces había visto esa faceta en él. 
 
    Yo me pasaba los días estudiando. Quería terminar la carrera en el mínimo tiempo posible y sacar buenas notas para conseguir el trabajo de mis sueños: ser arquitecta.  
 
    Tenía mucho que estudiar y era feliz haciéndolo, porque era algo que me gustaba. En cambio, mi hermano, tenía la capacidad de no solo estudiar, sino que además salía, entraba, queda con amigos… era un crack. No tenía ninguna duda de que llegaría lejos. 
 
    Ernesto siempre intentaba convencerme de que saliese,  que conociera a gente e hiciera amigos, pero no me apetecía. Yo era feliz con esta vida, eso sin contar con que mi corazón estaba roto por dentro, pero era algo en lo que intentaba no pensar.  
 
    De vez en cuando venía a casa Manuela, una compañera de la facultad y pasamos el rato charlando, o viendo algo en Netflix o en Amazon prime video, pero a él eso no le convencía y un día no me pude negar. Un amigo suyo iba a hacer una fiesta en su piscina climatizada. Irían unas veinte personas, según él. 
 
    El dueño de la casa, le había dicho que quería conocerme; eso me hacía sentir insegura, porque me hacía desconfiar. Quizás sus amigos creían que yo soy como él; un guaperas, independiente, sin miedo a nada y extrovertido. Ahora mismo, mi principal obsesión no era gustar a los chicos, eran mis estudios. 
 
    Debía llevar bañador, a mi pesar. Era invierno y no me apetecía nada, pero tampoco quería ser el bicho raro, y una fiesta en una piscina era lo que tenía.  
 
    Mi hermano estaba deseando ir, le encantaba su casa porque no paraba de hablar de ella, como por ejemplo del salón y la cocina que tenía junto a la piscina…  
 
    Me depilé, y me puse el bikini. Era rosa básico, con nudos en la parte posterior para sujetarlo y en forma de triángulo por arriba. Lo que venía siendo un bikini sencillo para bañarse. 
 
    Con la bolsa preparada y vestida con un traje sin forma y mis deportivas, fui a buscar a mi hermano. 
 
    —¿Hay alguna excusa que pueda inventarme para no tener que ir? 
 
    —No. Te prometo que no te dejaré sola y que te lo pasarás genial. Enola, por favor. Llevas un tiempo aquí y no has salido nunca, intenta disfrutar de este día, te prometo que no te arrepentirás. 
 
    Resignada, acepté y lo seguí hasta el coche. Hicimos una parada en una panadería, para recoger un par de empanadas y dos bandejas de saladitos para llevar, y seguimos el camino hasta el chalé donde se celebraba la fiesta. 
 
    Antes de bajarme, me di cuenta de que no me había puesto las lentillas. Cuando iba a la playa o a la piscina, me obligaba a usarlas, más que nada, por la incomodidad de estar en el agua sin poder ver bien. Ya empezaban a salir mal las cosas, y eso era solo el principio. 
 
    Llamamos a la puerta y un chico alto, de piel tostada por el sol artificial (supongo) y en bañador, nos abrió la puerta. 
 
    —¡¡Ey!! ¡Qué pasa! ¿Ella es tu hermana? 
 
    —Sí. Rafa, ella es Enola. 
 
    Nos dimos dos besos y me hizo una reverencia, para que entrase. 
 
    —Pasad, sois los últimos en llegar. 
 
    Entramos por la puerta principal. Soltamos la comida en la cocina mientras Ernesto le enseñaba algo en el teléfono móvil a su amigo y comenzaban a reírse. Tras eso, continuamos hasta que llegamos a la zona de la piscina, donde por un instante, creí morir de vergüenza.  
 
    En la primera ojeada, me di cuenta de que no era mi entorno, ni nada que se le pareciese. Un montón de chicos musculados, guaperas, y un montón de chicas que no es que fueran todas pibones, que también había alguna, pero sus estilos… no tenían nada que ver con el mío. Algunas en topless, otras con bañadores que jamás sabría ni siquiera como ponerme y, por supuesto, todas con tanga. ¿Dónde me había metido? 
 
    —¿Estás bien? —Mi hermano me conocía demasiado y sabía que para mí había sido un shock. 
 
    —Sí, pero no te prometo nada. 
 
    —¿Puedes darles una oportunidad? Solo estás fuera de tu zona de confort, por eso estás insegura, pero son simplemente personas como tú y como yo. ¿De acuerdo? 
 
    La gente empezó a acercarse. Parecía un mono de feria al que había que conocer.  
 
    Rafa me trajo una cerveza. Ni qué decir que yo no bebía, pero hoy pensaba hacerlo porque, quizás así, las horas transcurriesen más rápidas. 
 
    —¡Enola, ven! —Una chica rubia de cabello largo rizado, que se suponía que ya me habían presentado, pero que ni siquiera recordaba, me llamó para que me sentase junto a ella, en una tumbona cerca de la piscina—. Sois muy diferentes Ernesto y tú, ¿verdad? 
 
    —Pues sí. Estamos mezclados entre mi madre y mi padre —comenté mientras me quitaba el traje para no destacar más aún. 
 
    Me miraba fascinada. Intentaba sacarme conversación y se centró en mí de una forma extraña. Tras preguntarme varias cosas superfluas sobre mi vida, empezó a preguntarme por Ernesto, me di cuenta en seguida que esa era la cuestión. Le gustaba mi hermano. 
 
    Mientras la escuchaba, recordé que habíamos dejado las empanadas y los saladitos en la cocina de la casa y toda la comida estaba aquí, en la que había junto a la piscina. 
 
    —Perdona… Lo siento, no recuerdo tu nombre. —Me dio un poco de apuro, pero era la verdad. 
 
    —Mara.  
 
    —Mara, voy a coger algo, ahora vengo. —Tenía sobredosis de simpatía. Demasiado para mí. 
 
    Fui buscando a mi hermano entre tanta gente. El muy… me había dicho que no me iba a dejar sola ni un minuto y creo que la realidad era que un minuto era lo que me había acompañado. 
 
    Reconozco que mi cara no era la máxima expresión de la felicidad, pero me sentía tan desubicada que no podía cambiarla. 
 
    Entre tantas miradas sonrientes, simplemente por ser la hermana de Ernesto, hubo una que me inquietó. Mientras atravesaba la casa para dirigirme a la cocina, me crucé con un chico. Tenía el pelo castaño y alborotado, piel morena, barba de una semana y unos ojos verdes preciosos. Estaba apoyado en la pared, hablando con una mujer guapísima. Ella era morena de piel y de cabello y llevaba una cola de caballo que le llegaba casi a la cintura. Estaban apartados del resto. Supuse que eran pareja, sin embargo, mientras ella hablaba, él me miraba atentamente sin parpadear siquiera y me siguió con la mirada, hasta que desaparecí de su campo de visión. Creo que fue el único que no me sonrió. Su mirada me inquietó. 
 
    Al apartar la vista de él, tropecé y me arañé con una lámpara de suelo muy extraña, que se expandía un metro, ocupando gran parte de la entrada del pasillo. Al sentirme tan torpe aceleré el paso muerta de vergüenza. Negué con la cabeza ante esa situación tan extraña y seguí buscando a mi hermano. 
 
    ¡Madre mía! Menos mal que Mara no me acompañaba, porque mi hermano no estaba perdiendo el tiempo y estaba devorando la boca de una chica. 
 
    —¡Ernesto! 
 
    Se volvió y me guiñó el ojo. 
 
    —Dime, Enola. 
 
    —Hemos dejado la comida en la cocina de la casa. Acompáñame, por favor. 
 
    Besó a la chica y se dirigió hacia mí. 
 
    —Vamos hermanita. ¿Te lo estás pasando bien? —comentó mientras posaba su brazo sobre mis hombros y me atraía hacia él. 
 
    —Sí. 
 
    —Mientes y lo sabes. 
 
    —¿Entonces por qué preguntas? —Empezó a reírse— Estaba con una chica muy simpática… Mara. Supongo que sabes quién es ¿no? —Observé su reacción. 
 
    Desvió la mirada el suelo, levantó las cejas y se mordió el labio inferior. 
 
    —Eh… sí claro. Sé quién es. 
 
    —¿Ocurre algo, Ernesto? —Lo conocía demasiado bien para que me engañase. 
 
    —No, ¿por qué? —Intentaba disimular. 
 
    Ya me enteraría de lo que ocurría entre ellos dos. 
 
    Llegamos a la cocina y con una bandeja en cada mano, atravesamos la casa en dirección a la piscina. Ernesto me adelantó y lo perdí de vista, mientras yo, tuve que parar al volver a engancharme de nuevo con los picos de la lámpara, con tan mala suerte que esta vez fue con los lacitos que colgaban en la parte lateral de mi cadera derecha. En milésimas de segundos, sentí como la moña se iba deshaciendo. En mi mente se formó una película. Tenía las manos ocupadas con las bandejas y el bikini se iba a caer de un momento a otro… De pronto, un cuerpo se impulsó hacia mí y me atrapó contra la pared, consiguiendo sujetar mi bikini con su pelvis. Cerré los ojos tan fuerte que me mareé, pero al menos, sentía cubierta mi zona íntima. Cuando estuve preparada y tras respirar hondo, abrí los ojos y me encontré con una mirada de infarto. El chico inquietante sostenía una cerveza en cada mano y estaba totalmente apoyado sobre mi cuerpo. Volví a cerrar los ojos y los apreté con fuerza. 
 
    —Hola gafitas.  
 
    Me quedé atónita. ¿Y esas confianzas? 
 
    —¡Quítate de aquí! —reconozco que las palabras me salieron algo bruscas. 
 
    —Tú misma, gafitas. —Al separarse, la braguita del bikini se deslizó brevemente. 
 
    —¡¡Espera!! —Teníamos los dos las manos ocupadas. ¡Qué bochorno! La cara me hervía y sabía perfectamente que tenía que estar colorada. 
 
    Sentía su mirada penetrante: no se cortaba ni un pelo y empecé a agobiarme. Estábamos demasiado cerca y ese chico, aunque era raro, estaba demasiado bueno. 
 
    Sin previo aviso, acercó su rostro al mío. Iba directo hacia mí y restaba centímetros a nuestra distancia por segundos. ¿Iba a besarme? Cuando estuvo tan cerca como para que su nariz tocase la mía, cerré los ojos sin saber muy bien por qué, y me dejé llevar. 
 
    ¡¿Qué?! Con su nariz, había subido mis gafas, que del empujón tan brusco que me había dado contra la pared, se habían deslizado hacia abajo. 
 
    —Las chicas con gafas me parecen muy guapas. O mejor dicho… tú me pareces muy guapa. 
 
    ¿Cómo? ¿Esto estaba pasando de verdad? ¿De verdad me estaba diciendo guapa? ¿Después de verlo con una mujer escultural? Seguro que era por pelotear a mi hermano. Entre las piernas, empecé a sentir un movimiento extraño. ¡Madre mía, se estaba… ! 
 
    Un chico pasó por allí. 
 
    —¡Rodrigo! Será mejor que Ernesto no te vea con ella o te partirá las piernas. —Se acercó a él y le quitó las cervezas. ¡Por fin alguien tenía las manos libres! 
 
    Me miró con incertidumbre y sorpresa.  
 
    —¿Estás con Ernesto? 
 
    —Sí. Quiero decir… no. Estoy aquí con él porque es mi hermano. —Pareció no hacerle mucha gracia—. ¡¿Me vas a ayudar o qué?! ¡Agarra las malditas empanadas! 
 
    Sonrió con malicia. 
 
    —No sé. Me lo voy a pensar. 
 
    —Voy a tirarlas. Y no vuelvas a acercarte tanto a mí. ¿Te he pedido que me subas las gafas? —Simplemente sonrió—. ¿De qué te ríes? —No sé si estaba enfadada o nerviosa, o las dos cosas. 
 
    —De nada. ¿Por qué te pones así? 
 
    —Porque no entiendo el por qué no te quitas de encima. ¿Crees que te puedes retozar conmigo porque te da la gana? —No podía creer que hubiera dicho retozar. 
 
    —Solo es un juego. Es una tontería. No te pongas tan nerviosa o se te caerán las gafas de nuevo. No quiero propasarme contigo. Se ve que no eres de las que hacen locuras. 
 
    Llegó un chico y me quitó las empanadas de las manos.  
 
    —Así os podréis abrazar mejor —bromeó. 
 
    Intenté anudarme el bikini, pero él no se separaba, así que lo reté. 
 
    —¡Claro que hago locuras! 
 
    —¿Ah, sí? 
 
    —Sí. Pero no con cualquiera. 
 
    —¿Yo soy cualquiera? —Agarró mis gafas y me las quitó. 
 
    Se acercó a mis labios hasta el punto de rozarlos y agarró con fuerzas mis caderas. Sentí un cosquilleo en el estómago que bajaba peligrosamente hasta mi entrepierna que se encontraba oprimida por su...  
 
    De pronto pensé: ¿Por qué no podía hacer una locura? Lo miraba a los ojos y me apetecía besarlo. No pensaba volver a verlo. Entonces… ¿por qué no? 
 
    Aunque lo dudé, me armé valor; conseguí atreverme y lo besé. Su cuerpo irradiaba calor, y se sumaba al que desprendía el mío.  
 
    Besaba tan bien que me hizo olvidar que el bikini seguía sin anudar. Estaba en la gloria mientras sentía como sus manos tiraban de mí hacia él y como si hubiese perdido el control, me cogió en peso y me acercó a una puerta que había a un metro de distancia. Era un cuarto lavadero. Me subió en la secadora sin dejar de devorar mi boca y fue separando poco a poco mis piernas, acariciando mis muslos nerviosos por la locura que estaba cometiendo. En ese instante, me daba igual si estaba enseñándolo todo, solo quería que siguiera acariciándome como lo estaba haciendo. Perdí toda vergüenza, incluso solté algún gemido que otro, que él intentó disimular tapando mi boca con su mano mientras me besaba el cuello, pero solo hizo que me excitara más.  
 
    —¡Espera! 
 
    —¡¿Qué?! —Lo miré sorprendida. 
 
    —Quizás… quizás nos estamos precipitando. 
 
    Me acababa de dejar planchada. ¿Estaba hablando en serio? ¿Para una vez en mi vida que me lio la manta a la cabeza y me dejo llevar, me rechazan? Quería morirme allí mismo. 
 
    Le di un empujón y me hice la moña en el bikini. 
 
    —Espera, no te enfades. —Intentó agarrarme del brazo, pero me zafé de un tirón. 
 
    Ni siquiera lo escuché. Salí de allí sin volver a mirarlo a la cara y di un portazo.  
 
    Llegué a la piscina, colorada como un tomate. Mi hermano se acercó a mí. 
 
    —¿Dónde estabas? —Esperaba una respuesta convincente. 
 
    Miré hacia el lado y vi como Rodrigo pasaba junto a nosotros. Mi hermano se le quedó mirando de una forma extraña. Parecía no caerle bien. 
 
    —¿Ocurre algo, Enola? 
 
    Lo pensé bien. Aunque estaba deseando salir de ese lugar, no iba a dejar que un hombre me estropeara el día. Ahora me iba a quedar y me lo iba a pasar bien. 
 
    —Estaba buscando una cerveza —le dije a mi hermano para que no sospechase. 
 
    —Está bien, voy a por ella, pero no bebas demasiado. 
 
    Me senté en un rincón con el corazoncito a mil y la autoestima por el suelo. De un trago, me bebí la cerveza que me trajo Ernesto; mientras frente a mí, al otro lado de la piscina, unos ojos verdes me miraban fijamente, o por lo menos eso es lo que me parecía porque sin gafas, no podía ver con claridad. De lo que me di cuenta, era de lo bien acompañado que estaba con la chica morena de la coleta. 
 
    —¿Nos damos un baño? —la voz de Mara me hizo desconectar de mis pensamientos. 
 
    —¿Conoces a todos los que están en la fiesta?  
 
    —No. Solo a algunos. Los que coincidimos siempre. Por ejemplo. Aquellos de allí que están enseñando músculos, son buena gente. Aunque te parezca mentira, con las chicas que suelen salir son muy “normales”. No sé si me entiendes. Los que siempre se llevan a las pibones son Rafa, el dueño de la casa, Beltrán, y como no, tu hermano.  
 
    —¿Te gusta mi hermano, verdad? 
 
    —Sí. ¿Tanto se me nota? —sonrió avergonzada. 
 
    —Es más intuición que otra cosa. ¿Nunca has estado con él?     
 
    —Sí. Cada vez que me busca estoy ahí. No puedo decirle que no. 
 
    Ernesto me decepcionó y mucho. Se aprovechaba de su físico para ligar sin pensar en los sentimientos que podían tener por él. 
 
    —Si repite contigo, ¿quizás sienta algo por ti?  
 
    —Hola hermanita. Ernesto se agachó junto a mí de tal forma, que casi me tira hacia atrás—. Mara, cuídamela. —Acarició su mejilla y se volvió hacia atrás. ¿A quién estaba mirando para tener esa cara de enfado?  
 
    —Ernesto, no seas pesado, estoy bien. Mara es un encanto. —Él sonrió y me besó en la mejilla. 
 
    Al salir de mi campo de visión y marcharse, me di cuenta de que Rodrigo, como creo que se llama, me seguía mirando. Parecía molesto. ¿Y si al que estaba mirando mi hermano era a él? Estos dos tenían algún problema, estaba segura. 
 
    —Mara. Sigue contándome cosas sobre la gente de aquí. Después de secarte la baba, claro —bromeé provocando que sonriera. 
 
    —Aquellas chicas de allí, son Marta y Alicia, que por cierto, también han estado con tu hermano. 
 
    —Oh. Lo siento. ¿Repite con todas? 
 
    —No. Solo conmigo. Yo soy la tonta que siempre está ahí para él. O eso creo. Bueno, la cuestión es que no conozco a muchos más. Bueno, espera, la chica de la coleta y el que está junto a ella, son Triana y Rodrigo. Vienen con nosotros de vez en cuando, porque conocen a Rafa. Son…  
 
    —¿Son… ? —Me moría de curiosidad. 
 
    —Son raros. No sé si son pareja o no. Digamos que tienen una relación especial. 
 
    —¿Especial cómo? ¿Abierta, por ejemplo? 
 
    —No sé. Nunca los he visto besarse, pero tampoco estar con nadie. Y siempre van juntos. Si no son novios, son algo más, estoy segura. Ella me inquieta con esa personalidad tan arrebatadora, es muy seria y su círculo es muy cerrado. Tiene a todos los chicos locos con esa actitud. 
 
    Me entró una especie de angustia sin lógica ninguna. Ahora me había creado más curiosidad y, a la vez, más rechazo. 
 
    —¡Enola! ¿Quieres otra cerveza? —gritó mi hermano desde la lejanía. 
 
    Elevé mi pulgar en forma de aceptación y me levanté. Me apetecía probar el agua de la piscina. Era todo un lujo estar en un sitio así. 
 
    Todos llegaban y, directamente, se tiraban como profesionales. Yo me negaba. Me dirigí hacia la escalera y fui bajando los escalones de uno en uno, despacio. 
 
    Tras bajar tres de ellos y respirar como si estuviera de parto, me percaté de que Rodrigo se había levantado y se dirigía hacia el otro lado de la piscina, justo el opuesto al que me encontraba yo. Haciendo como si no lo hubiera visto, me sumergí y buceé hacia la parte central. Mientras estaba bajo el agua con los ojos abiertos, apareció Rodrigo, buceando hacia mí. Sentí un escalofrío y un nerviosismo típico de una quinceañera. 
 
    Salí a la superficie y él hizo lo mismo. No podía descifrar bien su mirada, por culpa de no tener las lentillas puestas, pero estaba segura de que se dirigía hacia mí. Me quedé quieta. Quizás intentaba intimidarme. Tenía que echarle valor y no achantarme. Que no hubiera querido acostarse conmigo, no significaba que iba a estar asustada cada vez que me mirase… ¿o sí? 
 
    Se fue acercando poco a poco y sus facciones se volvieron más nítidas. Apareció una linda sonrisa. Nada que ver con lo que me estaba imaginando. ¿Qué quería? 
 
    —Enola. Hasta tu nombre es bonito.  
 
    De pronto, cayeron miles de gotas de agua sobre mi cara. Alguien se había tirado en bomba entre Rodrigo y yo. La cabeza de mi hermano apareció de la nada, y con un elegante gesto de pelo (muy masculino por cierto) para eliminar el agua sobrante, se dirigió a mí. 
 
    —Hermanita ¿qué haces? —Buceó y se metió entre mis piernas subiéndome a sus hombros y alejándome de allí.  
 
    Empecé a gritarle que me bajase, no me gustaba ser el centro de atención. Cuando miré hacia Rodrigo, éste se había marchado. ¿Acaso tenía miedo de mi hermano? ¿Qué ocurría entre los dos? Cuando llegué junto a Mara, Rodrigo estaba sentado de nuevo con Triana mirando hacia el suelo y jugueteando con el pelo que goteaba sin parar. Parecía pensativo, aunque tampoco podía asegurarlo. Ella, lo agarró por los hombros, me miró y lo besó en la mejilla. Esa chica tenía un cuerpo escultural y por alguna extraña razón, me molestaba. 
 
    Un par de chicas se acercaron a nosotras y estuvimos conversando de forma amena. Yo sentía como los ojos de Rodrigo, se centraban en mí, pero la realidad era que yo también lo miraba, sino ¿por qué me iba a dar cuenta? Sentirse observada, era algo incómodo, sobre todo después de lo sucedido en el cuarto lavadero. 
 
    Rafa se acercó a nosotras y se puso en cuclillas a mi lado. 
 
    —¿Cómo te lo estas pasando? —Se refirió a mí. 
 
    —Bien. ¿Puedes decirme donde está el cuarto de baño? 
 
     —Por supuesto. Sígueme. —Agarró mi mano y tiró de mí. 
 
    Al levantarme me di cuenta de que había bebido demasiadas cervezas. Un leve mareo me nubló la vista. Necesitaba ir al baño urgentemente y echarme un poco de agua en la cara. La humedad, producida por el agua caliente de la piscina, y el alcohol eran mala combinación. 
 
    Rafa me agarró de la cintura y me llevó al cuarto de baño más cercano, que estaba en la zona de la piscina pero estaba ocupado y dos chicas esperaban para entrar. Tiró de mí, entramos en la zona de la casa y se dirigió a la escalera. 
 
    —No sabía que aparte de guapa, eras simpática. 
 
    —Deja de camelarme —le dije bromeando.  
 
    —Tenía ganas de conocerte. Solo te había visto en fotos, pero Ernesto habla tanto de ti, que parece como si te conociera. Su afán era que salieses, y mira, no ha sido tan malo ¿no? 
 
    —No. —Aunque en el fondo, seguía con la autoestima herida por el rechazo de Rodrigo—. Voy a decirte una cosa, pero no se lo digas a mi hermano. 
 
    —Dime. —Me miró con curiosidad. 
 
    —Estoy mareada —sonreí. 
 
    Rafa me miró sorprendido y comenzó a reírse. 
 
    —Si quieres puedes acostarte en mi habitación hasta que se te pase. Aquí estarás mejor. —Me llevó hasta su cuarto—. No a todo el mundo le sienta bien la humedad que crea el recinto de la piscina. Entra en el cuarto de baño de mi dormitorio y descansa un rato en la cama si quieres, nadie va a subir, esto es entre tú y yo. Si tu hermano pregunta por ti, ya se me ocurrirá algo. —Me guiñó el ojo y se fue. 
 
    Entré en el baño. Necesitaba hacer pipí con urgencia. 
 
    Me lavé la cara y me eché un poco de agua en el cuello. Estaba acalorada y eso hacía que me sintiera más mareada. Simplemente el hecho de salir de ese ambiente cálido y húmedo me hizo mejorar. Poco a poco me fui encontrando mejor. Quizás fue peor el calor que el alcohol que había bebido. 
 
    Me quedé un rato ahí, con las manos apoyadas en el lavabo y mirando pensativa hacia abajo. 
 
    —Quizás no me entendiste. 
 
    Di un bote al escuchar eso detrás de mí. Me giré y en la puerta, apoyado en el marco, estaba Rodrigo. 
 
    —¿Qué haces aquí? Piensas amargarme todo el día. Una vez que salgo y tengo a un… a un… 
 
    —¿A un qué? 
 
    —A uno que no me deja en paz. No crees que ya me has humillado bastante. 
 
    —Lo siento, no fue mi intención.  
 
    —¿Cómo que no fue tu intención? Seguro que pensabas que no me iba a atrever. Pues mira, lo hice por una vez en la vida. Aunque me equivoqué de persona. 
 
    —No te equivocaste de persona. 
 
    —Mira no quiero hablar de este tema ahora. Jugaste con fuego, te quemaste y te arrepentiste. Intenta ligar con otra y déjame en paz. Créeme, no se lo diré a nadie, de eso puedes estar seguro. 
 
    Se quedó mirándome sin decir nada. Intenté abrirme paso y salir de allí, pero no se quitó y yo no me achanté. Reconozco que su torso desnudo y sonrosado, me estaba poniendo nerviosa, pero disimulé. 
 
    —Espera. —Se irguió y me enseñó las gafas. 
 
    —Hombre, gracias por dármelas. No recordaba que también me has puteado con esto —refunfuñé. 
 
    —Me las llevé para tener una excusa y hablar contigo cuando vi que te enfadabas. —Levantó las manos y con mucho cuidado me las puso. Cuando terminó, pellizcó mi nariz y sonrió—. ¿Me dejas que te explique? —suplicó. 
 
    Respiré hondo. Quería escucharlo, me atraía aunque no quería reconocerlo. Sentía curiosidad por él, pero no iba a dejar que volviera a tirarme por los suelos. 
 
    —Tuviste tu momento. 
 
    —Lo siento. Si hubiera sabido que te ibas a sentir así… 
 
    —¿Qué? ¿Hubieras echado un polvo conmigo por compromiso? 
 
    —Claro que no. Pensé que me verías con otros ojos si, nada más conocerte y sin saber ni siquiera tu nombre, hacíamos eso. Quería hacerlo bien, porque me has gustado. Pero ya veo que me equivoqué. Así que si no me echas de aquí, ahora, vamos a tener un problema porque voy a besarte. 
 
    Mi corazón empezó a latir a más velocidad. ¿Sería verdad lo que me estaba diciendo? ¿Quería que fuera verdad? 
 
    —Esta vez no voy a ser tan tonto —susurró cada vez más cerca de mí. 
 
    Lo reté con la mirada y pasó lo que pasó. Me cogió en brazos y me besó apasionadamente.  
 
    Lo único en lo que podía pensar, era que quería que ocurriese eso. Lo que podía pasar mañana me daba igual, porque por una vez en la vida, iba a vivir el presente e iba a hacer una locura. Eso si no se volvía a arrepentir. 
 
    Me tumbó en la cama y separó los triángulos de la parte superior de mi bikini. Sabía cómo tocar a una mujer, este chico tenía experiencia, no como yo que solo había tenido relaciones con un novio con el que me llevé dos años. En mi vida me hubiese imaginado haciendo esto. 
 
    Separó su pelvis de mi cuerpo y pensé que volvía a dejarme tirada. Abrí los ojos tan sorprendida que lo notó. 
 
    —Tranquila, preciosa. Relájate. 
 
    Sus besos me llevaban a otro universo, donde cada caricia, cada contacto con su cuerpo… eran pura fantasía. Quizás era el alcohol, pero estaba totalmente desinhibida y receptiva a él. 
 
    Con un cuidado exquisito, quitó los dichosos nuditos de mi bikini, lo apartó y se fue abriendo paso a través de mi cuerpo. 
 
    —Espera gafitas, tengo que bajar a coger un preservativo. 
 
    —¡Tomo la píldora! Bueno, quizás pienses en… bueno, en enfermedades de…, pero yo no tengo relaciones desde hace tiempo… 
 
    —Tranquila. Está bien. Yo uso siempre preservativo, tranquila. —Me besó de nuevo haciéndome olvidar lo que estaba diciendo—. Es la primera vez que voy a hacerlo sin él. 
 
    Había sido una bocazas. Debería haberme callado, pero egoístamente pensé que si bajaba y alguien lo veía, no podría volver de nuevo. ¿Desde cuándo era yo así? Me estaba asustando de mí misma. Estaba disfrutando demasiado de no hacer lo “correcto”. 
 
    Su rostro al entrar en mí se transformó. 
 
    —¿Qué sientes? ¿Qué te ocurre? —Deseaba escuchar su voz. 
 
    —Creo que no puedo hablar. —Se escondió en mi cuello—. Es tan cálido y resbaladizo… ¿Qué sientes tú? 
 
    No pensaba decir en voz alta que su piel rozando la mía y abriéndose paso en mi cuerpo, me estaban llevando al placer más loco que había sentido en la vida. 
 
    Lo escuché reír. 
 
    —No te avergüences de expresar tus sentimientos gafitas, pero ya me lo contarás otro día. 
 
    ¿Otro día? ¿Este qué se pensaba? Aunque no era momento de llevarle la contraria, era momento de disfrutar. 
 
    Sus movimientos eran enérgicos y constantes. Era una máquina de producir placer, que sumado a la forma en la que me miraba, hacían la combinación perfecta para dejarme llevar. 
 
    —Quiero que disfrutes —musitó en mi oído. 
 
    Estaba tan concentrada en lo que estaba sintiendo, que no contesté. 
 
    —¿Enola? ¿Enola? 
 
    No pude aguantar más. Demasiado tiempo sin sexo sumado al nerviosismo porque alguien pudiese entrar y sumado a Rodrigo, me hicieron perder la cabeza. Sin un atisbo de vergüenza, me dejé llevar por el placer. 
 
    —No puedo… no puedo… —Apreté con fuerza los dientes y resoplé entre ellos. 
 
    —Regálamelo, gafitas. Vamos.— Él seguía con movimientos enérgicos. 
 
    Me retorcí de placer intentando esconder mi rostro en su cuello, pero él no me dejó. 
 
    —No me quites este placer de verte así. —No estaba en condiciones de poder disimular y me dejé llevar.  
 
    Cuando acerté a mirarlo, solo vi su sonrisa al verme disfrutar. Un segundo después cerró los ojos y visualicé todos los rasgos de su cara mientras llegaba al orgasmo también. 
 
    Esperamos unos segundos y… ¿ahora qué? ¿Qué se suponía que debía decir? 
 
    —¡Enola! —era la voz de mi hermano llamándome. 
 
    —Es tu hermano. No le va a gustar nada verme aquí conmigo. 
 
    —Pero… ¿por qué? —Mi percepción sobre la relación entre ellos era real. Algo ocurría entre los dos. 
 
    Él solo levantó los hombros y esperó mi reacción. 
 
    —¡Escóndete, corre! —grité. 
 
    Casi no me había dado tiempo de vestirme, cuando abrió la puerta y entró. 
 
    —¿Qué haces? ¿Qué te ocurre? 
 
    —Nada, no pasa nada. Creo que se me ha bajado un poco la tensión y sumado a las tres o cuatro cervezas que me he tomado sin comer… me he mareado un poco. Rafa me dijo que me quedase aquí hasta que me sintiese mejor.  
 
    —No veía a… y pensaba que estabas con… 
 
    —¿De qué hablas, Ernesto?  
 
    —De nada. Olvídalo. Baja y quédate con las chicas. 
 
    —Por cierto me cae muy bien, Mara. No sé si me entiendes… 
 
    —La que no entiendes nada eres tú. Anda, vamos abajo. Por cierto, tengo un amigo que me pregunta demasiadas cosas sobre ti. Quizás es mejor que se las expliques tú. Te lo presenté antes. Nico. 
 
    —No lo recuerdo. 
 
    —Te refieres a un chico moreno con ojos verdes que siempre está con una chica muy guapa con una coleta alta.  
 
    Su semblante cambió y se volvió a mirarme. 
 
    —A ese no te acerques. A cualquiera menos a ese. 
 
    —¿Por qué? 
 
    —Enola, no me rayes… ¡Pues porque no! Si ves que se te acerca, pasas de él. Creo que estuvo a punto de hacerlo en la piscina. No hagas que me arrepienta de haberte traído. 
 
    —¿Por qué iba a querer acercarse a mí? —insistí en la conversación. Quería sacar algo en claro. 
 
    —Para putearme, por ejemplo. 
 
    Esa respuesta no me la esperaba y me quedé de piedra. 
 
    —¿De verdad crees que alguien puede ser tan malo y utilizarme para herirte? —Era una faceta que no solía ver de mi hermano y no sabía hasta qué punto era real lo que decía. Entonces, empecé a sentirme utilizada de nuevo. 
 
    ¿Se habría acostado conmigo por ese motivo? Eso explicaría que en el lavadero se arrepintiese. Quizás le di asco y cuando ya se hizo a la idea, lo consumase. Empecé a tener náuseas. Me sentía utilizada, sucia… prefería haber vivido en la ignorancia. 
 
    —Enola. ¿Qué te pasa? 
 
    —Nada. Bajemos. —Me dirigí pensativa hacia donde estaban todos. 
 
    Me puse las gafas en la cabeza y entré en la piscina. Estaba un poco bloqueada por lo que me había dicho mi hermano. No quería creerlo, pero todo cuadraba demasiado. 
 
    ¿Tan difícil era haber disfrutado del momento? Si él me había utilizado a mí, yo lo había utilizado a él. La cuestión era que me sentía mal. 
 
    —Hola. Nos han presentado antes, soy Nico. 
 
    Era un chico mono. Su cabello era rizado y su piel clara y lisa. 
 
    —Hola. 
 
    Me dirigí a la esquina de la piscina y apoyé los codos en el borde. Entonces lo vi. No me quitaba ojo de encima.  
 
    —Me ha dicho tu hermano que estás estudiando arquitectura. 
 
    —Sí. Me apasiona ese mundo. Por eso no debería estar aquí. Tengo mucho que estudiar. 
 
    —También hay que disfrutar, supongo ¿no? Hay que vivir el presente. Los años van pasando y si estas encerrada y te centras en una sola cosa, no vives. —Cada vez se acercaba más a mí. 
 
    Mientras Nico hablaba, yo miraba de reojo a Rodrigo. Necesitaba saber si realmente me había utilizado o no. 
 
    Triana se acercó a él y empezó a llamar su atención. Luego lo agarró de la barbilla para que dejara de mirarme, estaba segura. Él se levantó y volvió la cara hacia ella. Bajé mis gafas y me las puse para verlos mejor. 
 
    —Además, no siempre… —Nico seguía hablando conmigo. 
 
    Su semblante era serio y Triana no hacía más que estar pendiente de él, acariciándole la pierna. Eran pareja, seguro. ¿Cómo podía haber caído en la trampa? Entonces ella agarró su mano, lo levantó, se abrazó a él e inclinó su cuerpo hacia la piscina haciendo que cayeran los dos al agua. Los dos empezaron a reírse y a mirarse con complicidad. Seguro que lo hacían de mí, de la tonta que se había dejado engañar. 
 
    Poco a poco, entre juego y juego, se acercaron hasta donde estábamos. Estaba muy acelerada aunque intenté disimular por todos los medios. 
 
    —Hola, soy Triana. —Me miraba desafiante, o eso me parecía. Intimidaba un poco. 
 
    Nico la miraba embobado. Tenía unos enormes pechos y una piel bronceada que relucía tras las gotas de agua que surcaban su piel. Era despampanante. Estaba clarísimo, venían a mofarse de mí. 
 
    Sin previo aviso, Triana agarró las manos de Nico y empezó a juguetear con él. ¿Qué hacía? De pronto, apareció Rodrigo junto a mí. 
 
    —No creerás lo que ha dicho tu hermano ¿verdad? —Entonces recordé que ni siquiera supe donde se había escondido en la habitación. 
 
    —Hola. —Ernesto se sentó en el bordillo de la piscina a mi lado.  
 
    —Hola, Ernesto —dijo Triana mientras se ponía frete a él rebosando seguridad.  
 
    Se quedaron mirando fijamente. Saltaban chispas entre ellos. Había odio en sus miradas. 
 
    Mi hermano tragó saliva y despacio se introdujo en el agua. Casi rozaba el cuerpo de ella en su descenso. Seguían desafiándose con la mirada, ninguno de los dos la apartaba, ni se quitaban. Entonces Rodrigo agarró del brazo a Triana y se la llevó de allí. ¡Que tensión! Podía cortarse con un cuchillo. 
 
    Sin avisar, me salí de la piscina y me dirigí a mi rinconcito, donde Mara seguía bebiendo. 
 
    Ernesto llegó, la agarró del brazo y se la llevó. En su cara apareció una sonrisa deslumbrante, pobre chica. Yo decidí acostarme en la tumbona y pensar un poco. 
 
    El resto del día se me hizo interminable. Ya no hubo más tensión, ni miradas desafiantes, ni inseguridades… Cuando me levanté, Rodrigo y Triana se habían marchado y ya nada fue igual. Entonces recordé lo que me había dicho en la piscina. ¿Estaba preocupado por lo que mi hermano me dijo de él? Si hubiese sido así. ¿Se habría acercado de nuevo para hablar? 
 
    A pesar de haber venido obligada por Ernesto, tenía que reconocer que el día había sido muy intenso. Había hecho una locura que jamás hubiese imaginado y me sentía bien. Me había gustado la experiencia. Ahora había llegado el momento de volver a casa y a mi vida, tranquila y solitaria. 
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    Desperté temblando y con una sensación de frío intenso. Había perdido el conocimiento, seguramente a causa del golpe que me había dado en la cabeza con el cristal delantero que estaba roto y por el que entraba un frío indescriptible. Comencé a toser. Me oprimía y me dolía mucho el pecho. Los airbags se habían accionado, eso quería decir que el accidente había sido contundente y brusco. 
 
     Me miré la cabeza y observé como emanaba algo de sangre de ella, de algún punto exacto de mi cuero cabelludo que no apreciaba a ver por mi pelo largo. Busqué el móvil, que evidentemente no tenía cobertura en aquél lugar. Intenté ponerme en contacto por la radio, pero nadie contestaba, era extraño porque por más que pedía ayuda, no había respuesta. Quizás el problema era que estábamos en Navidad, la gente no trabajaba tan concentrada en estos días del año. Posiblemente estaban distraídos con alguna comida entre ellos o algo similar.  
 
    Hacer cualquier cosa, me provocaba un desgaste excesivo. Necesitaba poner la máxima concentración y el máximo esfuerzo en ello, a pesar de estar acostumbrado a la resistencia. Hacía mucho deporte, muchas pesas… se suponía que el mero hecho de buscar un teléfono no debía ser un problema tan grande, pero no era así. 
 
    Empezó a entrarme mucho sueño, tanto que no era capaz de mantener los ojos abiertos a pesar de intentarlo con todas mis fuerzas. Sabía que eso no era una buena opción, pero no pude más y simplemente, me rendí a él. 
 
      
 
    —Hola. ¡Despierta! 
 
    Comencé a parpadear. Había jurado haber escuchado una voz, pero era imposible en aquel paraje y con este temporal. 
 
    —Hola. ¿Estás bien? —Otra vez esa vocecilla de nuevo que despertó mi alma. 
 
    Unas manos suaves tocaron mis mejillas y comenzaron a acariciarme y a golpearme con delicadeza para hacerme despertar. 
 
    Junto a mí, una chica pelirroja natural, llena de pecas y ojos azules, tan claros, que parecían transparentes. Ella me miraba de forma tierna y curiosa. Tenía puesta una especie de chaqueta con gorro, color verde caqui, que le cubría parcialmente el cabello que se escapaba por la zona de sus mejillas.  
 
    —Hola. ¿Qué haces por aquí? —pregunté confuso. 
 
    —Estoy en una cabaña detrás de aquellos árboles y he escuchado el ruido que ha provocado el camión. Me he acercado para ver qué ocurría. 
 
    —¿Puedes ayudarme a ponerme en contacto con emergencias? Por favor. 
 
    —Lo siento, pero ahora es imposible. Quizás no lo entiendas porque estás aturdido. Será mejor que vengas a casa y esperes un poco a que todo se calme. Llueve demasiado y el día en el que estamos… Por más que lo intentes, no lo conseguirás. 
 
    Con su ayuda, bajé del camión, que estaba a un lado de la carretera, en un pequeño terraplén y bajo una fuerte tormenta; caminamos como pudimos, atravesando matorrales y ramas de árboles que se cruzaban, hasta llegar a una cabaña. 
 
    —Siéntate junto a la chimenea. Voy a llenar la bañera, para que entres en calor. Has pasado demasiado frío en el camión, te daré ropa seca para que puedas quitarte esa. 
 
    Le hice caso y me senté en el suelo junto al fuego que crepitaba ante mis ojos doloridos. 
 
    Por mi mente, pasaron muchas imágenes. Mis padres en casa, sobreviviendo a la vida, mientras yo había estado a punto de morir en la carretera. Mis hermanos, con todo lo que estaban pasando e intentando ser felices… Todo seguía su curso. Daba miedo pensar, como en milésimas de segundos, podía cambiar la vida para bien, o para mal. 
 
    —Ya puedes bañarte…  
 
     Se había cambiado de ropa. Tenía un vestido suelto y unas botas de pelo interior: le quedaba genial. Se cabello estaba suelto y alborotado, como si se lo hubiera secado con una toalla. 
 
     —No sé tu nombre. 
 
    —Lucas. Me llamo Lucas.  
 
    —Yo soy Bianca. 
 
    —Bianca. Qué nombre más bonito. 
 
    —Gracias. —Sus mejillas se sonrojaron. Era difícil disimular, con esa piel tan clara. 
 
    —He dejado algo la ropa de mi… de… bueno, será mejor que te la pongas, la tuya está completamente mojada. 
 
    —Gracias, Bianca. 
 
    Me dirigí hacia el cuarto de baño. Era minúsculo, pero tenía una bañera grande donde me sumergí en cuanto me desnudé. 
 
    Tras relajarme un poco, salí y me puse la ropa que me había dejado. Un pantalón vaquero, una camiseta blanca y una camisa de cuadros que dejé abierta. No sé de quien podía ser, pero era corpulento también. 
 
    Me miré al espejo unos segundos. Tenía un enorme chichón en la frente y rasguños en la cara que no se apreciaban bien, gracias a la barba. Sequé mi melena con la toalla y lo dejé suelto para que se secase más rápido.  
 
    En cuanto salí, ella me llamó. Me dijo que me sentase junto a ella y me puso una bolsa de hielo sobre la herida de la frente. 
 
    —Si te duele demasiado puedo parar, pero esto conseguirá que baje la inflamación. 
 
    —Bianca, gracias por todo lo que estás haciendo por mí. —Levanté la mirada hacia ella y me sorprendió la forma de mirarme. Parecía confusa—. Si no hubiera sido por ti, estaría congelado en el camión. 
 
    Sus ojos transmitían tristeza. Soltó la bolsa y se fue. Ese gesto me hizo sentir mal, quizás se había violentado, pero… no había dicho nada fuera de lo normal. 
 
    Me senté junto a la chimenea esperando que volviese, y lo hizo, con dos copas de tequila. 
 
    —Con esto entraremos en calor. 
 
    Nos quedamos mirando el fuego. Tenía muchas preguntas que hacerle, pero no quería incomodarla. Me movía entre la intriga y la prudencia, pero ganó la intriga. 
 
    —¿Qué haces aquí tan lejos de la ciudad? ¿Vives sola? 
 
    Empezó a juguetear con sus manos. Inquieta. Podía ver como mordía su labio intentando quizás no responder. 
 
    —Vine con mi pareja, no tuve otra opción. —Esa respuesta me sorprendió. 
 
    —¿Pero te gusta este sitio? 
 
    —Ahora sí. 
 
    —Antes… ¿no? ¿Por qué? —Cuánta curiosidad me creaba esta chica. 
 
    —Porque estaba él. 
 
    Detrás de esa respuesta, había mucho escondido. Debía tener problemas de pareja. Quizás la trataba mal o… cualquier cosa. 
 
    —Si no quieres no contestes, ¿de acuerdo? —esperé un poco antes de hacerle la pregunta, pero si no se la hacía, reventaba—. ¿Dónde está él? 
 
    —Tras varios días… se marchó. —Volvió su carita de niña buena hacia mí y pude ver su inquietud. 
 
    ¿Por qué no se fue ella también de este lugar? Estaba demasiado alejado. No quise seguir preguntando, porque parecía incómoda con esta conversación. 
 
    Me bebí de un trago esa bebida que quemó mi garganta. Ella intentó hacer lo mismo, pero no pudo y su cara de asco me hizo sonreír. Era muy bella, demasiado para estar sola en este lugar y haber dejado entrar a un desconocido del que no sabía absolutamente nada y que le doblaba en tamaño. 
 
    —Bueno. Ahora te toca contar algo a ti. 
 
    —Pues no sé. Que soy un asesino psicópata. —Sonreí para hacerle ver que era una broma y ella me siguió con una sonrisa angelical. 
 
    —Ya no me asusto con tanta facilidad. Ahora soy fuerte. 
 
    —Creo que tu vida es más interesante que la mía, pero si quieres, puedo contarte algo. Si te soy sincero, últimamente las cosas no me van demasiado bien —dejé de hablar para pensar bien en lo que iba a contar—. Yo tenía una novia con la que llevaba cinco años que me dejó por mi amigo. Según ella, no le prestaba atención, pero yo sé que ese no fue el motivo. Reconozco que mi vida rueda alrededor de un gimnasio, pero no puedo dejarlo. El deporte, en concreto la musculación, ha cambiado mi vida. —de repente me sentía bien contándolo y me apetecía. Ella no me conocía y eso me dio libertad para soltar todo lo que llevaba dentro—. ¿Quieres que siga? 
 
    —Claro que sí. Tengo curiosidad. 
 
    —Está bien. Soy el mayor de cuatro hermanos y yo era el único que tenía sobrepeso. Soy el único que salgo a mi padre. Llegué a pesar más de cien kilos y mi salud estaba cada vez peor. Cuando eres tan gordo, eres carne de cañón para el bullying, y no me salvé. Pasé una adolescencia encerrado en casa y deprimido, hasta que decidí ponerme a dieta y apuntarme al gimnasio. Eso me cambió completamente, no solo física, sino psicológicamente también. Empecé a creer en mí y a tener más confianza, fue el comienzo de lo que soy ahora. —Ella me miraba sin parpadear. Totalmente expectante. 
 
    —Los niños pueden ser muy crueles. Algunos ni siquiera cambian al hacerse mayores —comentó. 
 
    Me quedé embobado mirando esa cara de porcelana mientras hablaba. Era muy bella. Parecía una muñeca. 
 
    —Me encanta tu historia. Yo tengo buen ojo para las personas. Eres un guerrero, un campeón. Tus músculos son una armadura que puede dar una impresión equivocada de ti. Pero seguro que lo bonito está en tu interior.  
 
    Di un gran suspiro. Me sentí un poco avergonzado por sus palabras, pero tenía razón.  
 
    —¿Por qué crees que te dejó entonces? —Volvió la cara hacia mí llena de curiosidad. 
 
    Eso dolía aún más que el hecho de dejarme por otro, pero esta chica tenía algo que me hacía estar cómodo y sentirme bien para contarlo. 
 
    —Nunca lo he contado. Me avergüenza tanto, que… —Recordarlo me llenaba de furia. 
 
    —Si crees que no estás preparado, no lo hagas. 
 
    Miré sus ojos cristalinos, y me dijeron la confianza que necesitaba para soltarlo y expulsarlo de una vez de mi interior.  
 
    —Un día sonó el móvil de ella. Lo cogí para dárselo y leí algo que me mosqueó. Le habían mandado un mensaje muy claro: <<¡Déjalo ya!>>  No debería haberlo leído, pero lo hice y me enteré de algo que quizás nunca debí saber —hice una pausa. Me quedé mirando como ardían los pequeños troncos de la chimenea y seguí—. Ella le decía a su amiga que lo que le gustaba de mí, era poder “presumir de novio”, pero pensaba en un futuro en el que yo podía volver a engordar y… lo peor vino después. La posibilidad de tener un hijo conmigo y que tuviera sobrepeso, la atormentaba. ¿Cómo puede alguien pensar así? Eso no es amor. Por eso mi corazón tenía una armadura puesta el día que me dijo que me dejaba porque se había enamorado de mi amigo. Que la culpa era mía por estar tanto tiempo en el gimnasio. 
 
    —Es una infeliz, y estoy de acuerdo contigo, de nada vale un cuerpo perfecto si tu interior está podrido. Tú eres bello por dentro y por fuera; y tus hijos, sean como sean, serán maravillosos. 
 
    Sentí una sensación cálida en el corazón, de agradecimiento. Necesitaba que alguien me dijese que no solo ve mi exterior, que aunque envejezca y volviese a engordar, me seguirá queriendo, que si tuviera un accidente y me cortase una pierna, seguiría a mi lado. Yo lo haría por esa persona.  
 
    —También hay problemas en mi familia, pero de eso no estoy preparado para hablar aún. Tu vida tiene que ser mejor que la mía. Estoy seguro. 
 
    —No creas, la mía ha sido un infierno durante mucho tiempo. —Dirigió la mirada hacia el suelo y se quedó en silencio, pero al segundo, cambió de registro—. Bueno, ¿tienes hambre? —Otra vez esa cara sonriente. 
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    IZAN 
 
      
 
      
 
      
 
    Nunca pensé que una chica que acababa de conocer me haría olvidar por un momento el problema del que había intentado huir. 
 
    No recordaba lo angustioso que era querer reírte y tener que disimular para que no se dieran cuenta. Ver la cara de Violeta mirar como las gotas de la brocha habían caído sobre su cuadro, fue un momento único. Esa chica era la felicidad en persona y eso es lo que necesitaba. 
 
    Me sorprendió mucho cuando me “obligó”, prácticamente, a ir a tomar algo, cosa que no me arrepiento. Disfruté de la noche, porque con ella aunque la conocía poco, no había sitio para el aburrimiento. 
 
      
 
      
 
      
 
    VIOLETA 
 
      
 
      
 
      
 
    La semana siguiente, tenía tantos exámenes, que tuve que faltar a la primera clase de pintura. Me frustraba, porque tenía la sensación de que me faltaban horas en el día. 
 
    Cuando por fin pude asistir, llegué tarde y todos estaban sentados. Ocupé mi lugar y miré a mi compañero. 
 
    —Hola. 
 
    —Hola. ¿Por qué no viniste el otro día? 
 
    —Estoy muy ocupada con la universidad. Es época de exámenes y además me he independizado. Me está costando habituarme y ocuparme de todo. Poco a poco, espero estar más relajada. 
 
    —Shhh —Anna nos mandó a callar. 
 
    Resoplé al ver de nuevo mi cuadro lleno de gotas. 
 
    —¿Qué te ocurre? —La mirada de Izan me calmó. 
 
    —Mi cuadro va a ser una porquería. No será digno de la galería. 
 
    —¿Pero qué dices? A mí me encanta como ha quedado. Te lo dice el chico de la flor que no huele. 
 
    Ese comentario me hizo sonreír. 
 
    —¿Te vienes al cine hoy? Necesito desconectar un poco. 
 
    —Ehh… no sé. No soy de salir demasiado… 
 
    —¿A qué hora te recojo, Izan? 
 
    —¿Cómo? —Sus hoyuelos aparecieron de nuevo a causa de mi descaro—. Estás como una cabra. 
 
    —Te digo un secreto… —me miró extrañado y asintió—. Lo sé. 
 
    Me pellizcó la mejilla al escuchar la respuesta. 
 
    —Dime donde vives y te recojo. 
 
    Le di mi dirección y quedamos a las diez en punto. Podríamos entrar a la última sesión. 
 
      
 
    No me arreglé demasiado. Me puse un pantalón vaquero, una camiseta y una chaqueta. Aun así, decidí maquillarme un poco. 
 
    Izan venía vestido muy guapo con ese pantalón vaquero, esa camiseta ceñida y esa chaqueta. 
 
    Llegamos al aparcamiento y nos dirigimos a un Seat León, en el que nos montamos para dirigirnos allí. 
 
     —¿Qué edad tienes?  
 
     —Dieciocho. Desde los diecisiete estaba preparándome para el carné de conducir. Mi hermano Ernesto me dio alguna práctica y, en cuanto cumplí la mayoría de edad, me presenté y lo aprobé todo a la primera. ¿Qué edad tienes tú? 
 
    —Veinte. Los acabo de cumplir. Eso quiere decir que mando yo porque soy la mayor. —Puso los ojos en blanco. 
 
    Dejé que la película la eligiese él. No pensaba verla, solo quería salir un poco de casa. 
 
    Ataviados con las palomitas y la bebida, nos sentamos a ver la peli. Tras un rato intentando concentrarme en ella y darme cuenta de que era un tostón, empecé a tirar palomitas hacia delante. Izan, se horrorizó. 
 
    —¿Pero qué estás haciendo? ¡Para! 
 
    Yo empecé a reírme y seguí tirando palomitas a un calvito que había allí. La verdad es que no había mucha gente en esa sala. 
 
    —Nos vas a meter en un lío. ¡¡Quieres quedarte quieta de una vez!! 
 
    —Corre agáchate. Ha mirado hacia aquí. 
 
    —¡¡Estás loca!! —gritó en voz baja. 
 
    De pronto, una sombra acercándose hacia nosotros y, literalmente, me tiré hacia Izan y lo morreé. ¡Qué bien sabía su boca salada!  
 
    —¿Se pueden saber que están haciendo? —El calvito estaba enfurecido. 
 
    —¿Perdone? —pregunté indignada—. Pues estoy besando a mi novio. ¿Tiene algún problema? 
 
    —Cómo vuelvan a tirarme algo de nuevo, iré a quejarme para que os echen. 
 
    —Creo que se está confundiendo, caballero. Nosotros no hemos tirado nada. Estamos haciendo algo más entretenido, créame. —Izan me sorprendió con su comentario. 
 
    Al final se marchó y tuvimos que salir de la sala por detrás para reír. Me dolía la barriga y no podía parar de hacerlo. 
 
    —Necesito ir al baño.  
 
    Me dirigí hacia las escaleras que daban al aseo, y él me siguió. Nos separamos y entramos a los respectivos servicios. 
 
    Al salir, nos miramos y volvimos a reír, con tan mala suerte que al bajar, tropezamos y rodamos las escaleras. Cuando llegamos abajo, cada uno de una forma; yo sobre su espalda y él totalmente tirado en el suelo boca abajo, nos partimos de risa. No imaginé lo bien que lo iba a pasar. 
 
    Intentamos terminar de ver la película sin meternos en más líos y me llevó a casa.  
 
    Nos quedamos en el coche recordando lo ocurrido. Yo tenía un dolor de barriga impresionante de reír a carcajadas, y una sensación de felicidad, increíble. La risa era terapéutica. 
 
    —La cara del calvo cuando nos vio besándonos. 
 
    —Porque no viste la mía… —dijo Izan. 
 
    Yo me quedé seria, un poco avergonzada. Ahora estábamos ahí, a oscuras, solos y metidos en un coche. No era el mismo contexto. 
 
    —Tampoco fue para tanto ¿no? Fue una broma entre amigos. 
 
    —Claro que no —respondió para mi tranquilidad. 
 
    Sin pensármelo mucho, y viendo esos ojos y esos hoyuelos formados por su sonrisa, lo besé. 
 
    —¿Ves? Solo es un beso. 
 
    —Sí. —Se tocó los labios y levantó la comisura. 
 
    Al ver que parecía aceptarlo, volví a dirigirme hacia él y devoré de nuevo esa boca. Esta vez fue más largo. Mi corazón iba a salirse del pecho y por lo poco que veía, el suyo también, porque lo sentía elevarse una y otra vez. Apoyé la mano sobre su pierna mientras saboreaba la esencia de sus besos cuando con la suya, la apartó y se separó. 
 
    —Soy gay. 
 
    ¿¿Cómo?? ¿Qué es gay? ¿Y por qué no me ha separado antes? ¡Le he comido los morros tres veces! 
 
    —Pero… por… yo… —No me salían las palabras. 
 
    —Lo siento, creía que estabas bromeando. 
 
    Tragué saliva e intenté salir del coche. 
 
    —Espera, no te enfades. 
 
    —¡¡No estoy enfadada!! —grité—. Lo siento. Bueno, olvidemos esto ¿de acuerdo? 
 
    —Sí. —Agachó la cabeza y yo aproveché para salir como una bala de aquel lugar. 
 
    Entré en mi casa y me tiré de rodillas al suelo. 
 
    ¿Cómo la había cagado tanto? 
 
      
 
    Esa semana Izan no apareció por las clases de pintura. Estaba segura de que era a causa de los besos. ¿Qué otra cosa podría ser? 
 
    Su dibujo seguía allí, tan oscuro y raro como siempre. De pronto recapacité. Quizás ese dibujo decía más de lo que yo pensaba. Quizás era una forma de expresar sus sentimientos. Puede que el ser gay, le atormente, o se haya sentido incomprendido y por eso su dibujo era así. Son sus sentimientos recreados en el lienzo. Creo que lo leí en algún lugar. Todo parecía estar tan claro ahora… 
 
    Decidí centrarme en los estudios y adelantar todo lo que pudiese, pero la imagen de él diciéndome que era gay, me perturbaba. Tenía un sentimiento de culpabilidad, horrible. Me sentía la más tonta del planeta. 
 
    La semana siguiente, al ir hacia la academia, cogí un atasco, lo que hizo que me retrasase un poco y llegase tarde a las clases. 
 
    Cuando entré, ya todos estaban sentados y pintando. 
 
    Izan estaba allí, pero tenía tanta vergüenza que me senté y comencé a pintar sin mirarlo. 
 
    —Psss, psss —empezó a llamarme. 
 
    Las mejillas me hervían. Estaba segura de que al mirarlo, solo empeoraría la situación, pero tenía que echarle huevos al asunto. 
 
    —Hola Izan. 
 
    —Hola. ¿Cómo estás? —intentaba hablar bajito para que Anna no nos escuchase. 
 
    —Bien, ¿por qué no lo iba a estar? Solo fue un beso de amigo así que olvídalo ya. No pienso hablar más del tema. Además, no seas tan dramático. No quiero casarme contigo ni nada de eso. No tienes que huir, tranquilo. Hay vida después de ti. —¡Madre mía qué había dicho! 
 
    Se quedó mirándome, intentando aguantar la risa. La verdad es que recapacité y me di cuenta de la tontería que había hecho y me entraron ganas de reír a mí también. 
 
    —¿Sabes que estás como una cabra? —Elevó la comisura del labio izquierdo y volvieron a aparecer esos boquetitos. 
 
    ¿Por qué tenía que ser tan guapo? Esto de tener un amigo gay tan atrayente era una mierda. 
 
    —Claro que lo sé. Pero no puedo evitarlo —bromeé. 
 
    —No lo hagas. 
 
    ¡¡Nooo!! No digas esas cosas. Esto era un asco. 
 
    Al terminar la clase, Izan me quiso invitar a tomar algo. Me apetecía más que nada en la vida, pero lo mejor era decirle que no. 
 
    Al llegar a casa, hice una videollamada con mis amigas. 
 
      
 
    VIDEOLLAMADA 
 
      
 
    VIOLETA -Hola chicas. 
 
    MAYA -¡¡Ey!! Nos tienes abandonadas. 
 
    GALA -Hola, loquis. 
 
    VIOLETA -Sí, lo siento. He estado un poco liada con los estudios y… sintiéndome atraída por un gay. 
 
    MAYA -Eso será una broma ¿no? 
 
    VIOLETA -¡¡No!! 
 
    GALA -¿Pero cómo? ¿Dónde?  
 
    VIOLETA -Es un nuevo compañero en la clase de pintura. 
 
    GALA -¿Él lo sabe?  
 
    VIOLETA -Sí. Se dio cuenta cuando lo besé. 
 
    MAYA -Ohh. ¿En serio?  
 
    GALA -Qué mal rollo. 
 
    MAYA -Gala cállate. Violeta, tampoco es para tan… 
 
    VIOLETA – Sí, sí que lo es, pero da igual. Chicas os dejo que empiezo a rayarme.  
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    ERNESTO 
 
      
 
      
 
      
 
    Enola se había duchado y se había acostado directamente en cuanto llegó. Venía como una niña pequeña después de ir a un parque de atracciones: reventada. Por fin conseguí mi objetivo.  
 
    Me gusto verla fuera de casa, fuera de sus libros, fuera de su zona de confort y relacionándose con la gente. Ella lo necesitaba también. 
 
    En el fondo sé que no se ve suficientemente guapa, pero está muy equivocada, varios chicos me preguntaron por ella, pero le di carta blanca a Nico. Él es el más responsable y el que mejor cuadraba con ella. Quizás hoy fue demasiado precipitado para que ligar con Enola, pero… poco a poco. 
 
    Me encantaba tener a mi hermanita aquí conmigo. Era tener a una parte de mi familia, porque a pesar de ir un poco a mi bola, soy muy familiar y en estos momentos los necesito aún más. 
 
    Me di una ducha fría, me quedé en calzoncillos y me senté un rato en el sofá. Ni siquiera encendí la televisión, simplemente dejé caer la cabeza en el reposabrazos y resoplé. 
 
    Otra vez la había cagado. Me había liado con Isa y después había vuelto al lugar de partida: a Mara. Mi impulsividad y mis calentones, me hacían comportarme de esa manera, y cuando pasaba todo, me arrepentía. No me gustaba hacer sufrir a la gente y de esta forma lo único que iba a conseguir era que Mara terminase odiándome y eso era lo último que quería. Cuando subimos a la habitación, ella no me dijo nada. Quizás no se había enterado o quizás se estaba haciendo la tonta, pero… la cuestión era que aceptó, como siempre. Sé que estaba enamorada de mí porque me lo había dicho muchas veces, eso era algo que, egoístamente, no quería escuchar. 
 
    Mara era especial. Con ella, me sentía bien, me comprendía, podía hablar con ella de todo, me ayudaba, y en la cama era una diosa. Nos compenetrábamos tan bien que no quería alejarme de eso, pero tampoco quería que sufriese. La cuestión era que teniendo sexo con ella, conseguía apagar todas mis frustraciones con la vida, sobre todo ahora que la cosa en casa iba como iba y con ella conseguía desconectar de los problemas. Estaba acostumbrado a conseguir lo que me proponía, pero había algo que me era imposible y que no terminaba de comprender el por qué. Eso me estaba volviendo loco. 
 
    Unos golpes en la puerta me sacaron de mis pensamientos. Miré el reloj y eran las doce de la noche. Me levanté del sofá, bostecé y abrí la puerta. 
 
    —¡¡Qué coño te pasa!! Puedo entender que tengas algo contra mí, pero déjalo a él. —Sus gritos me sorprendieron. 
 
    —El problema es que tú y él, estáis en el mismo equipo, Triana. ¿Crees que no me he dado cuenta de sus intenciones? Pues dile que se olvide. Que no se le ocurra acercarse a mi hermana o le partiré las piernas. 
 
    —¿Por qué te cuesta tanto comprenderlo? —Su mirada se suavizó y me agarró con delicadeza la mano. Eso hizo que me desmoronase. 
 
    Agarré sus dedos con fuerza mientras mi corazón gritaba que hiciese lo posible por entenderla. 
 
    —¿Por qué es todo tan difícil contigo? —mi voz salió débil, abatida, destruida… 
 
    —Porque no quieres comprender. —Su coleta alta se agitaba y desprendía su particular aroma dejándome cao. 
 
    Agarré sus mejillas y me quedé mirándola. Podía sentir que ella tenía sentimientos por mí, pero por qué esa barrera. Por ella, yo era capaz de dejar todo, de cambiar de vida, de zona, de amigos…  
 
    La empujé hacia la pared y posé mi frente sobre la suya. Apartó la mirada de mí.  
 
    Posé mi mano sobre su pecho para sentir los latidos de su corazón. Estaban tan acelerados como los míos. 
 
    —Dime que no sientes lo mismo que yo. 
 
    —Ernesto, ya te he dicho que ese no es el problema.  
 
    —No volveré a estar con nadie. 
 
    —Ernesto. Puedes estar con quien te dé la gana. No soy tu dueña. No puedo darte lo que quieres y lo sabes. No puedo darte una relación seria como me pides. 
 
    La besé. Me hubiese gustado devorar sus labios con ímpetu y destreza, pero no, me limité a acariciar su boca con la mía para disfrutar de lo poco que me daba y lo que cada vez me era más imposible alcanzar. 
 
    —¿Qué tienes con Rodrigo? ¡Dímelo de una vez! 
 
    —¡Olvida a Rodrigo! 
 
    —¡¿Cómo quieres que lo olvide?! Siempre está ahí, abrazándote, apoyándote cuando debería ser yo. 
 
    —Baja la voz, Ernesto. No quiero que tu hermana se entere. Además no he venido a hablar de nosotros, esto debe estar claro ya. Quiero que dejes a Rodrigo… 
 
    —No. Si es tan “amigo” tuyo, quédatelo tú. 
 
    Ella se pasó la lengua por los labios y se mordió el inferior. 
 
    —¿Por qué eres tan fría? 
 
    —Adiós, Ernesto.  
 
    Se dio la vuelta y se marchó. ¿Por qué me había enganchado a ella de esa manera? ¿Por qué solo al verla mi corazón se aceleraba y mis piernas temblaban? ¿Por qué era tan vulnerable a su presencia? Y por último. Si como yo pensaba, tenía sentimientos aunque fueran pocos hacia mí, ¿por qué no quería una relación estable? Para mí a veces estaba claro. Se acostaba también con Rodrigo y no quería perder eso que tenía con él. 
 
    Con el corazón hecho pedazo, me acosté en la cama. Ahora con un sabor agridulce: feliz por rozar sus labios y acariciar su mano, y furioso por no conseguir lo que quería. Sabía que no podría dormir, así que me vestí y fui a casa de Mara. Necesitaba su comprensión y su cariño. No tardé más de veinte minutos en llegar. 
 
    —¿Qué haces aquí? Ernesto, son la una y media. 
 
    —¿Puedo quedarme a dormir contigo? 
 
    Se acercó a mí y de un salto se subió sobre mi cuerpo rodeándome con las piernas. Nos fuimos a la cama y sobre ella, me desprendí de toda la ansiedad y la frustración que sentía de forma abrupta. La giré y la puse a cuatro patas. Agarré su pelo tirando de él hacia atrás y me hundí en ella sin compasión. Quería imaginar que era Triana y que todo eso que le hacía, lo recibía ella. Da igual el cuerpo que tengas delante cuando en tu mente solo hay una persona. Mara aceptaba mi brusquedad, mi forma de hacerlo cuando me enfadaba, que últimamente era a menudo por mis problemas y disfrutaba de ello. Yo conseguía con su cuerpo, relajarme y seguir con mi vida llena de incomprensión por la indiferencia de Triana. 
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    LUCAS 
 
      
 
      
 
      
 
    La acompañé hacia esa cocina, austera y pequeña, y me dispuse a ayudar. Era lo mínimo que podía hacer por ella después de lo que estaba haciendo por mí. 
 
    Ella cortaba la cebolla en pequeños trozos y yo, a su lado, los tomates en rodajas. Me miraba de vez en cuando de reojo y sonreía. Desprendía una alegría especial y mucha sensualidad. 
 
    Sus ojos empezaron a enrojecerse e irritarse. Ella empezó a reír mientras se intentaba echar viento con las manos para que desapareciera el escozor que le había causado cortar la cebolla. 
 
    —No te muevas. Si te echas viento con las manos, que tiene el aroma de la cebolla, será peor.  
 
    Me puse frente a ella, le abrí un poco un ojo y le soplé con suavidad. Sus pómulos se volvieron de un tono rojo vivo que intensificaban el color de sus ojos claros. Tras repetirlo varias veces, nos quedamos mirándonos fijamente. Su cuerpo pequeñito y delgado, hacía parecer más robusto y fuerte, al mío. Ella parecía la bella y yo la bestia. 
 
    Me quedé embelesado mirándola, no podía apartar la mirada de su rostro pecoso. Lo que no esperé fue su reacción: levantó la mano y me acarició la poca mejilla que tenía sin barba y luego jugueteó con mi cabello suelto.  
 
    —Tienes pinta de duro, pero miras como un osito de peluche. 
 
    Sonreí al escucharla, porque tenía razón. Estaba fuerte, tenía tatuajes, cabello largo… La gente podía pensar que era un tipo al que le gustan las peleas, pero nada que ver, era muy tranquilo y pacífico a pesar de mi aspecto. En mi interior, seguía esa persona obesa. 
 
    —Pues tú tienes pinta de… —No podía decirlo, podía asustarse y pensar que quería aprovecharme de ella. 
 
    —¿De qué? 
 
    —De diosa, de guerrera y creo que lo eres.  
 
    Nunca me había ocurrido nada por el estilo. Conocer a alguien y sentir esa atracción tan intensa. Quizás era el golpe, o… no sé. 
 
    Me miró, volvió a sonreír, y se me fue la cabeza. Me agaché en busca de sus labios rosáceos y los acaricié con los míos. No quería asustarla, pero no pude contenerme. Al ver que ella aceptó mi caricia, me perdí y la besé. Devoré con cuidado y mimo su boca mientras acariciaba su pequeño y suave cuerpo. Ella me seguía, no me apartaba y eso fue mi perdición. La cogí en peso, mientras se agarraba a mí con sus piernas y la atrapé contra la pared. Quería parar y preguntarle si quería seguir, pero eso significaba separarme de ella, de su cuerpo, de su piel exquisitamente deliciosa y no quería. 
 
    Como pudimos nos fuimos deshaciendo de la ropa hasta quedar desnudos por completo, aún no sé cómo lo hicimos sin dejar de besarnos. 
 
    Su piel blanca, sus pequeños pechos con diminutas pecas, que lo hacían irresistibles… me volvieron loco y los besé, los mordí con suavidad, los acaricié… 
 
    —¿Estás asustada? —pregunté mientras hacía un pequeño parón para saber si estaba segura al cien por cien. Aún me quedaba cordura y conseguí contenerme por un segundo. 
 
    —¿Qué? Yo he vivido el verdadero miedo y esto no se parece en nada.  
 
    Vi un atisbo de dolor en su mirada que estaba dispuesto a quitar con mis besos y mis caricias. 
 
    —Te prometo que conmigo no te pasará. 
 
    Sus ojos se iluminaron y me miraron ardientes. 
 
    Busqué de nuevo sus labios que deseaba volver a besar. Ella se sujetó de mi cuello y agarrándola por la parte posterior de los muslos, la subí de nuevo.  
 
    Con cuidado, fui buscando su abertura mientras ella se apoyaba en la pared para facilitar el trabajo. Al momento, sentí como su piel humedecida y resbaladiza, me absorbía, me acogía en su cálida cavidad y me hacía perder la cabeza. Cuando estuvo totalmente dentro, me quedé quieto, apoyando mi frente en la suya, intentando respirar con tranquilidad. Era un momento tan intenso que quería vivirlo, sentir todos los matices y recordarlo para siempre. 
 
    —¿Estás bien? 
 
    —¿Por qué me preguntas eso? —susurró junto a mí. 
 
    —No sé. Quiero que estés bien. 
 
    Juraría que me miró sorprendida y descolocada antes de afirmar de una forma muy tierna con la cabeza. Tuve que darle un beso cariñoso antes de seguir. 
 
    Con cuidado salí de ella, sintiendo el roce de su piel sobre mi erección. Ella se sujetaba de mis brazos musculosos que estaban en tensión debido al esfuerzo por sostener su cuerpo. No quería ser demasiado brusco, quería que todo fuera bonito, porque a mí me apetecía que fuese así. Era un romántico al fin y al cabo. 
 
    Seguí entrando y saliendo al son de sus gemidos. Tenía que aguantar, por lo menos, a que ella llegara al orgasmo antes que yo, aunque eso fuera un gran esfuerzo pues estaba a punto desde hacía un buen rato. 
 
    —Creo que…, creo que… —su voz me hizo perder la cabeza y, finalmente, terminamos los dos a la vez. 
 
    La dejé en el suelo con cuidado. Estaba temblorosa. 
 
    Con la gomilla me recogí el pelo en un moño desenfadado y le agarré de las muñecas. 
 
    —¿Estás bien? 
 
    —¡Gracias! —fue su respuesta. 
 
    —¿Por qué? —Pellizqué su mejilla. 
 
    —Por haber hecho que disfrute con algo de lo que siempre he temido. 
 
    Con esas pocas palabras me dijo demasiado. Pensé tantas cosas y todas ellas me rompían el corazón. 
 
    Cogió su ropa y se dispuso a irse, pero la agarré por detrás y la abracé. Tiré su ropa al suelo y la llevé hasta el cuarto baño donde con cuidado y mimo la metí bajo la ducha. Algo en mí me decía que la protegiera, pero no sabía de qué. Con la esponja enjaboné su delicado cuerpo. No quise preguntar, pero ahí me di cuenta de que tenía varias marcas que se disimulaban gracias a sus pecas. Me sentí identificado con ella, aunque no tuviera nada que ver. Teníamos el cuerpo dañado, pero lo importante era sanar el corazón. Estaba seguro de que la habían maltratado. 
 
    Con una mano acariciaba su piel, mientras pasaba la esponja por su cuerpo con la otra. Mis labios no podían dejar de dar pequeños besos por sus hombros, por su pelo… 
 
    Volvía a estar excitado de nuevo. Era algo que no podía disimular desnudo, pero quería que no pasara nada ahí, solo caricias. 
 
    Tras el baño que nos dimos, terminamos de cocinar, comimos y pusimos el colchón frente a la chimenea. Cada vez hacía más frío en ese lugar. Un frío inusual. Junto al fuego íbamos a estar mejor. 
 
    Me acosté boca abajo. Solo llevaba el calzoncillo puesto y ella me acariciaba la espalda con la yema de los dedos. 
 
    —Me gustan tus tatuajes —dijo mientras los acariciaba—. ¿Cuándo te hiciste el primero? 
 
    —¿Quieres que te cuente la historia? 
 
    —Pues claro. —Ella seguía con sus dulces caricias sobre mí. 
 
    —Mi meta era perder peso, pero cuando lo logré, llegó un nuevo problema. Había perdido tanto, que tenía mucha piel sobrante. Eso volvió a deprimirme. —Un beso en mi hombro, me hizo sonreír—. Con la ayuda de mis padres, pedí un préstamo y me operé, pero llegó un nuevo problema. Cada vez que iba a la playa, o me quitaba la camiseta, o simplemente me veían las cicatrices de las operaciones mientras hacía deporte, todo el mundo me preguntaba y… y tenía que volver a contar una y otra vez algo que me apetecía olvidar. 
 
    —¡Oh! A mí no me hace falta saberlo. Siento si te has sentido comprometido a contarlo. 
 
    —No me importa contarlo. Estoy orgulloso de todo lo que he conseguido, es solo que… quiero contarlo cuando me apetezca, como por ejemplo ahora. 
 
    Se acostó sobre mi espalda y comenzó a besarme el cuello. 
 
    —¿Quién es Miriam? —preguntó al ver su nombre en mi cuerpo. 
 
    —Es mi exnovia. Fue un error hacerme ese tatuaje. 
 
    —¿Por qué? ¿Fuiste feliz con ella? 
 
    —Sí. Mucho. Por lo menos el tiempo en el que pensé que me quería de verdad. 
 
    —Pues quédate con eso. Yo nunca fui feliz con mi pareja. 
 
    Al escuchar eso me di la vuelta con cuidado de no caerla y la tumbé junto a mí, para poder verle la cara. 
 
    —¿Por qué no lo dejaste antes? 
 
    —No es fácil. Mi vida ha sido complicada. Mi padre fue muy controlador toda la vida, pero me quería y cuando conocí a Jacobo, pensé que su forma de ser era normal. Es lo que había visto siempre en casa, pero no, no era normal. 
 
    Acaricié su rostro y la besé intentando darle apoyo mientras se abría en canal, quería que se sintiera bien. 
 
    —No podía tener amigas, no podía vestir como me gustaba, tenía que estar en casa encerrada… Me hacía creer que no le caía bien a nadie y que cuando hablaba, decía tonterías. Me fui encerrando en mí misma y llegó, hasta el punto en el que me separó de mi propia familia —al hablar de ellos entristeció. 
 
    —Te maltrataba psicológicamente, pero físicamente también, ¿verdad? 
 
    —Físicamente solo una vez, pero se pasó demasiado. Tanto que no volvió a hacerlo, hasta él mismo se asustó. Aunque no es más doloroso el maltrato físico que el psicológico. El físico tiene un final, el otro es continuo. 
 
    Imaginarlo me hirvió la sangre. Qué hijo de puta debía de ser para hacer daño a una persona, a una persona tan bella e indefensa como ella. 
 
    Con mi dedo índice le toqué los labios para que dejase de hablar de ese tema y comencé a acariciar su barriga. 
 
    —Olvídalo. Eso es el pasado. 
 
    —Ahora soy libre, por fin. Eso no podrá cambiarlo jamás. Ya no tengo miedo. 
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    IZAN 
 
      
 
      
 
      
 
    La personalidad de Violeta seguía sorprendiéndome cada vez que estaba a su lado. Su forma de ver la vida me fascinaba y quería aprender de ella. Era positiva, le gustaba reír, bromear y era bastante impulsiva cuando quería. Aún recuerdo el beso que tuve que frenar. Me dolió, porque me había dado una noche llena de diversión y risas que tanto necesitaba, pero… no podía cambiar nada. El problema era que no quería separarme de ella aunque eso era egoísta. 
 
      
 
      
 
      
 
    VIOLETA 
 
      
 
      
 
      
 
    El fin de semana, Izan apareció en casa y me sorprendió bastante. 
 
    —Hola. ¿Qué haces aquí? ¿Te ocurre algo? 
 
    —He alquilado un par de bicicletas y había pensado en ir a la sierra. ¿Te apuntas? 
 
    —Izan yo… 
 
    —Entiendo que no quieras venir, pero espero que el beso del otro día no estropee nuestra “amistad”. Me gustaría que fuéramos amigos, Violeta.  
 
    Qué mono era. Yo también quiero ser su amiga, pero la realidad es que me atrae y no sé hasta qué punto eso es buena idea. 
 
    —Yo también quiero ser tu amiga.  
 
    —Me encanta la forma que tienes de ver la vida. Eres divertida, sonriente, alegre, positiva y tienes un aura especial. 
 
    Positiva… no era lo que hubiese querido escuchar exactamente, pero… no había otra. 
 
    —Bueno, pues otra vez será. —Sonrió y se dio la vuelta. 
 
    —Espera… ¿Qué vas a hacer con la otra bicicleta?  
 
    —No te preocupes, ya se me ocurrirá algo. 
 
    Sé que soy gilipollas, pero en realidad, estaba deseando pasar tiempo con él. 
 
    —Dame cinco minutos. 
 
    En cuanto vi esos hoyuelos aparecer, me volví resignada y fui a cambiarme. 
 
    Nos montamos en su coche y nos dirigimos a la sierra. En los asientos traseros había bolsas que estuve registrando, girándome por completo. 
 
    —¿Y esta comida? 
 
    —Si te apetece vamos a alguna venta, pero he visto por internet, que cerca de los aparcamientos hay un merendero y se me ha ocurrido comer allí. 
 
    —¡¡Genial!! —grité efusiva. 
 
    ¿Podía ser más perfecto? Resoplé. 
 
    Llegamos por fin. Cogimos las bicicletas y comenzamos el camino por senderos rocosos. Me dolía el hueso del culo, pero aguanté como una jabata todo el recorrido. Paramos en una explanada y nos sentamos a descansar. 
 
    —¿Te está gustando? 
 
    —Sí. Todo lo que tenga que ver con la naturaleza, es bonito. ¿Por qué te viniste a vivir aquí? 
 
    —Bueno. Necesitaba un cambio. Un año sabático. Me he llevado muchos años estudiando como un loco, trabajando y sin disfrutar con mis amigos tanto como me hubiera gustado, porque era muy exigente conmigo mismo y quería sacar las mejores notas. Digamos que me di cuenta de la peor forma y colapsé. 
 
    —¿Echas de menos a tu familia? Almería es un lugar muy diferente. 
 
    —Mi familia está enfadada. Bueno, mis padres concretamente. No comprenden mi actitud. —Su rostro se oscureció y miró hacia otro lado—. Solo necesito vivir un poco… y entiendo que les cueste comprender, pero... necesitaba salir de un ambiente de tristeza que es lo que había en mi casa. Bueno dejémoslo y sigamos la marcha o nos enfriaremos. 
 
    Me agarró de la mano y tiró de ella para ayudarme a levantar. Se me quedó mirando con esos ojos claros tan bonitos a pesar de que había un atisbo de tristeza en ellos. 
 
    —Si fueras cualquier otra persona, te abrazaría para consolarte. Es obvio que este tema te duele. 
 
    —¿Toda nuestra relación se va a basar en el beso que nos dimos? —preguntó. 
 
    Qué educado. Ha dicho “nos dimos” cuando fui yo la que lo morreé como una loca. 
 
    —Quiero que seas tú, conmigo. Que seas natural y olvides ese tema. 
 
    —¿Quieres que te abrace? —Puse morritos tristes mientras abría mis brazos en señal de abrazo. 
 
    —Pues sí. 
 
    Me acerqué a él, temblona. Era algo que en el fondo deseaba, pero que sabía que no debía bajo ningún concepto. En muy poco tiempo había entrado en mi corazón como un tsunami.  
 
    Lo rodeé como a un osito de peluche, y él hizo lo mismo. Nos acunamos mutuamente, me besó en la frente y me separé con una gran sonrisa que escondía un pequeño dolorcito en el corazón. 
 
    Volvimos al camino de tierra y empezamos el descenso. Hacia arriba cansaba, pero controlaba la velocidad. La bajada, me estaba resultando más complicada. 
 
    Llegamos a una zona un poco más peligrosa, porque había un pequeño barranco en un lateral. 
 
    Quiso que me pusiera junto a él, para pasar y que lo hiciese por la parte interior, pero yo con mi cabezonería me negué y seguí. De pronto, la tierra cedió y la bicicleta se vino abajo llevando mi cuerpo hacia el acantilado. Sentí un enorme tirón de la coleta que me sostuvo arriba. 
 
    —¡¡Violeta!! ¿Estás bien? —Me agarró con fuerza entre sus brazos, tan fuerte que no me dejaba respirar. 
 
    Mi corazón se salía del pecho. Me llevé un susto de muerte, al sentir como mi cuerpo se dirigía hacia el abismo, aunque por sus latidos, que podía sentir en mi mejilla, suponía que le había ocurrido lo mismo. 
 
    Se bajó de la bicicleta y me llevó sin soltarme hasta un pequeño hueco que había en la roca.  
 
    Nos sentamos en el suelo. Lo agradecí porque no podía controlar el temblor de las piernas. 
 
    Levantó mi cabeza y me miró fijamente, asustado. 
 
    —¿Estás bien? ¡Eres una cabezota! 
 
    —Lo sé. Deberías de haberte dado cuenta ya, y haberme prohibido ir por ahí. 
 
    No pudo contener la risa. 
 
    —¿Quieres decir que la culpa es mía? 
 
    —Pues claro. Todo es culpa tuya. Yo estaba tranquilamente en mi casa y mira… con un mechón de pelo menos y a punto de matarme. —Seguíamos abrazados aún. 
 
    Cogió aire y lo expulsó con fuerza. 
 
    —Me encanta tu forma de ser Violeta. 
 
    —¿Te encanta porque quieres ser como yo? —Empezó a reír a carcajadas—. ¿O porque te estás replanteando tu sexualidad? Si es así, dímelo y te vuelvo a besar —bromeé. 
 
    —Lo siento, por ninguna de las dos, pero… puedes besarme. 
 
    —Qué fácil lo dices… 
 
    Cuando me di cuenta me había plantado su boca en todo mis morros. Había una mezcla de suavidad con una sensación templada, producida por la saliva que se secaba y se enfriaba al viento, y unos leves pinchacitos que ejercía la leve barba que empezaba a salir. Una puta locura de beso que parecía no tener fin. 
 
    Cuando nos separamos, su pecho seguía elevándose nervioso al igual que el mío, sin embargo después de esto, no se iba a relajar en la vida. 
 
    —Dime que tienes un hermano gemelo, por favor —dije entre risa. 
 
    —Va a ser que no. Mira, estos son mis hermanos: —Sacó de la cartera tres fotos de carné—. Este es Lucas, este es Ernesto y ella es Enola. 
 
    —Sois guapísimos todos. Éste me da miedo —dijo refiriéndose a Lucas—, pero está buenísimo, y el otro es un pibón. La chica no es mi tipo, así que no me queda otra. Voy a tener que raptarte y llevarte a mi casa o llevarte a terapia de choque para que dejes de ser gay. 
 
    —¿Eso existe? —preguntó de forma burlona. 
 
    —No creo. —sonreí— Pero debería —dije bromeando—. Uno es como es y hay que aceptarlo. 
 
    Bajamos andando lo que quedaba de camino y nos sentamos en los bancos de madera a comer lo que había preparado Izan. Luego nos marchamos y me acercó a casa, donde nada más cerrar la puerta, me di cuenta de que me estaba metiendo en un lío grande, bastante grande. 
 
      
 
    Esa semana, nos vimos en las clases y cada vez me sentía más a gusto con él. Bromeábamos, me pintaba la cara con acuarela, yo se lo devolvía… El viernes al salir llamé al timbre de una puerta y salí corriendo ante el asombro de él, que asustado, me siguió. 
 
    —¡¡Estás loca!! —fue lo único que salió de su boca justo antes de cogerme en peso y llevarme lejos de allí. 
 
    Me reía mucho con él, y él conmigo también, pero a la semana siguiente, volvió a desaparecer. Llamé a mis amigas confundida. 
 
      
 
    VIDEOLLAMADA 
 
      
 
    GALA -Hola. 
 
    VIOLETA -Hola chicas. Tengo que contaros algo. 
 
    MAYA -A ver… ¿qué ocurre ahora? 
 
    VIOLETA -Izan ha vuelto a desaparecer de nuevo. Cada vez que lo hace, no da señales de vida, ni luego cuenta a donde ha ido. Además, me besó el otro día. Como amigo, pero… 
 
    GALA -Si tienes dudas, mírale el paquete. Si está empalmado, no es gay. 
 
    VIOLETA -¿Y si no se nota? 
 
    GALA -¡Pues se lo tocas! Como amigo, claro. 
 
    Empezamos a reírnos las tres. 
 
    MAYA -¿Cómo no va a ser gay? Violeta, no sé lo que es, pero algo oculta. Quizás tiene novio. 
 
    GALA -¿Y qué si tiene novio? No se va a poner celoso de una  
 
    chica. 
 
    MAYA -Pues también tienes razón. 
 
    VIOLETA -¿Y si es bisexual? 
 
    GALA -También podría ser. Tienes que tocarle el paquete. 
 
    VIOLETA -¡Qué burra eres!  
 
      
 
    ¿Por qué desaparecía siempre de esa forma? Si tan amigo mío dice ser, ¿por qué no me contaba donde había estado? Si el día en el que llegase, no me daba alguna explicación lógica, nuestra relación de amigos, iba a cambiar. 
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    ENOLA 
 
      
 
      
 
      
 
    Mi despertador sonó a las nueve de la mañana. Era domingo, pero tenía que recuperar el tiempo que había perdido el día anterior. 
 
    Bajé y preparé un café bien cargadito cuando la imagen de mi hermano, entrando por la puerta, me sobresaltó. 
 
    —¿De dónde vienes tan temprano? O mejor dicho… ¿A qué hora has salido? 
 
    Ver su cara de arrepentimiento me dio qué pensar. 
 
    Sentado en el taburete de la barra americana se desplomó. 
 
    —Soy un mierda. Anoche me agobié mucho, demasiado diría yo. La única que me tranquiliza cuando estoy así es Mara y fui a su casa. 
 
    —Sientes algo por ella, Ernesto. No hay nada de malo en sentar la cabeza y aceptarlo. 
 
    —Enola. No veas cosas donde no las hay. Me encantaría sentir algo más por ella, pero no es así. Cuando me acuesto con Mara siento que la utilizo y me siento fatal, pero cuando estoy mal y la necesito, no puedo evitar ir a buscarla. Lo peor es que sé que siempre está ahí y… 
 
    —Si no estuviera a tu disposición cada vez que la necesitas, quizás te darías cuanta de tus sentimientos. 
 
    —Enola. ¡Te he dicho que no! Sé lo que siento y por quién. 
 
    En el fondo seguía pensando que necesitaba que Mara pasara de él. Era mi hermano, pero me había dado cuenta de que utilizaba a las chicas y eso, no estaba bien. Jugaba con ese carácter extrovertido y coqueto, sumado al cuerpazo que le habían regalado mis padres. 
 
    Mientras se duchaba, empezó a sonar su teléfono móvil. Al ver que era Mara, descolgué. No pude evitar aconsejarla. Se que mi hermano me hubiese matado, pero le dije a la chica que debía tener más personalidad y pararle los pies. Que se podía acostar con él cuando quisiese, pero no cuando él lo decidiera. Que intentara darle celos. Que quizás al ver que la perdía, podría reaccionar.  
 
    Sus respuestas eran un poco ambiguas. Estaba tan enamorada que para ella pararle los pies y negarse, era prácticamente imposible, pero me prometió que lo iba a intentar. 
 
    Pasó una semana de esa fiestecita en la piscina. Todo volvió a la normalidad. Mi hermano seguía con tiempo para todo: estudiando, saliendo y divirtiéndose. Yo en cambio, volví a centrarme en los estudios y no supe nada más de los amigos de él. 
 
    Una tarde, el teléfono fijo sonó. Supuse que era mi madre porque era la única que llamaba por ahí. Es más, ella sabía que yo tenía un poco de fiebre porque se lo había dicho Ernesto. No quería preocuparla más de lo que ya estaba con todo, por eso no se lo dije, seguro que me llamaba para saber si me estaba tomando el paracetamol y si mi hermano estaba cuidándome. 
 
    —¿Sí? 
 
    —Hola, gafitas. 
 
    Me quedé de piedra. ¿Cómo había conseguido mi teléfono? Mi hermano no se lo había dado, de eso estaba segura. 
 
    —Hola. ¿Qué quieres? ¿Buscas a mi hermano? 
 
    —No. ¿Por qué te sorprende que pregunte por ti? 
 
    —No sé. Porque… no somos amigos ni nada y yo no te he dado este teléfono. 
 
    Se quedó en silencio. Quizás fui un poco brusca, pero la inquietud me hizo reaccionar así. 
 
    —Rodrigo, ¿estás ahí? Perdona, tengo fiebre y me pone de mala leche. Me duele todo el cuerpo y… 
 
    —¿Necesitas algo? —su voz sonó preocupada. 
 
    —No, gracias. Si necesito algo, se lo pido a Ernesto. 
 
    —¿Está ahí? 
 
    —No. —Me puse a reír—. La verdad es que es un enfermero horrible. 
 
    —Me extrañó no verte más con los chicos cuando hemos vuelto a quedar. 
 
    Entonces pensé que quizás, preguntándole, podía enterarme de lo que pasaba entre los dos. 
 
    —¿Por qué no se lo preguntaste a mi hermano? 
 
    Otra vez el silencio. 
 
    —Creo que a tu hermano no le gusto para ti. 
 
    —Preguntar por mí, no significa que quieras casarte conmigo. 
 
    —Reculo. Creo que a tu hermano no le gusta que viva en el mismo universo que tú, es más, creo que ni siquiera le gusta que exista. —Eso me hizo volver a reír—. ¿Tienes las gafitas puestas? 
 
    —¡¡Síííííí!!  
 
    —Bueno, dejo que descanses y espero poder volver a verte. 
 
    —Rodrigo. No voy a volver a salir con los amigos de mi hermano. Yo estoy aquí para estudiar y eso es lo que voy a hacer. Ni tengo ganas, ni estoy de humor, no es un buen momento en mi vida, la verdad. 
 
    —Oh, lo siento. Bueno, si alguna vez tienes problemas con alguna asignatura, puedo ayudarte.  
 
    No comprendí muy bien eso. ¿Cómo me iba a ayudar exactamente? ¿A qué se dedicaba él? 
 
    —¿Cómo se supone que me vas a ayudar? ¿Relajándome antes de un examen con sexo? —Cuánta tontería me hacía decir la fiebre. Su risa sonaba muy bonita. 
 
    —No. 
 
    —Perdona. Es la fiebre. —Me gustaba esa conversación distendida y amigable que estábamos teniendo. 
 
    —Estoy en el último año de carrera.  
 
    —¡¿Estudias arquitectura?! ¿Cómo sabes que yo la estudio también? 
 
    —Porque te veo en la facultad. Algunas veces con tu amiga… otras sola sentada en el césped mientras apoyas la espalda en el árbol y repasas tus apuntes. Subiéndote las gafas y limpiándolas con una telita que sacas del bolsillo delantero de tu gran bolso, comiéndote una manzana los martes y los jueves, y una mandarina los lunes, miércoles y viernes… 
 
    Esas palabras me estaban removiendo algo por dentro. Él se había fijado en mí antes de la fiesta de la piscina. 
 
    —Fue una sorpresa verte en la fiesta de Rafa. Para mí, no eras alguien que acababa de conocer. Sabía tanto de ti, de tus gestos, de tus manías, de tu forma de actuar… que cuando te tuve tan cerca, no pude controlar el impulso. Me costó pensar en frío, pero no quería darte una idea errónea de mí. Después no supe cómo arreglarlo y tu hermano no ayudaba. 
 
    —Yo… No sé qué decir. ¿Por qué no me dijiste nunca nada? 
 
    —Porque… porque quiero que me veas como algo serio. Eso es lo que me gustaría conseguir de ti, pero ahora no puedo dártelo. Esto es lo más sincero que puedo ser. La cuestión es que ahora que te conozco, me cuesta no dejar de pensar en ti a cada momento. Quizás podríamos ser… amigos. 
 
    No sabía qué decir. Me pareció tan sincero e incomprensible que, simplemente, no salieron palabras de mi boca. 
 
    ¿Qué podría ocurrirle a una persona que a pesar de sentir algo por alguien, no podía dar el paso? 
 
    —Enola ¿estás ahí? ¿te he asustado? 
 
    —Sí, estoy aquí y… no, no me has asustado. Bueno, si… si alguna vez necesito ayuda, te llamaré. 
 
    —Perfecto. Me encantará ayudarte. 
 
    Nos despedidos con un simple adiós tras esas palabras que me había dicho con tanto sentimiento. Me di cuenta de que estaba nerviosa y me temblaban las manos. Quizás yo sentía algo también por él. 
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    LUCAS 
 
      
 
      
 
      
 
    Nos quedamos allí: acariciándonos, besándonos, disfrutando del momento… Mientras tanto, miré a mi alrededor. Era una casa muy austera y estaba llena de jarrones con flores secas. 
 
    —¿Te gustan las flores? 
 
    —Sí, mucho, pero ahora mismo estoy en un momento en el que no me puedo ocupar de eso. 
 
      —Yo las cogeré y te rellenaré todos los jarrones. Llenaré esta casa de flores para ti. 
 
    Una gran sonrisa apareció en su cara. 
 
    A lo lejos, bajo la mesa del salón, me pareció ver algo cuadrado en el suelo. Lleno de curiosidad, me levanté y me acerqué a él. 
 
    —¿Qué ocurre? 
 
    —¿Es una puerta? —Parecía una trampilla, pero no había ningún pomo, ni agarre para abrirla. 
 
    —Sí. Hay un sótano. 
 
    —¿Por qué está la mesa encima? —Estaba super intrigado. 
 
    —No me gusta ese lugar. Es frío, oscuro, húmedo… —Su mirada se perdió en el horizonte.  
 
    —¿Por eso no tiene agarre y está bajo la mesa? ¿Para no poder entrar? 
 
    —Ni salir. —Sus ojos se clavaron en los míos, luego volvió esa preciosa sonrisa que desprendía dulzura. 
 
    Esas palabras me inquietaron, pero dejé de pensar en ellas. Me acerqué y me tumbé sobre su cuerpo. 
 
    —Nunca es tarde para que alguien te trate como te mereces. 
 
    Su sonrisa me volvía loco. Transmitía paz, tranquilidad e ilusión en su mirada… Era la sonrisa más verdadera que había visto nunca. 
 
    Para ser Navidad, no había nada en esa casa que hiciese parecerlo. 
 
    —Estamos en Navidad… ¿qué quieres pedirle a Papá Noel? —Ella comenzó a reírse—. Lo digo en serio. Algo que yo pueda cumplir. 
 
    —No sé. ¿Tú que quieres?  
 
    Puse cara de estar pensando y la besé.  
 
    —Que cuando pase esta noche, dejes esta casa y te vayas a un lugar que no sea tan solitario. 
 
    —No sé… no sé si podré. 
 
    —Claro que podrás. Yo te ayudaré, si quieres. ¿Qué te parece? 
 
    —No es tan sencillo. Me siento amarrada a esta casa. 
 
    —Sí que lo es. Prométeme que por lo menos te lo vas a pensar. —Afirmó con la cabeza—. ¿Qué le pides tú? 
 
    Me miró con esos ojos cristalinos y llenos de esperanza. 
 
    —Sentirme querida, valorada, guapa, sexy...  
 
    Tragué saliva al ver como lo decía de corazón. Ese hombre la había marcado de tal manera que a pesar de ser bella por dentro y bella por fuera, ella lo dudaba. Le haría pasar la noche más especial de su vida e intentaría, no sé cómo… que su vida cambiase para mejor, sacándola de esa casa. 
 
    —Me lo has puesto muy fácil. ¡Es tan sencillo sentirse atraído por ti! Eres sensual y hermosa, que nunca nadie te haga creer lo contrario, pero lo mejor que tienes es tu personalidad, porque haces sentir bien a la persona que tienes junto a ti. 
 
    Posé mis labios sobre los suyos y los devoré. Mi lengua jugueteaba con la suya bajo el calor del fuego que calentaba mi piel, que ya ardía de por sí. 
 
    —Eres bella. 
 
    En la mesilla que estaba junto a la chimenea, había un bote de aceite para pieles atópicas. La desnudé, le di la vuelta, me puse sobre su cadera, con una rodilla a cada lado y me unté un poco en las manos. Comencé a masajear su piel clara y pecosa, deslizando mis dedos que presionaban ligeramente su cuerpo y lo sonrojaba. A medida que pasaba por su piel, su respiración aumentaba y un electrizante placer conectaba directamente conmigo. Me unté sobre el pecho y comencé a resbalar sobre ella, con cuidado de no dejar caer mi enorme cuerpo sobre el suyo. Cada vez que ejercía presión, ella expulsaba el aire de una vez, dejando sus labios ligeramente abiertos. Su lengua, humedeciéndolos, me hizo perder la razón y le di un pequeño mordisco en el cuello. 
 
    —¡Ay!… 
 
    —Lo siento. —No quería perder el control. 
 
    —No lo sientas. 
 
    Como pude, me deshice de los calzoncillos y seguí con mi masaje corporal. Retiré su cabello para verla mejor. Me encantaba sentirla, escucharla, y ver como disfrutaba de aquello tanto como yo. 
 
    Separó un poco las piernas y todo se complicó. Mi entrepierna, sabía el camino al paraíso y todos los movimientos, iban a parar a ese lugar de los dioses. El interior de su cuerpo, que humedecido, esperaba mi entrada con ansia. 
 
    Sin poder evitar ni un segundo más esa espera desesperada, me introduje en ella con cuidado. Besaba su espalda, acariciaba sus brazos, mordía su cuello, todo mientras me balanceaba y me impulsaba sobre su prieto trasero.   
 
    —¿Te gusta? —las palabras, salían dificultosas de mi boca. 
 
    —Sí —dijo con los dientes apretados, mientras agarraba las sábanas. 
 
    Al final, cubrí sus manos con las mías y tras un par de movimientos más, los gemidos y suspiros atravesaron la estancia. 
 
    —¿He sido brusco? 
 
    —El problema no está en ser brusco, el problema está en que alguien me haga sentir dañada con sus gestos o palabras, y créeme, tú no lo haces. 
 
    Volvimos a la ducha para quitarnos el aceite. No me cansaba de ver su cuerpo desnudo. Conseguía ponerme a cien, con solo oler su cabello anaranjado. Me iba a costar olvidar la escena del aceite por mucho tiempo. 
 
    Esta vez al ver mi erección, la acarició. Comenzó a refregarse con ella mientras acariciaba mis músculos aún resbalosos. Se agachó ante mi atenta mirada, se puso de rodillas y comenzó a devorarme. Masajeaba con las manos de arriba abajo mientras la humedecía con su boca. Aunque intenté contenerme, no pude y agarré su cabello para guiarla a mi gusto. Apreté tanto los dientes, mientras resoplaba, que sentí un sabor a óxido en ella. Esto era demasiado para una noche. Cuando estaba a punto de terminar, la avisé e intenté apartarla pero se negó, provocando que todo se intensificase y explotara más rápido aún. Estaba en el paraíso. 
 
    Tuve que apoyarme en la pared unos segundos para coger fuerza y en cuanto la recuperé, entré a la acción. Apoyé su pecho en la pared fría, con las manos sobre los azulejos y le abrí las piernas. Tiré del trasero hacia atrás y empecé a devorar desde atrás mientras jugueteaba con su clítoris con la mano. Sus rodillas perdían fuerza y se tambaleaban consiguiendo que no dejara de tocarla ni un solo segundo. Cuando estaba casi a punto de llegar al orgasmo, la giré y subí una de sus piernas sobre mi hombro. Mientras la penetraba con los dedos intensamente, lamía el interior de sus labios con dulzura, con toques lentos y suaves: contrarrestando. Finalmente, agarró mi cabello y su respiración se volvió irregular, hasta que sus gemidos no podían significar otra cosa.  
 
    Mientras caminábamos hacia el salón, le pregunté que qué era lo que pensaba su familia de que estuviese allí. Algo me decía que en su interior no quería quedarse. Posiblemente estaba asustada y le daba miedo volver al lugar de donde era realmente por miedo a que la encontrase su marido, quizás. 
 
    —Mi familia no sabe que estoy aquí. En realidad no lo sabe nadie. 
 
    —Estarán preocupados —afirmé sorprendido.  
 
    —No lo sé. Él me tenía absorbida y últimamente, no los veía demasiado. Ni siquiera sé, si ellos saben que no estoy con él. 
 
    Mañana esto iba a cambiar. Me la pensaba llevar de ese lugar aunque fuese obligada y la iba a ayudar a que siguiera su camino, fuera de aquí y fuera cual fuera. Se merecía ser feliz. No quise decirle nada, para no incomodarla, pero ella, volvería conmigo. De eso, estaba seguro. 
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    IZAN 
 
      
 
      
 
      
 
    El miedo a veces nos paraliza, nos derrota cuando atraviesa nuestra alma, y nos destruye por dentro. Los problemas llegan sin avisar y simplemente hay que aceptarlos y nada más.  
 
    El ver como Violeta estuvo a punto de caer por el acantilado con la bicicleta, me dio una fuerza extraordinaria y la sensación de que la vida no tenía derecho a quitarme nada más.  
 
    El pensar que le podía haber pasado algo por mi culpa, por haberla llevado allí, me enfureció y no estaba dispuesto a que sucediera. 
 
    No podía arrebatarme a la persona responsable de mi felicidad en aquel momento. Necesitaba su compañía, aunque a veces, tuviera que poner distancia entre nosotros sin darle explicación. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    VIOLETA 
 
      
 
      
 
      
 
    El sábado, apareció en mi casa por sorpresa. Tenía mala cara y eso hizo que tuviera un poquito más de paciencia con él. Expectante, esperé una explicación por su parte. 
 
    —Hola Izan. 
 
    —Hola. 
 
    —¿Dónde has estado estos días? 
 
    —Bueno… yo… estaba un poco resfriado… 
 
    —Vale, da igual. —Por lo menos esta vez se había dignado a inventarse una excusa. 
 
    —¿Te apetece ir al cine? La otra vez me lo pasé muy bien y había pensado que… 
 
    —No. —Sé que fui cortante, pero por mi bien eso tenía que acabar.  
 
    —Está bien. Mañana me gustaría hacer senderismo. ¿Te apuntas? —Su mirada era suplicante. 
 
    En el fondo me daba lástima porque lo veía inseguro. Esa mirada tímida, lo único que conseguía era que me apeteciese abrazarlo y acunarlo, pero ¿por qué después de desaparecer quería hacer todo conmigo? 
 
    —Lo siento Izan. Tengo mucho que estudiar. —Creo que él sabía perfectamente que ese no era el motivo. Había frialdad entre nosotros, sobre todo en mí. 
 
    —Bueno no te molesto más, adiós. Si alguna vez te apetece hacer algo, me avisas.  
 
    Ver como se alejaba cabizbajo me hundió en la miseria. No era malo, pero algo ocultaba. Quizás necesitaba un poco más de confianza para contármelo, pero ¿cuánta más necesitaba? Yo me había abierto a él contándole que sentía algo. La amistad tenía que ser recíproca. Además, cuanto más tiempo pasara a su lado, peor. 
 
    Preparé la bañera y me desnudé. No me había dado tiempo a meterme, cuando volvió a sonar de nuevo la puerta. ¿Quién podía ser? Intrigada, me dirigí a la entrada y me asomé por la mirilla. ¿Qué hacía Izan de nuevo aquí? 
 
    —¿Ocurre algo? 
 
    —No. Necesito decirte algo. 
 
    —Me estás asustando. Entra. 
 
    —No, no es necesario. Es solo que… 
 
    —Izan, ¡habla de una vez! 
 
    —Me gusta tu compañía. Me lo paso bien contigo, me rio, me sorprendes… Creo que eres única, pero… sé que no es fácil para ti y comprendo que quieras mantener las distancias. Mi vida es un poco oscura, como mi flor, y tú la estás pintando de colores. 
 
    —Joder. ¿Estás seguro de que no estás enamorado de mí? —bromeé para romper un poco la intensidad del momento y así provocar que por fin sonriera y me enseñara esos boquetitos que… ¡¡Ay, Dios!! 
 
    Me acerqué y lo abracé. Tenía su aroma, un aroma que hacía varios días que no olía y que echaba de menos. 
 
    —Está todo bien, ¿vale? No quiero que te alejes de mí, es solo que quiero que tengas confianza para contarme tus cosas, no se… ¿Por qué desapareces? 
 
    Agachó la mirada y con eso me demostró que había algo escondido de verdad. Quizás debía esperar un poco y darle algo más de margen. 
 
    —Bueno, nos vemos en la siguiente clase ¿de acuerdo? 
 
    —De acuerdo. 
 
      
 
    Esa semana intentamos tener el mismo feeling de antes, pero costaba más. Para mí era muy importante la sinceridad, no podía evitarlo. 
 
    —¿Cómo llevas tu amapola? —La vocecita de Anna apareció de repente. 
 
    —Bien. Me gustaría quitarle las gotas de rocío. ¿Hay alguna técnica que…? 
 
    —¿Por qué? A mí me encanta —dijo Izan. 
 
    —Izan tiene razón. Tu cuadro es muy tú. Una locura. —Se escucharon las carcajadas de mis compañeros. 
 
    Cuando se fue, me volví hacia él y con una brocha, hice el mismo gesto que provocó esas gotas de rocío en mi lienzo y que cayeron por toda su cara. Abrió su boca de par en par y con la mirada me dio a entender que me las iba a pagar. 
 
    Empezó a entrarme la risa, pero no quería que Anna se diera cuenta. No le gustaba nada que jugueteáramos con el material. 
 
    Se secó la cara y siguió pintando. Me alteraba por momentos porque sabía que algo tramaba y él jugaba con eso. Jugaba a intensificarlo. Me miraba de reojo y levantaba las cejas, sonreía y volvía al cuadro. Al terminar la clase no podía aguantar más. 
 
    —Venga, haz lo que tengas que hacer. —Me entró una risa nerviosa. 
 
    —Todavía no. 
 
    Comencé a dar saltitos histéricos, mientras él se reía. 
 
    Salimos a la puerta y me despedí. Me agarró de la mano y no me dejó marchar hasta que todo el mundo se fue. 
 
    —Cierra los ojos. 
 
    —Qué malo eres… —No podía parar de reír y mover las piernas—. Venga hazlo ya. 
 
    —Me voy unos días. 
 
    Abrí los ojos sorprendida. 
 
    —¿Cómo que te vas? 
 
    —Me voy a ver a mis padres. Necesitan verme, y quiero que lo sepas.  
 
    —Vaya. Gracias por contármelo. 
 
    —Eres mi amiga ¿no? Creo que debía decírtelo. 
 
    Me entró una extraña tristeza. No sabía exactamente por qué. 
 
    —¿Te gustaría venir? A mis padres les encantará conocerte.  
 
    ¿Por qué querría llevarme? 
 
    —No quiero comprometerte ni que te sientas obligada, pero me encantaría que vinieras. —Agarró mi mano con una dulzura extrema. 
 
    Necesitaba pensármelo, pero ¿a quién quería engañar? 
 
    —Está bien. Quiero comprobar que es verdad eso de que no tienes un hermano gemelo. 
 
    No pudo contener las carcajadas. 
 
    Me dio un abrazo rápido y nos despedimos.  
 
    Necesitaba hablar con las chicas ¡¡ya!! 
 
      
 
    VIDEOLLAMADA 
 
      
 
    MAYA -¿Qué te ocurre ahora? 
 
    VIOLETA -La he cagado. Me ha invitado a un viaje a ver a su familia y he aceptado. 
 
    GALA -¿Por qué has hecho eso? ¡Aléjate! 
 
    MAYA -Quizás es un buen lugar para ver si es gay o no. Seguro que sus padres harán cualquier comentario, o puedes preguntarles como quien no quiere la cosa. 
 
    GALA -Ahí tiene razón Maya. Si no, siempre tienes el plan B. 
 
    VIOLETA -¿Tocarle el paquete? 
 
    Empezamos a reír. 
 
    VIOLETA -Bueno chicas, ya os contaré. 
 
      
 
    Tenía unos días para prepararme psicológicamente de lo que me esperaba, así que cuando llegó el momento, estaba hecha un flan.  
 
    Me llevé todo el camino, diciendo tonterías y bromeando, pero estaba clarísimo que era por el nerviosismo que sentía. Creo que al final, conseguí que el recorrido, fuera más ameno. 
 
    Llegamos al pueblo, al lugar donde residía su familia. Era una casa de una planta. Nos detuvimos en la puerta y me miró. 
 
    —En esta casa necesitan a gente como tú. 
 
    —¿A qué te refieres? 
 
    —No dejes de sonreír. 
 
    Se abrió la puerta y salió una mujer. Se parecía bastante a Izan. Lo primero que hizo fue emocionarse al verlo, y se acercó a abrazarlo.  
 
    —¿Cómo no me has dicho que venías? Y menos, acompañado. 
 
    —¿No se lo has dicho? —pregunté sorprendida. 
 
    —Mamá, ella es mi amiga Violeta. Violeta, ella es mi madre, Lola. 
 
    Me abrazó con mucho cariño y emoción.  
 
    Una vez dentro, apareció un hombre grande, muy diferente a Izan, pero con los ojos exactamente iguales. De unos cincuenta y tantos años también. 
 
    —Hola papá. Esta es mi amiga Violeta. 
 
    Su mirada estaba apagada también, pero me abrazó igualmente. 
 
    —Violeta. Él es mi padre José. 
 
    La madre de Izan no lo soltaba ni un solo segundo y la cara de él se iba desencajando poco a poco. 
 
    Nos sentamos y empezamos a hablar. Me preguntaron por mis estudios, por cómo nos conocimos, por qué solíamos hacer… Yo, solo respondía. 
 
    Él preguntó por sus hermanos. Los dos medianos, estaban en la capital estudiando y el mayor, aunque la forma de contestar me pareció extraña, dijo que estaba trabajando. 
 
    En un momento dado, Izan dijo que nos íbamos a su cuarto, que estábamos cansados y nos marchamos. 
 
    Su dormitorio era bastante grande. Tenía mucha decoración de vinilos, motos en miniatura, coches etc. Me contó que lo compartía con su hermano Ernesto, por eso había dos camas individuales. 
 
    —¿Tienes algo que decirme? —Me miraba expectante. 
 
    —No. Bueno hay una cosa… 
 
    —Me da miedo cuando me miras así —bromeó. 
 
    —Tienes razón. No tienes hermano gemelo. 
 
    La comisura de su labio se elevó.  
 
    —Gracias. 
 
    —¿Por qué? —No sabía qué había hecho exactamente. 
 
    —Por aparecer en mi vida. 
 
    Ahí me quedé. Sin saber qué decir, ni qué hacer. 
 
    Me contó que sus padres, estaban enfadados con él por haberse marchado. Su madre tenía una enorme depresión y generalmente, estaba muy triste. Le había gustado verla tan activa preguntándome cosas.  
 
    Su padre le daba su espacio. Estaba como en un segundo plano. Parecía que poco a poco, había entendido que quisiese marcharse. 
 
    Estábamos tan cansados, que ni siquiera nos duchamos, directamente nos quedamos dormidos sobre la cama, incluso sin destapar. A cierta hora, un ruido nos despertó, era Lola que venía a avisarnos de que la cena, estaba lista. 
 
    Mientras comíamos, conversamos de todo. Izan, poco a poco, hablaba más con ellos y volvía a aparecer en él su peculiar sonrisilla. Me gustaba verlo así, disfrutando de su familia que lo adoraban. 
 
    —¿Cuándo tiempo os vais a quedar? —preguntó su padre. 
 
    —Un par de días. Violeta está en la facultad y no puede llevarse tanto tiempo sin estudiar. 
 
    Su madre volvió su mirada hacia la mesa y no pudo disimular su tristeza. José, al darse cuenta, le agarró la mano de forma cariñosa en forma de apoyo. Aquí ocurría algo y yo no tenía ni idea de qué era. Esto no era un enfado por tomarse un año sabático, aquí había algo más. 
 
    Tras cenar, nos fuimos a dar una vuelta los dos solos. Me enseñó un poco de ese bonito pueblo de casas blancas llamado Écija. Me contó que también se la conocía como «La Ciudad de las 11 Torres», «La Ciudad del Sol» y «La Sartén de Andalucía», debido a las altas temperaturas aunque yo en Almería también sabía lo que era el calor.  
 
    Caminamos hasta la iglesia de San Juan. La habían construido en el 1745, y tenía cuarenta y cinco metros de altura y ocho campanas. Me gustaba escuchar cómo se sentía orgulloso de su tierra.  
 
    Estando allí, no pude aguantarme y se me ocurrió una broma. Mientras estaba ensimismado mirando a la iglesia, salí corriendo y me escondí en una calle. Él durante unos segundos se quedó quieto, fue lo único que vi antes de esconderme. 
 
    Cuando paré, muerta de risa y me asomé, no estaba. ¿Dónde se había metido? ¿Se habría enfadado? Pero… si solo era una tontería. 
 
    Inquieta, me volví hacia la calle principal y miré hacia los lados, prudente. No estaba por ningún lado. 
 
    Caminé hacia el lugar donde lo había visto por última vez y nada. Yo no sabía volver hasta la casa de sus padres sola y él no tenía teléfono, algo que seguía sin comprender. 
 
    —¡¡Izan!! ¡No tiene gracia! 
 
    De pronto empecé a verlo todo oscuro. Era de noche, pero verme en un lugar que no conocía, y sin saber a dónde dirigirme… 
 
    —¡¡Izan!! —Muy enfadada me volví en la dirección en la que vinimos y con un poco de suerte, podría encontrar la casa. 
 
    —¡¡Dame lo que tienes en los bolsillos!! —gritaron tras de mí, mientras me agarraban de los brazos. 
 
    Di un grito tan grande que no tuvo otro remedio que darme la vuelta y decirme que era él. 
 
    —Tranquila, es solo una broma. Eso te pasa por salir corriendo. 
 
    —Ja, Ja… Graciosísima —ironicé mientras me volvía y comenzaba a andar, intentando parecer enfadada. 
 
    Él me siguió sin decir nada, justo un par de pasos tras de mí, paciente y sin hacer ningún comentario. No podía creer que pensara que estaba cabreada con él de verdad. 
 
    Me giré al final y lo miré lo más seria que pude. Su rostro parecía desencajado. Al final no pude contener la carcajada. 
 
    —¿Eres tonto? ¿Te los has creído? 
 
    De pronto aparecieron los hoyuelos y me abrazó. 
 
    —Qué tonta eres. —Agarró mi mano y entrelazó los dedos. 
 
    Sentí un cosquilleo por todo el cuerpo. ¿Por qué me cogía de esa forma? Cualquiera que nos viera, podría pensar que éramos pareja. No entendía nada, aunque me decía que era gay, luego hacía cosas que me hacían dudar. 
 
    Durante el camino hacia su casa iba en una nube, agarrada a su mano, viendo la felicidad en su cara, y en un lugar tan bonito. Sabía que esa nube, no era real, que de un momento a otro se convertiría en agua y caería, pero… No podía hacer otra cosa. Me gustaba estar así. 
 
    Cuando llegamos a la puerta, me soltó. Lola abrió al escucharnos. 
 
    —¿Qué te ha parecido el lugar? —me preguntó. 
 
    —Es precioso.  
 
    —Izan. ¿Podemos hablar contigo? —Su padre parecía preocupado. 
 
    La sonrisa de Izan desapareció por completo. Apretó los puños y tensó la mandíbula.  
 
    Pensé que no estaba dispuesto a ir, así que le di un empujoncito para que se dirigiese al lugar donde estaban los dos. 
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    ERNESTO 
 
      
 
      
 
      
 
    Subí el volumen del coche al máximo. Me encantaba ir a la facultad por la mañana escuchando música, pero Enola siempre lo bajaba. Ella se había quedado en casa con fiebre y aproveché el momento.  
 
    Me puse la gorra. No me había dado tiempo ni de afeitarme ni de peinarme. Los lunes eran odiosos y salía con el tiempo justo. 
 
    De camino a la facultad, me llamó la atención una chica que caminaba por la calle porque me parecía familiar. Era Triana e iba muy arreglada para la hora que era. No solo me llamó la atención el pensar que se estaba recogiendo a estas horas, lo que me inquietó fue ver su postura al caminar, iba cabizbaja. Triana tenía mucha personalidad y siempre llevaba la cabeza alta comiéndose el mundo. Era lo que más me gustaba de ella, su seguridad. Sin dudarlo, frené el coche, me bajé y me dirigí hacia ella. 
 
    —¡Triana! —Volvió la cara sorprendida. Tenía la mirada contraída, parecía estar a punto de ponerse a llorar—. ¿Estás bien? —Corrí hacia ella y la abracé. 
 
    Algo le había ocurrido. Me esperaba un empujón o una mala contestación antes que esto. Parecía un gatito desolado cuando ella es una tigresa en furia. Sus lágrimas atravesaron mi fina camiseta y llegaron a lo más profundo de mi corazón. 
 
    —Por favor, dime qué te ocurre. Me estás preocupando. 
 
    Le di un tiempo prudencial para responderme. Sabía que no era típico en ella abrir su corazón y posiblemente no llegara a explicarme qué era lo que le sucedía, pero bajo todo pronóstico, comenzó a hablar. Aunque en parte me relajó, también supe que algo grave tenía que ser. 
 
    —Ernesto, quiero una vida normal. Me la merezco. 
 
    —Te mereces todo lo que quieras. ¿Cómo es tu vida Triana? ¿Qué quieres cambiar? Cuéntame y podré ayudarte. ¿Te ha hecho algo Rodrigo? 
 
    Ella negó con la cabeza, pero no dijo nada más.  
 
    Le llevé al coche. Nos sentamos en la parte trasera y la obligué a mirarme. Su dolor me partía el alma. No podía verla así. Nunca había visto a Triana de esa manera y me estaba partiendo todos los esquemas. Parecía destruida. 
 
    —¿Por qué no tienes una vida normal? —Ella seguía en silencio, intentando dejar de llorar—. Triana, quizás no es el momento, pero yo quiero darte esa vida que deseas. ¿Qué quieres?  
 
    —Quedarme a ver la televisión y comer palomitas en pijama. Quitarme la pintura y ponerme un moño despeinado sin tener que estar continuamente arreglada. 
 
    —Y un masaje de pies —conseguí hacerla reír un poco.  
 
    Triana y yo habíamos tenido algo: un flechazo. Todo sucedió cuando mi amigo me dejó a cargo de su perro y lo saqué a pasear al parque, con tan mala suerte que se me escapó. Ella estaba corriendo con Rodrigo y me ayudaron a buscarlo. Me atrajo desde el primer momento en que la vi, pero pensé que él era su pareja. Cuando volvimos a coincidir, por Rafa y me enteré de que “supuestamente” no era pareja de él, me declaré como un enamorado. Creo que partí todas sus barreras, que no estaba acostumbrada a escuchar cosas bonitas, más bien a escuchar indirectas de los chicos. Era una mujer despampanante, que aparentaba frialdad, pero yo conseguí entrar en ese frío corazón con bromas y paseos. Solo había conseguido besarla, pero fue más intenso que cualquier noche de sexo que hubiera pasado con nadie. Cuando la cosa se volvió más seria y ninguno de los dos podía disimular lo que sentía por el otro, decidió que no podía seguir. Sin más explicaciones que esa. No se veía capacitada para tener una relación seria. La cuestión era que se apartó de mí como amigo. Entonces ver siempre a Rodrigo a su lado no ayudaba, solo intensificó mis celos. Pensé que no quería que nos viera juntos porque las pocas veces que quedamos, fueron a solas. Después me enteré de que incluso vivía con él. Eso me rompió el corazón. 
 
    —Quiero todas esas cosas Ernesto. ¿Es tan difícil? Y quiero que el masaje me lo des tú. —Sonrió mientras se sonaba los mocos—. Pero sobre todo, quiero que mi teléfono deje de sonar. 
 
    —Pues eso tiene solución. —Rebusqué entre su ropa y le provoqué cosquillas que la hicieron reír. Abrí su bolso y la miré para que me diera su consentimiento. Tras afirmar, saqué el móvil y lo apagué—. Ahora vamos por las palomitas. 
 
    —Son las ocho de la mañana. 
 
    —Pues vamos por unos cruasán y un café calentito. ¿Qué te parece? 
 
    Había dejado de llorar y me miraba como un corderito.  
 
    —Sé que no debo, Ernesto. Tengo una lucha interna. Mi cabeza me dice que no puedo hacerte esto y mi corazón me grita que te suplique que no me dejes sola hoy. 
 
    Esas palabras dolieron y me hicieron felices a partes iguales. Esto no era un comienzo, solo era un paréntesis. Estaba tan enamorado que si me necesitaba, iba a estar con ella, aunque el batacazo después fuese peor. ¿Por qué era tan difícil para ella conseguir eso que era tan insignificante para cualquiera? 
 
    Hubo algo que me sorprendió. Fuimos a su casa, le dije que mi hermana estaba mala y ella no puso impedimento en que fuésemos a la suya. Rodrigo estaba en la facultad y después tenía prácticas. No iba a llegar. 
 
    En cuanto entramos, se duchó. Yo preparé el desayuno mientras la esperaba. Bajó con una enorme camiseta y unos pantalones cortos anchos. Se había quitado el maquillaje y las extensiones por lo visto, porque traía el pelo mucho más corto de no normal. Al natural, era más bella aún. 
 
    —Esta soy yo y así quiero ser siempre. 
 
    Me acerqué y la abracé.  
 
    —Me encantaría decirte que me he enamorado aún más de ti, pero hoy no es el día. Hoy vamos a hacer cosas normales y no voy a ver tu cuerpo. 
 
    —Bueno, quizás un piquito te has merecido… si quieres. —Ver como Triana bajaba la guardia, me fascinaba. 
 
    —No. Los piquitos se dan cuando sale algo romántico en una película —bromeé para intentar animarla.  
 
    Parecíamos una pareja normal. Sentados en el sofá, acurrucados, comiendo y viendo la televisión. Su mirada era diferente. Me recordó a los días en los que estuvimos viéndonos a solas. 
 
    Le hice el masaje aunque ella se negaba. Tenía tantas cosquillas que fue imposible terminarlo. Entonces llego el momento. Los actores de la película que estábamos viendo, se besaron y ella me miró. 
 
    —¿Ahora sí? —Parecía ansiosa por besarme. 
 
    Agarré su mentón con una mano y me acerqué a ella. Podía sentir la atracción que había entre nosotros, así que le di un pequeño piquito, me separé y seguí viendo la película. Al volver a mirarla, la vi sonriendo. 
 
    —¿Qué? 
 
    —Nada —dijo con cara de felicidad justo antes de agarrarse a mi brazo como una garrapata. 

  

 
   
    13 
 
      
 
      
 
    LUCAS 
 
      
 
      
 
      
 
    Nos acostamos en el colchón y nos acurrucamos. De vez en cuando le hacía cosquillas para ver su bonita sonrisa. Hacerla feliz parecía tan fácil… 
 
    Ese día había sido demasiado intenso y, a pesar de querer seguir disfrutando de su compañía, los ojos se me iban cerrando sin poder evitarlo. La última imagen que tenía en la cabeza eran sus ojos mirándome embelesada. 
 
    Estaba dormido cuando un fuerte fogonazo me hizo despertar sobresaltado. Ella me miraba seria y nostálgica. Debió ser una pesadilla. 
 
    —Debes dormir un poco, en breve tendrás que marcharte. Debes volver al camión para que te ayuden.  
 
    —¿Ya quieres que te deje sola? —Alcé la mano hacia ella y empecé a acariciar su cabello y a retirarlo de su hombro pecoso. 
 
    —No voy a estar sola. He recapacitado después de todo lo que ha ocurrido hoy y he decidido que me voy a ir también. Papá Noel me ha dado mi regalo. Gracias. Ya sé qué es sentirse querida, guapa… y sobre todo cuidada. Me has enseñado a disfrutar del sexo, a sentir las caricias, los besos. Me has regalado palabras bellas que han llenado mi alma vacía… 
 
    —Soy yo el que tengo que darte las gracias. Tú me has salvado la vida y has hecho que un día que parecía horrible, se haya convertido en un sueño. Me gustaría… no sé… seguir conociéndote. 
 
    Ella sonrió. Su mirada se dulcificó y nos dimos un beso de esos que llegan al interior del corazón y atraviesan el alma. Una dulce chica de piel pálida, pelo colorado y pecosa, con un hombre rudo, con barba, pelo largo y grande. Nada y todo que ver. 
 
    —Gracias por todo. 
 
    —Gracias a ti por hacer que mi deseo se cumpla también —suspiré. 
 
    Me sentía eufórico al saber que se iba a ir de ese lugar tan oscuro y frío, pero sobre todo solitario. 
 
    Los ojos volvían a cerrárseme debido al cansancio extremo que tenía y me dormí nuevamente. Esta vez, escuché una sirena que parecía provenir del exterior y que me hizo dar un bote del colchón. 
 
    —¿Eso ha sido un coche de policía? —pregunté sobresaltado. No había duda, era una patrulla. 
 
    Me tapó la boca con sus labios y me hizo olvidar todo aquello. Solo tenía en mente sus caricias en mi fuerte torso, sobre mis pectorales… Se subió sobre mí y de forma extremadamente tierna, me cabalgó. Hizo todo el trabajo ella, yo solo acepté lo que me daba y lo que me hacía sentir, sin rechistar. Era una diosa a la que debía adorar. La imagen de su carita de muñeca, con su pelo ondulado y anaranjado cayendo por sus pechos fue la última imagen antes de llegar al final. Una vez terminamos, recordé lo que me despertó. 
 
    —¿Escuchaste antes una sirena? 
 
    Negó con la cabeza, se levantó y se dirigió a la puerta. Abrió y se quedó mirando al horizonte. Volvió su cara y me sonrió.  
 
    —Hoy va a ser un día precioso, ya lo verás. —Salió y fui tras ella, pero al llegar a la puerta apareció de nuevo. 
 
    —Necesito un poco más de tiempo, ¿sabes? Solo iba por un poco de leña. Empieza a hacer frío de nuevo. 
 
    Echamos leña a la chimenea y nos quedamos observándola. 
 
    —Debemos descansar. Mañana habrá que viajar. 
 
    Esa respuesta era la que quería escuchar. 
 
    Tiré de ella y la envolví entre mis brazos para no dejarla escapar de nuevo y nos dormimos. 
 
      
 
    No sé cuánto tiempo pasó, pero cuando me desperté, ella no estaba. A lo lejos, ruido de sirenas que no cesaban y que se paraban en un punto determinado. ¿Dónde se había metido? Quizás la policía había visto el camión y ella al escucharlas había ido hasta allí. Si era así, ¿por qué no me había avisado? 
 
    La estuve buscando por la casa, pero no la encontré y al coger el abrigo, me di cuenta de que no había ninguno más. Seguro que estaba fuera. 
 
    Me vestí y salí de la casa. Miré a mi alrededor, pero no había ni rastro de Bianca. Fui a la parte trasera por si se le había ocurrido volver a ir por leña, pero tampoco estaba allí. Estaba seguro de que había seguido el sonido de los coches como hizo conmigo. En el fondo me daba miedo que ese hombre volviera de nuevo. ¿Cómo podía estar tan segura de que no lo haría? 
 
    Atravesé el bosque que separaba la casa de la carretera y, a lo lejos, vi como llegaban patrullas de policías, una ambulancia, y rodeaban el camión. Podía ver como abrían las puertas y se asomaban a ver si había alguien dentro. Había mucho alboroto y corrí todo lo que pude hacia ellos para pedir ayuda.  
 
    De pronto un golpe, sirenas, luces, el ruido de unos frenos y un dolor en el cuerpo indescriptible… 
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    IZAN 
 
      
 
      
 
      
 
    Cuando sentí el rechazo y la molestia de Violeta por decirle que había desaparecido porque estaba resfriado, sabiendo que no se lo iba a creer, me hizo darme cuenta de que tenía que ofrecerle algo a cambio también. No bastaba con darle un par de besos y seguir sus bromas, ella se merecía otra cosa y yo no la quería perder. 
 
    Invitarla a casa de mis padres, fue algo impulsivo. Desde que había llegado a Almería, no había hablado con nadie de mi familia. A veces el dolor te hace desaparecer y alejarte de lo que te recuerda a ello. Aunque sentí que mis hermanos no estuvieran allí, porque los echaba de menos y sabía lo que sufrían ellos también. 
 
      
 
      
 
      
 
    VIOLETA 
 
      
 
      
 
      
 
    Me dirigí al dormitorio para dejarles un poco de intimidad. Me dio la impresión de que la necesitaban. 
 
    —Te espero en el cuarto —Al escuchar mi voz parece que se calmó—. Adiós y gracias por todo, voy a acostarme —dije dirigiéndome a ellos. 
 
    —Hasta mañana, Violeta. Gracias a ti —dijo su madre. 
 
    Me marché. Izan, tardó en llegar unos veinte minutos. Yo estaba en el cuarto de baño, poniéndome un pijama bien calentito de animal print, que me remetí bajo los calcetines.  Me quité las lentillas, me puse las gafas y un moño alto que quedó, más bien despeinado. 
 
    Al salir, Izan ya estaba en pijama, sentado al borde de la cama, con la mirada perdida. 
 
    Me senté junto a él y suspiré. Se giró al verme y elevó la comisura. 
 
    —¿Quién eres y dónde está Violeta? —bromeó al verme así. 
 
    —Esta es la verdadera Violeta. Eso te pasa por ser gay. Si no lo fueras, estaría guapísima con un picardía sexy, pero… se siente y te aguantas. 
 
    Me encantaba hacerle reír con mis tonterías. 
 
    Después de eso nos metimos en las camas. 
 
    —Izan. Sabes que somos amigos ¿verdad? —solté sin que se lo esperase. 
 
    —¿Por qué dices eso?  
 
    —Los amigos estamos para lo bueno y para lo malo. Yo no estoy solo para las risas. 
 
    —Repito: ¿Por qué lo dices? 
 
    —Porque creo que ocurre algo. 
 
    —Es mejor quedarse con lo bueno de la gente. Créeme. 
 
    —Eres de esos que tienen un trauma interno que no puedes superar, como Cristian Grey. Estoy segura. Por eso me atraes tanto —bromeé de nuevo. 
 
    Se levantó y desde el lateral, empujó la cama hasta que chocó con la mía. Volvió a meterse, ahora mucho más cerquita de mí. 
 
    —Tienes razón. Desnúdate, voy a pegarte. —Hizo como si me diera un cachetón, pero finalmente acarició mi mejilla. 
 
    Tenerlo tan cerca, acordarme del momento en el que entrelazó su mano con la mía y la forma en la que me acariciaba la cara… me dio miedo; miedo a no poder controlar mis sentimientos y sufrir. 
 
    Se acercó aún más y su rodilla tocó la mía. 
 
    —Cuéntame algo de ti, Violeta. ¿Cuándo tuviste tu última pareja? 
 
    —Uff… Hace un año más o menos. —Me giré y me puse boca arriba mirando al techo. 
 
    —¿Cuánto tiempo estuviste con él? 
 
    —Un año y medio. 
 
    —¿Por qué lo dejasteis? 
 
    —Pues por nada en concreto. Simplemente era la hora de separarnos. Nos queríamos mucho, pero necesitábamos cosas diferentes. Yo quería centrarme en mis estudios y él también. El problema fue que cada uno estudiaba en un lugar diferente y… la distancia… 
 
    —Pero… ¿le querías cuando lo dejasteis? 
 
    —Sí. 
 
    —Lo pasarías mal, supongo. 
 
    —Mucho. 
 
    —¿Te arrepientes? 
 
    —No, claro que no. Lo quise mucho y fue una experiencia muy bonita, pero todo tiene un principio y un fin. Son etapas de la vida. 
 
    —Curioso. 
 
    Nos quedamos uno frente al otro, mirándonos fijamente.  
 
    —Me encanta como eres, como actúas, tu forma de pensar... no puedo evitarlo —comentó. 
 
    Cuando me dijo eso, aparte de descolocarme, recordé lo que me dijeron las chicas, y lentamente, crucé la línea que había entre una cama y otra con la mano y le toqué la entrepierna. Fue rápido, pero suficiente como para ver que no estaba empalmado. 
 
    —¿Me acabas de tocar la… ? —Su expresión era de auténtico asombro. 
 
    —¿Yo… ? No, que va. —Mi corazón iba a mil. 
 
    Se rascó la cabeza y se incorporó un poco. 
 
    —Sí. Sí que lo has hecho. 
 
    No pude contener la risa al ver la tontería que acababa de hacer. 
 
    —Bueno, vale. Sí, lo he hecho.  
 
    —¿Puedo saber el motivo? —Parecía hacerle gracia lo ocurrido. 
 
    —Pues mira sí. Quería saber si eras gay de verdad. 
 
    —¿No te vale con mi palabra? 
 
    —Pues… ahora me doy cuenta de que sí, porque no estás empalmado, pero… ¿No crees que a veces eres muy ambiguo?  
 
    —Pues no sé. ¿Se puede saber cómo se te ocurrió? 
 
    —No querrás saberlo, créeme. 
 
    —Creo que me voy a arriesgar. —Podía ver su fila de dientes al completo. 
 
    —Según mis amigas si estabas empalmado, era señal de que no eras gay, y por lo que veo, ya tengo la respuesta. Perdón. 
 
    —Llama a tus amigas. 
 
    —¿Cómo? 
 
    —Vamos, llámalas. 
 
    Marqué sus números e hice una llamada grupal. 
 
      
 
    VIDEOLLAMADA 
 
      
 
    GALA – Hola guapi. 
 
    MAYA -¿Cómo te ha ido con el misterioso? 
 
    VIOLETA -Pues…  
 
    Izan me quitó el teléfono. 
 
    IZAN -Hola. Soy Izan y creo, que también el hombre misterioso. 
 
    GALA -He… ah… yo… 
 
    MAYA- Hombre, hola. Violeta nos ha hablado de ti.  
 
    IZAN -Sí. También le habéis aconsejado ¿no? Estábamos debatiendo si yo era gay o no, por mi entrepierna. Necesitamos ideas nuevas. 
 
    Sabía que Maya y Gala tenían que estar pensando en… <<tierra, trágame>>. 
 
    MAYA -Lo siento, nosotras solo… solo queremos ayudarla. 
 
    Izan empezó a reírse. 
 
    GALA- La verdad es que sería una pena que lo fueras. Con lo guapito que eres.  
 
    VIOLETA -Gala, por favor. 
 
    IZAN -Gracias. Lo tendré en cuenta. 
 
    A todos nos hizo gracia ese comentario. 
 
      
 
    Nos despedimos de ellas y él, muy animado, me comentó: 
 
    —Parecen simpáticas, pero no sé hasta qué punto debes hacerle caso en los consejos. 
 
    —Tienes toda la razón. Están locas y me han arrastrado con ellas. —Intenté hacerme la graciosa de nuevo. 
 
     —Y yo que pensaba que la loca eras tú. 
 
     —¡¡Ey!! —Le di un manotazo flojito en el brazo. 
 
    A pesar del tema que estábamos hablando, me sentía bien con él. Tenía suficiente confianza como para no avergonzarme de eso. Como amigos, éramos los mejores, habíamos creado algo muy bonito. 
 
    Sin que se lo esperase, agarré un cojín y se lo tiré a la cabeza. Él, hizo los mismo y empezamos a golpearnos mientras nos partíamos de risa. Los dos de pie sobre el colchón intentando esquivar los golpes del otro sin parar de reír. En una de esas, uno de los pies, salió de la cama y me dirigía estrepitosamente hacia el suelo, pero Izan, me agarró del brazo y logró que no me cayese. Nos tumbamos en la cama, boca arriba, intentando recobrar el oxígeno. 
 
    —¡Cómo me hayas doblado las gafas, te enteras! 
 
    —Sería una pena, porque pareces interesante con ellas. 
 
    Me quedé mirándolo y sentí un pequeño pinchazo en el corazón.  
 
    De pronto, sin que me diese a penas cuenta, se tumbó sobre mí. Lo miré sorprendida.  
 
    Su pecho y el mío, se compenetraron y comenzaron a subir y bajar a la vez. Sentía la tensión entre nosotros, o quizás en mí. ¿Qué estaba pasando? 
 
    —¿Lo sientes? —preguntó. 
 
    —¿A qué te refieres? 
 
    —A esto. —Comenzó a rozar su entrepierna sobre mí, ¡estaba empalmado! 
 
    ¿Qué significaba? Eso sí que me puso algo nerviosa, porque no entendía muy bien el por qué. 
 
    Se acercó peligrosamente a mí boca y me besó. Hay sensaciones que no se pueden describir. Fue algo tan bonito que me hizo emocionarme. 
 
    Sentía como una parte de él, realmente quería hacerlo, había sentimiento en ese beso que me estaba llevando al cielo. 
 
    Se estaba tomando su tiempo en recorrer cada milímetro de mi boca, en acariciar mis labios con los suyos, en explorarlos con su lengua suave y humedecida que se adentraba en mí con dulzura. ¿Qué ocurría?  
 
    Se separó y me miró expectante. Esperaba alguna palabra de mí, pero yo no sabía qué decir. 
 
    —¿Quieres que… ? 
 
    —¿Qué? —casi no me salió la voz. 
 
    Cogió aire y lo expulsó lentamente. 
 
    —¿Quieres que lo hagamos? 
 
    —¡¿Te refieres a acostarnos?! Pero… —mi corazón se aceleró— a ti no te gustan las mujeres… 
 
    Agachó la mirada y arrugó la frente mientras jugueteaba con una pelusa de mi pijama. 
 
    —Podemos pasar una bonita noche de amigos. ¿Te estoy asustando? —musitó. 
 
    —No. Es solo que no entiendo. 
 
    Durante un rato nos quedamos en esa posición, con la sensación de que el corazón se me iba a salir del pecho, sin poder mirarlo a la cara… ¿Qué tenía de malo en acostarme con mi amigo? Nos íbamos con la bici, a cenar, de viaje… Esto era solo sexo y yo… yo estaba deseando sentir su cuerpo, como patética que era. 
 
    —Me apetece hacerlo contigo, Violeta, pero por nada en el mundo quiero que sufras. Sé que no tiene sentido, pero… 
 
    Nunca tuve un cúmulo de sensaciones tan intenso como en ese instante. Era un sí, pero no; y un quiero y no debo. Finalmente ganó el sí y el quiero. Yo sabía lo que había e iba a sufrir igual acostándome con él que sin hacerlo. Había decidido que a pesar de sentir algo por mi amigo gay, seguiría a su lado. 
 
    Me quité las gafas y afirmé con la cabeza. 
 
    —¿Por qué te las quitas? 
 
    —No sé, para estar más guapa. 
 
    Su sonrisa, con esos dientes blancos, me provocó un cosquilleo en el estómago. 
 
    —Déjatelas. Siempre estás guapa. 
 
    Tocó la punta de mi nariz con la suya y comenzó a darme besitos castos en los labios, mientras acariciaba mi sexo con su entrepierna con círculos suaves e intensos. Sentí un calor abrasador que subía hasta mi cabeza, pero que se intensificaba en mi parte más íntima. 
 
    Comenzamos a besarnos, con más ímpetu, mientras nos incorporábamos y nos quitábamos la ropa. Estábamos completamente desnudos, de rodillas sobre la cama, uno frente al otro y sin separar nuestros labios.  
 
    Sujetó mi nuca y me fue tumbando lentamente en la cama. Comenzó a darme besos por el cuello y fue bajando hasta mis pechos donde, curiosamente, se paró y comenzó a masajearlos y morderlos. Pensé que quizás podía ser una zona que no le llamara la atención. En el fondo tenía miedo de que él no disfrutase como lo estaba haciendo yo y comencé a temblar, estaba muy tensa. Él se dio cuenta y paró. 
 
    —Violeta, ¿te está gustando? —parecía inseguro—. No tengo… tanta experiencia. 
 
    —Me está encantando, Izan —mi tono de voz salió suave y dulce.  
 
    —Estás temblando. Tranquilízate. —Con la palma de sus manos, comenzó a acariciarme los muslos para que los dejara quietos. 
 
    —Izan. ¿Estás haciendo esto por mí?  
 
    Sonrió de medio lado. 
 
    —No. —Agarró mi mano y la llevó a su entrepierna, mostrándome su excitación—. El… el… sexo, es algo bonito. Sobre todo con alguien tan especial para mí. Mi mejor amiga. 
 
    Tragué saliva y a pesar de que esa frase en el fondo me dolió un poco, sabía que era algo precioso. Decidí disfrutar del momento y pensar en el presente. 
 
    Levantó la manta y nos tapó. Supongo que fue para intentar que dejara de temblar y pronto entré de nuevo en calor, en cuanto logré relajarme y quedarme solo con lo bonito del momento. 
 
    Lo que me hacían sentir sus besos, lo absorbía mi cuerpo provocando sensaciones indescriptibles. Su dulzura, su temple y sus pautas, lograban excitarme de una forma sobrehumana. 
 
    Se puso el preservativo y justo antes de introducirse en mí, acarició con él mi clítoris, provocando que soltara un gemido del que me avergoncé.  
 
    Despacio, fue abriéndose camino hacia mi interior, abriendo mi cavidad que lo acogía con ansia. Cuando estuvo totalmente dentro, se quedó quieto y me abrazó. Mi corazón no estaba preparado para esto. 
 
    Se quedó mirándome fijamente y empezó a salir y entrar despacio, fijándose en cada gesto que hacía yo. 
 
    —Deja de mirarme… por favor. —Con lo excitada que estaba, mi voz salía entrecortada. 
 
    Apartó la mirada avergonzado y me besó con pasión sin aumentar la velocidad. Era algo tan tántrico, tan espiritual, que me llevaba a otro nivel. 
 
    No quería que ese momento terminara, pero era demasiado intenso en todos los sentidos y no pude aguantar demasiado. 
 
    —Izan, necesito irme ya, no aguanto más. —Él, salió de mí interior ante mi sorpresa—. ¿Qué… qué haces? 
 
    Entonces, se acostó de costado junto a mí, y mientras me observaba, empezó a masajear mi sexo. Perdí la vergüenza y empecé a retorcerme de placer, a arquear la espalda, a morder mi labio inferior para que los gemidos no saliesen de mi boca y pudiesen escucharlos sus padres. 
 
    —¡¡Izan!! ¡¡Izan!!  
 
    Al ver que no podía aguantar más, volvió a mi interior y culminamos en un intenso orgasmo que intentamos disimular, tapándonos la cabeza con las mantas, para que nuestros gemidos no escapasen de allí. 
 
    En cuanto la euforia del momento se fue, sentí un vacío en mi corazón y una sensación extraña, como de pérdida. Me arrastré hacia mi cama, me di la vuelta e intenté dormir. Yo no había practicado sexo entre amigos, yo había hecho el amor. Él se dio cuenta y me dio mi espacio. No me dijo nada, simplemente se dio la vuelta también y se durmió. 
 
      
 
    Al día siguiente, nada fue igual. Izan estaba muy raro, muy serio y no le apetecía levantarse de la cama. Yo, bajé y desayuné con Lola y José. Aguanté el tirón e intenté aparentar que estaba bien, pero en mi interior, estaba rota. No había sido una buena idea acostarme con Izan, pero lo que nunca imaginé era que se comportase de esa forma. 
 
    Lola subió a despertarlo y yo, decidí salir a pasear. Tenía un nudo en el estómago y en la garganta que presagiaban lo peor, que me pusiese a llorar.  
 
    Al pasear, miraba a las parejas. Sentía una enorme envidia hacia ellas, hacia su felicidad, hacia sus sentimientos recíprocos. Eso me hizo tomar la decisión. 
 
    Había pasado un par de horas desde que me había marchado cuando llegué de nuevo a la casa; No me había alejado mucho, pero lo suficiente para pensar en solitario.  
 
    Izan se dirigió hacia mí, con la frente arrugada e inquieto. 
 
    —¿Dónde estabas? 
 
    —Viendo el paisaje de día. —Era incapaz de mirarlo a la cara—. Izan, tengo que volver. Un compañero de la facultad me ha dicho que el día que falté adelantaron un examen y tengo que estudiar. No te preocupes, volveré en autobús… 
 
    —No. Me voy contigo, tranquila.  
 
    ¿Qué había ocurrido entre nosotros? 
 
    El camino de vuelta fue triste. Se había perdido la complicidad entre nosotros, prácticamente no hablamos, todo fue muy extraño. Tenía la impresión de que éramos diferentes. Había ocurrido algo importante entre los dos, y ninguno éramos capaces de hablar de ello ¿por qué? Mi motivo estaba claro: sentía demasiado, pero ¿el suyo…? Me sentía estúpida. 
 
    Me llevó hasta mi casa donde, tras bajar mi maleta, me acompañó a la puerta. Estando allí, nos despedimos con un simple: <<adiós, ya nos veremos>>. Sé que él quiso decirme algo más, no sé si bueno o malo, aunque supongo que lo segundo, pero no se atrevió. Se quedó en silencio jugueteando un rato con el puño de su chaqueta y me besó en la mejilla con mucho esfuerzo. 
 
    —Gracias por acompañarme. 
 
    —Gracias a ti por invitarme. 
 
    —Adiós, Violeta. Siento si te he hecho daño. No ha sido mi intención. 
 
    ¿Por qué lo decía? ¿Entonces era eso? ¿Se había dado cuenta de que mis sentimientos eran demasiado fuertes y estaba poniendo distancia a nuestra amistad por mi bien, o se había visto sobrepasado por mis sentimientos? ¡¡Qué vergüenza!! Debí disimular más la excitación, me sentía patética. 
 
    Sin despedirme por miedo a llorar delante de él, cerré la puerta y por fin, dejé escapar las lágrimas que llevaban tantas horas esperando salir. 
 
    Necesitaba a mis amigas, pero las necesitaba en carne y hueso. Quería un abrazo, comer chocolate, llorar juntas… Eso era lo malo de estudiar cada una en un lugar diferente. Solo me quedaba la opción de siempre… 
 
      
 
    VIDEOLLAMADA 
 
      
 
    VIOLETA -Chicas. La he cagado mucho. 
 
    GALA -¿Qué ha ocurrido? ¿Lo has intentado besar de nuevo? 
 
    MAYA -Cuenta, por favor. 
 
    VIOLETA -Nos hemos acostado. Quiero decir… Hemos mantenido sexo como amigos y ahora se siente mal, porque ha notado, que siento demasiado por él. 
 
      
 
    Creo que las dejé sin palabras. Estuvimos hablando unas dos horas, intentando calmarme y en parte lo consiguieron. Había vida después de esto. Al fin y al cabo no era nada más que dos personas que sienten y aman de manera diferente. Mi problema era el volver a relacionarme con él, la incertidumbre, etc. 
 
    Estuve nerviosa e intenté quitármelo de la cabeza, pero fue imposible. No sabía cómo tenía que reaccionar a partir de ahora. De lo que sí me di cuenta hablando con mis amigas, era que necesitaba hablarlo con él. Lo necesitábamos.  
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    ENOLA 
 
      
 
      
 
      
 
    Me encontraba fatal. Me puse el termómetro y tenía treinta y ocho grados de fiebre. Por más que gritaba, Ernesto no me hacía ni caso, debió irse o ni siquiera había vuelto. 
 
    Bajé a la cocina y rebusqué en los cajones. No me había comprado las pastillas que le pedí y no tenía nada que tomarme para bajar la fiebre. 
 
    Le mandé un mensaje pidiéndole que por favor, me trajese algo cuando estuviese libre y me contestó que lo sentía muchísimo, que lo perdonase, que me lo pagaría otro día con lo que quisiera, pero que no podía ir. Ya tenía que ser importante lo que tuviera entre manos para decirme eso. 
 
    Me sentía tan mal que me acosté en el sofá, a morirme. Volví a ponerme el termómetro y seguía subiéndome. 
 
    El teléfono empezó a sonar, pero dudé en cogerlo, o no. No tenía fuerzas ni siquiera para eso, así me tapé con todo lo que tenía y me olvidé de lo que me rodeaba. 
 
    Unos golpes en la puerta me despertaron. Me había quedado dormida y no me había dado cuenta. 
 
    Esperé un poco a ver si se marchaba, pero no lo hizo, y empecé a escuchar mi nombre. 
 
    —¿Enola? 
 
    Era Rodrigo. ¿Qué hacía aquí? Seguro que tenía unas pintas horribles, pero quizás me podía hacer el favor de ir a comprarme algo para la fiebre. 
 
    Envuelta en una manta, me acerqué a la puerta y abrí. 
 
    —¿Cómo estás? —Me miró preocupado y acto seguido, me tocó la frente—. ¡Estás ardiendo!  
 
    Empecé a lloriquear. Los efectos de la fiebre me hacían vulnerable. 
 
    —Rodrigo, ¿puedes ir a comprarme paracetamol? —Me daba igual el motivo por el que estaba en mi casa, solo quería algo que me hiciese bajar la fiebre para encontrarme mejor. 
 
    —Claro, pero antes hay que bajarte la temperatura un poco.  
 
    Me acompañó hasta el sofá y me puso el termómetro. Con la expresión de sus ojos, me di cuenta de que era demasiado alta. 
 
    —Tienes que destaparte ¡ya!  
 
    ¡Estaba loco! Tenía un frío horrible y no era capaz de hacer eso, aunque a él le dio igual. Quitó mis mantas y me levantó. 
 
    —¿Dónde me llevas? 
 
    —Vas a darte una ducha de agua tibia. Cuando te baje, iré a comprarte medicinas. —Me cogió en brazos mientras yo tiritaba como una loca. Todo lo veía nublado. 
 
    Con ropa incluida, me metió en el baño, puso el tapón y me fue mojando poco a poco.  
 
    —El a-a-agua ma-ma-más cali-ente, por-por favor. —Tiritaba tanto que el estómago me dolía por la tensión. 
 
    —Lo siento, pero tiene que ser así. 
 
    Cuando él decidió, me dijo que ya podía salir. Puso una toalla cerca del baño y me dijo que me desnudase. Salí y me envolví en ella.  
 
    —¡Ya! —le dije cuando me había tapado por completo. 
 
    Se volvió y al verme tiritar, me abrazó. Me dejé caer en su pecho y acepté su calorcito corporal. 
 
    Cuando dejé levemente de temblar, fui a mi habitación y me puse otro pijama. Él, me esperaba en el pasillo. No me dejó sola ni un minuto, igualito que mi hermano que seguro que me había abandonado por cualquier polvete. 
 
    Una vez en el sofá, volví a taparme. 
 
    —No hagas eso. 
 
    —Pero tengo frío —me quejé. 
 
    —Tápate solo con una, mientras yo voy por las medicinas. 
 
    Eso hice. Me tapé y volví a quedarme dormida hasta que unas manos suaves acariciaron mi mejilla. 
 
    —Enola despierta. Tienes que tomarte esto.  
 
    Abrí los ojos y lo vi mirándome con dulzura. Me ayudó a incorporarme y me dio un paracetamol con un vaso de agua. Antes de que volviese a acostarme de nuevo, se sentó en el sofá y apoyé la cabeza sobre sus piernas. 
 
    No sé cuánto tiempo pasó hasta que empezó a entrarme mucha calor. Me destapé, tirando la manta al suelo. Me sentía muchísimo mejor. Sobre todo porque Rodrigo acariciaba mi pelo con suavidad. 
 
    —¿Cómo te encuentras, preciosa?  
 
    Me incorporé y me quedé mirándolo. 
 
    —Estoy mucho mejor. Gracias, Rodrigo. No sé qué le ha ocurrido a mi hermano, es muy protector conmigo. 
 
    —Está con Triana. Hoy tenemos un mal día, y ella necesita estar con él. Por lo que veo, todos lo tenemos. —Me miró sonriendo. 
 
    —¿Con Triana? Pensé que se odiaban. En la piscina se miraron desafiante. 
 
    —Triana lo desprecia porque siente que él se merece otra cosa, pero en realidad está enamorada de Ernesto y tu hermano, con razón, no lo entiende. 
 
    Me quedé muy sorprendida. Si estaban enamorados, ¿por qué no estaban juntos? Entonces Mara… 
 
    —Tienes algo con ella. Mi hermano cree que hay algo entre vosotros dos. 
 
    —Hay una enorme amistad. Salimos del mismo lugar y la vida nos ha llevado por el mismo camino. Nos protegemos, nos ayudamos… digamos que eso es lo que nos tiene unidos. Nada más. 
 
    —¿Nunca ha habido nada entre vosotros? 
 
    —Es… complicado de explicar, pero si la pregunta es si nos hemos acostado durante todos estos años, la respuesta es… no.  
 
    —Rodrigo. Me creas tanta curiosidad que no puedo dejar de pensar en ti. —Él sonrió—. No quieres que piense que te acostaste conmigo solo por sexo, porque quieres algo formal, pero algo te impide tenerlo y solo quieres mi amistad… ¿No crees que es todo muy extraño? Míralo desde mi punto de vista. 
 
    —He dicho que ahora quiero tu amistad, pero tengo la esperanza de algún día poder tener algo especial contigo y ofrecerte lo que te mereces. 
 
    Sentía coloradas mis mejillas, pero me sentía tan bien, tan viva junto a él que volví a hacer una locura. Me quité el pijama y me quedé solo con las braguitas. Él me miró sorprendido, pero captó al instante la indirecta. Me tumbó en el sofá y comenzó a besarme. 
 
    Mi hermano podría llegar de un momento a otro y vernos así, se podría formar una buena, pero se estaba tan bien pegada a su cuerpo... 
 
    Cruzó los brazos y tiró de la camiseta hasta quitársela por la cabeza. Siempre me había parecido un gesto muy sexi en los hombres. 
 
    Con sus dientes y ayudados por sus manos, tiró de mis braguitas hasta hacerlas desaparecer y se desnudó. Allí nuestros cuerpos se encontraron, se besaron, se acariciaron… En esa estancia solo se escuchaba el sonido que escapaba de mi garganta y que no podía disimular, y su respiración abrupta. Piel con piel, caricia por caricia, besos apasionados… Me sentía la mujer más deseada del universo y era una sensación excitante. Rodrigo con su misterio y su forma de actuar, me estaba acercando cada vez más a él.  
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    LUCAS 
 
      
 
      
 
      
 
    —¡¡Venga!!, ¡vamos chaval, que tú puedes, eres fuerte! ¡¡Vuelve… !! Tienes que volver con nosotros. ¡¡Vamos!!—La voz de un chico me hizo abrir los ojos.  
 
    —¡¡Lo tenemos!! ¡¡Lo tenemos!! Hola chaval, tranquilo. Estás a salvo. 
 
    Mi cuerpo se tambaleaba de un lado a otro y sentía náuseas, sin contar con el dolor casi inaguantable que tenía, sobre todo en el pecho. Intenté incorporarme con mucho esfuerzo, pero ni pude, ni me dejaron. Íbamos en una ambulancia a toda velocidad. Estaba nervioso y confuso. ¿Cómo podía haber tenido tan mala suerte y ser atropellado? 
 
    —Tranquilo. Lo peor ya ha pasado. Te has accidentado y has estado a punto de no contarlo, pero te pondrás bien, eres fuerte —dijo un sanitario que estaba justo al otro lado y tenía un desfibrilador en las manos que parecía haberlo usado conmigo. 
 
    —Bianca —susurré. 
 
    —Tranquilo. Ahora lo importante eres tú. Volverás a ver a Bianca. 
 
    Tenía un dolor en el pecho tan intenso que no podía seguir hablando, así que me rendí y me quedé acostado sin fuerzas. 
 
      
 
    Los primeros días estuve en una nube. Tenía toda clase de medicación que me hacía estar seminconsciente. No sabía lo que era real de lo que no, ni si era de día o de noche. De vez en cuando me parecía escuchar la voz de mi madre, pero terminaba desapareciendo. Otras veces escuchaba a los dos hablando, a mis padres. 
 
    Una mañana, sin saber exactamente el tiempo que había transcurrido, me desperté y me sentí, por primera vez, consciente. Fui moviéndome poco a poco porque tenía los músculos entumecidos y una torpeza extrema. Pensé en lo que tendría que entrenar para recuperar la movilidad. 
 
    Mi madre, estaba sentada en el sillón que estaba junto a la cama, mirándome emocionada. 
 
    —Mamá. —Aún seguía un poco aturdido. 
 
    —¿Cómo estás, cariño? 
 
    —Quiero levantarme.  
 
    —Tranquilo, llevas muchos días aquí y tienes que recuperarte. 
 
    Volví a acostarme de nuevo. Era un esfuerzo sobrehumano. Estaba demasiado dolorido. 
 
    —¿Cuánto tiempo hace del accidente? 
 
    —Una semana. 
 
    —¡¿Cómo?! ¿Una semana? ¿Has visto a Bianca? 
 
    —¿Quién es Bianca, corazón? 
 
    Al escuchar eso sí que quise levantarme, pero al intentar ponerme de pie, caí al suelo sin fuerza. Mi madre dio un grito desgarrador y salió corriendo para llamar a las enfermeras mientras yo intentaba ponerme de pie.  
 
    ¿Qué había pasado con Bianca? 
 
    Entraron dos enfermeros y un médico, y me ayudaron a sentarme. 
 
    —No puedes moverte de ese modo, tienes que recuperarte poco a poco —dijo el doctor. 
 
    —Necesito saber que Bianca está bien, solo eso. 
 
    —¿Necesitas un móvil para llamarla? —preguntó mi madre. 
 
    —No. Es una chica que conocí allí, ese día. Estaba sola en esa casa y quería irse. Necesito saber si lo hizo, o no. 
 
    —Tranquilo muchacho. Seguro que lo hizo. Cuando te recuperes un poco podrás ir a verla, todavía sigues aturdido por la medicación. Debes relajarte. 
 
    Me resigné muy a mi pesar. No podía mantenerme en pie y mucho menos llegar hasta allí. Esperaba de corazón que no le hubiera ocurrido nada. 
 
    Estuve todo el tiempo ejercitando los músculos, sin cesar, eso conseguía que terminase con un cansancio monumental y que solo consiguiera mantenerme en pie y andar muy despacio. Así estuve varios días. 
 
    ¿Cómo podía saber si seguía en la cabaña? A mis padres no los podía mandar allí; esa zona era demasiada escarpada y no quería ponerlos en peligro. Se me ocurrió otra cosa: Llamar a la policía y comentárselo. 
 
    Mi madre se había marchado a Sevilla ahora que me encontraba estable y había llegado mi padre. Ella no se había movido de allí en todos estos días, solo ahora que me veía consciente, lo hizo. Lo único que le faltaba a mi familia era esto. Mientras él veía las noticias, cogí el móvil y marqué. 
 
    —Comisaría de Policía, dígame. 
 
    —Ho… Hola. Me llamo Lucas. Hace una semana más o menos, tuve un accidente en la sierra. Estoy en el hospital, y hasta hoy, no he tenido lucidez para pensar con claridad. ¡Necesito ayuda! 
 
    —¿Qué ocurre, Lucas? 
 
    —El día del accidente, conocí a una chica, Bianca. 
 
    —¿Bianca? —Pareció sorprenderse. 
 
    —Sí, Bianca y… 
 
    —¿Dónde me ha dicho que la vio? 
 
    —En la sierra, en una cabaña que hay cerca de la ladera oeste. 
 
    —¿Cómo es ella? 
 
    —Por favor, ¿puede dejar de preguntarme y escuchar lo que tengo que decirle? 
 
    —Sí, claro, perdón. Prosiga. 
 
    Carraspeé un poco y cogí aire. 
 
    —Necesito que vaya alguien a buscarla. Tengo miedo de que le haya pasado algo y… 
 
    Algo me llamó la atención frente a mí y por un momento enmudecí. 
 
    —Hola… ¿Lucas, está usted ahí? 
 
    —Es ella. 
 
    —¿Quién es ella? —Escuchaba al otro lado del teléfono—. Lucas, Lucas… 
 
    En la televisión acababa de salir la imagen de Bianca. De un tirón le quité el mando a mi padre que se asustó, y aumenté el volumen. 
 
      
 
    TELEVISIÓN 
 
      
 
    —La intensa lluvia caída estas últimas semanas, ha conseguido que varias carreteras se hayan tenido que cortar a causa de varios desprendimientos. Esto dificulta la búsqueda de la joven Bianca Suárez. 
 
      
 
    Di un salto de la camilla. 
 
      
 
    —Son ya veintidós días los que han pasado desde la última vez que la vieron. Fue en compañía de su pareja Jacobo Vidal Sánchez, del que también se desconoce su paradero. Se barajan varias hipótesis, pero la que cobra más fuerza es la desaparición forzosa. Los vieron camino de la monta… 
 
      
 
    Su piel blanca, su pelo anaranjado, sus pecas, sus ojos cristalinos… Era ella, pero no era ella, parecía triste, decaída… En la imagen, salía con un hombre grande como yo y sonriente incluso, que nada más ver, me revolvió el estómago. 
 
    Me bajé como pude e intenté vestirme, ante el asombro de mi padre.  
 
    —¿Se puede saber a dónde vas? —Se levantó y se dirigió hacia mí. 
 
    —Papá, papá… tienes que ayudarme. Sé dónde está esa chica. 
 
    —¡¿Cómo?! —No salía de su asombro. 
 
    —Antes del accidente, yo estaba con ella en una cabaña. 
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    IZAN 
 
      
 
      
 
      
 
    ¿Qué habíamos hecho? O mejor dicho… ¿Qué había hecho yo? ¿Cómo se me pudo ocurrir acostarme con ella sabiendo sus sentimientos hacia mí? Cuando sabes que puedes hacer daño a otra persona, tienes que pensar las cosas con detenimiento. Cuando sabes que vas a hacer daño a una persona que es tan importante para ti, tienes que hacer todo lo posible por protegerla y yo, no lo había hecho. No podía seguir así. Ella me había devuelto la alegría, la ilusión, la sonrisa… Tenía que dar el paso con todas las consecuencias, aunque quizás fuese egoísta, pero debía hacerlo. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    VIOLETA 
 
      
 
      
 
      
 
    Cuando llegué a la puerta de la academia, conté hasta tres y entré. Me dirigí hacia mi zona y no miré hacia él hasta que no llegué a mi sitio. No estaba. Solo estaba la flor, la que no olía ni era bonita, pero que cada vez me parecía más especial, porque me recordaba a él.  
 
    Los días pasaban y seguía sin asistir. Pensé que quizás era como una de aquellas tantas veces que desaparecía una semana sin dar explicación, pero no fue así. Pasó una y otra semana y ni rastro de Izan. Sin teléfono para llamarlo, y armándome de valor, pregunté a Anna por él. A pesar de decirme que no tenía ni idea, me dio la impresión de que sabía más de lo que decía. La cuestión era que me tenía que resignar y vivir con la incertidumbre de saber dónde se encontraba. 
 
      
 
    Había pasado un mes y medio desde la última vez que lo había visto. Me dolía pensar que no me echaba de menos, ni siquiera como amigo. Podía entender que se asustase, que se arrepintiese, pero ¿ni una llamada, ni una explicación… ? No me lo merecía. 
 
      
 
    VIDEOLLAMADA 
 
      
 
    GALA -Hola chicas. 
 
    VIOLETA -Hola. ¿Cómo te han ido los exámenes? 
 
    GALA -Genial. Creo que he aprobado todo. 
 
    MAYA -A mí también, pero creo que me quedará una. 
 
    VIOLETA -Pues yo, no sé. No sé qué me pasa pero no puedo concentrarme últimamente en los estudios. Ni siquiera estando sola sin que nadie me moleste, lo consigo. 
 
    GALA -Violeta, tu problema es que necesitas cerrar el capítulo con Izan. Tienes que olvidarte de ese tema y seguir con tu vida. 
 
    VIOTELA -Eso hago, Gala. Ya ni me acuerdo de él. Esta noche voy a salir y si ligo, me lo traeré a casa. 
 
    MAYA -¡Venga ya! Tú no eres de esas. ¿A quién quieres engañar? 
 
    Tenía razón, solo quería que dejasen de preguntarme por él y olvidar esta época de mi vida. 
 
    GALA -Si crees que acostándote con cualquiera solucionas algo, estás equivocada. A no ser que realmente te quieras acostar con otro, claro. 
 
    MAYA -¿Has vuelto a saber algo de Izan? 
 
    VIOLETA -No, pero no quiero hablar de ese tema. 
 
    GALA -Violetita. Te conocemos y lo tienes enquistado. ¿Por qué no vas a casa de sus padres y le preguntas por él? Dile que estás preocupada. Quizás consigas algo. Te quedarás más tranquila sea cual sea la respuesta, pero la necesitas. 
 
    MAYA -Gala tiene razón. 
 
    VIOLETA -Si se ha ido, es porque no quiere verme. Vosotras no lo tendréis claro, pero yo sí. No voy a ir a ningún lado a preguntar por nadie. Adiós. 
 
      
 
    Estaba frustrada, porque sentía que nadie me entendía. Si él había desaparecido, era porque no quería tener contacto conmigo. Así de simple. 
 
    Falté a varias clases de pintura. No me apetecía ir. Mi dibujo estaba estropeado por las gotas de agua, el de Izan negro, lo tenía que estar viendo constantemente, y sin poder evitarlo, siempre tenía la ilusión de que apareciese por allí, aunque solo fuese para pelearme con él. 
 
    Pensando se me ocurrió algo. Podía preguntarle a Anna para saber si se había quitado de las clases, o que me diera alguna pista de él.  
 
    La llamé y sin preámbulos se lo solté. 
 
    —¿Qué sabes de Izan? 
 
    —No sé nada Violeta ya te lo dije, pero aunque lo supiera, tampoco te lo podría decir. Lo siento mucho. 
 
    La llamada me dejó peor de lo que estaba. Tenía dos opciones: olvidarme de él, o ir a buscarlo y despedirnos como buenos amigos que creo que habíamos llegado a ser. Que mis sentimientos, no fueran un impedimento para nuestra amistad y que si ahora teníamos que separarnos hasta que lo olvidase, lo trataríamos de hacer, pero teníamos algo bonito, que algún día podríamos retomar. 
 
    Quizás las chicas tenían razón y no era mala idea ir a preguntar por él, aunque tuviera que recorrer varios kilómetros para hacerlo. No me lo pensé mucho más y me puse manos a la obra. 
 
    Tardé solo media hora, en preparar una pequeña maleta y dirigirme hacia allí, a Sevilla. 
 
    El camino se me hizo eterno. Se me olvidó que había quedado con mi madre y cuando le dije que iba sola de viaje, me echó una bronca monumental. Eso fue lo único que me hacía falta para terminar de colapsar, y a causa de eso, los últimos km los hice muy nerviosa. 
 
    Aparqué junto a su casa y la piel se me erizó. Recordé lo ocurrido allí, tan bonito para mí, pero que hubiese cambiado con tal de seguir con la amistad que nos unía.  
 
    Llamé a la puerta, pero no me abrió nadie. Decidí intentarlo un par de veces más, pero nada. No tuve éxito. Decaída, decidí marcharme, pero entonces, la vecina de Izan, se asomó a la ventana y me llamó. 
 
    —Psss, psss. ¡Ey! No hay nadie. ¿Querías algo? 
 
    —Hola. Vengo a hablar con los padres de Izan. 
 
    —Hace unos días que se fueron. Muchas cosas juntas. 
 
    —¿Se han mudado? —Me quedé paralizada. 
 
    —Se han marchado a otra casa que tienen. 
 
    Ahí la impotencia se apoderó de mí y me puse a llorar. Pensar en la posibilidad de no poder verlo más, no poder pedirle perdón si por mi culpa se había sentido violento, o… simplemente olvidarme de lo que había entre nosotros para siempre, aunque solo fuese amistad. 
 
    La señora abrió la puerta y salió con un vaso de agua. Estaba muy sorprendida con mi actitud y me intentó animar. 
 
    —Tranquila mujer, tienes que relajarte. Vamos, entra en mi casa hasta que se te pase el disgusto.  
 
    Apenada y llena de impotencia, la seguí. Me dio un pañuelito y me invitó a sentarme en el sofá. 
 
    —Un momentito preciosa. Ahora vengo. 
 
    Unos minutos después se arrodilló junto a mí y me dio un teléfono. 
 
    —Ponte. Quieren hablar contigo. 
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    ERNESTO 
 
      
 
      
 
      
 
    Me quedé a comer. Le preparé una suculenta comida en la que puse todo mi esfuerzo. Me encantaba cocinar, sobre todo si ella me miraba con esos ojazos oscuros, mientras lo hacía. De la merienda se encargó ella. Unos gofres con nata montada y chocolate por encima. Estaba viendo una parte diferente de Triana que me gustaba aún más. Sonreía y parecía divertirse. Estaba acostumbrado a ver su seriedad y su frialdad ante todo. 
 
    Sobre las siete de la tarde muy a mi pesar, decidí marcharme. Mi hermana estaba mala y no sabía nada de ella. Tampoco me apetecía encontrarme con Rodrigo aquí. Daba igual lo que me dijera, para mí él era el principal problema entre los dos. 
 
    Me acompañó hasta la puerta y se abrazó a mí. 
 
    —Triana, no voy a estar con nadie durante un tiempo. Voy a esperarte. 
 
    —No quiero que hagas eso por mí. No sé hasta qué punto podré devolvértelo. Quiero que sepas que me estás ayudando a tomar una decisión muy importante en mi vida y muy dura también.  
 
    —¿Qué te pasa, Triana? ¿Tú qué quieres? 
 
    —Quiero esto y por ello pagaré el precio que tenga que pagar, o por lo menos lo intentaré. 
 
    —¡¿No lo entiendo?! ¿Por qué pones esa pared entre nosotros? Confía en mí y cuéntame lo que te ocurre. Hoy has sido transparente y he visto una persona vulnerable. Esta Triana es la que quiero ver siempre. 
 
    Descalza, se acercó a mí, se puso de puntillas y tras rodearme el cuello con los brazos, me besó.  
 
    —Gracias, Ernesto. —Se abrazó a mí con fuerza—. Haz conmigo lo que desees —musitó sobre mis labios. 
 
    —Lo único que deseo es decirte que te quiero. 
 
    Eso la descuadró y se separó de mí. 
 
    —Te prometo que haré lo posible porque esto cambie. 
 
    —Cuéntame qué te ocurre. He intentado no preguntarte y respetar tu silencio, pero me tienes preocupado. —En cuestión de segundos, volvió la Triana de siempre.  
 
    —Ernesto. Será mejor que te vayas. —Con semblante serio, se despidió de mí y cerró la puerta. 
 
    Dolido y sin comprender nada, me fui lleno de furia. Odiaba que no confiase en mí. ¿Y si Rodrigo la tenía amenazada y le daba miedo contármelo? 
 
    Llegué a casa cansado y molesto. Intenté desconectar de todo y encargarme de mi pobre hermana que había pasado todo el día enferma y sola. 
 
    Llamé a su habitación y dio un grito de sorpresa. Abrí la puerta y… 
 
    —¡¿Qué hace él aquí?! —Agarré a Rodrigo por la camiseta y lo arrastré hasta el pasillo donde cayó al suelo. 
 
    —¡¡Ernesto, para!! Ha estado cuidándome. 
 
    —¡¿Cuidándote?! ¡¿Acostado en la cama contigo!? Pero… ¿cómo has podido hacer eso con este, Enola?  
 
    Rodrigo se levantó y bajó las escaleras, intentando evitar una discusión mayor, pero lo seguí. 
 
    —¿Qué le has hecho a Triana para que sea tan infeliz? ¿La utilizas? ¿Le has comido el coco para que no salga con nadie? 
 
    —¿Pero de qué estás hablando? Ella solo es mi amiga. No tengo por qué mentirte. Nos ayudamos y nos protegemos mutuamente, solo es eso. Nos conocemos desde pequeños. 
 
    —¿Quieres decir que nunca te has acostado con ella? ¿No ha habido nada entre vosotros? 
 
    —¡¿Queréis sinceridad?! 
 
    —No le hagas caso, Rodrigo. No tienes que darle explicaciones a él. Los celos lo están cegando. 
 
    —¡¡Cállate Enola!! —grité. 
 
    —Hay algo entre Triana y yo que… que quizás no comprendáis, pero no es lo que crees Ernesto. A mí me gusta Enola. Esto es lo más sincero que puedo ser. 
 
    Enola lo miró sorprendida. 
 
    Por un momento, ninguno de los tres dijimos nada. Todos estábamos intentando digerir o comprender aquello. 
 
    —Yo quiero comprenderlo, pero dicho así, es complicado —dijo Enola con voz tímida. 
 
    —Eso forma parte de nuestra intimidad y es algo que si alguna vez lo contamos, seremos los dos. —Rodrigo miró a mi hermana preocupado—. Enola, no saques conclusiones, por favor. 
 
    —Vete Rodrigo, necesito pensar —respondió mi hermana con mirada preocupada. 
 
    Él se marchó sin rechistar y cuando lo hizo, nos sentamos los dos en el sofá. Ella mirando hacia el techo y yo, con la cabeza entre las piernas y cubriéndosela con las manos. 
 
    —Te dije que no te acercaras a Rodrigo —dije casi sin voz. 
 
    —Me gusta —me soltó sin anestesia—. Pensé que odiabas a Triana. 
 
    —Estoy jodidamente enamorado de ella. 
 
    —Hermanito tenemos un problema. Algo no me cuadra en ellos. Él me dice que quiere algo serio conmigo, pero que no es el momento. 
 
    La miré sorprendido porque Triana me decía exactamente lo mismo. Pero Triana quiere cambiar, lo noto. Ha tocado fondo. Toda la culpa tenía que ser de Rodrigo. 
 
    —Rodrigo es una buena persona. Quizás tienen una relación solo sexual, y piensan que no pueden dejarlo por no hacer sufrir al otro. No sé, es todo muy extraño. Aunque yo le creo si dice que no se han acostado.  
 
    —Enola y sus cuentos de princesa. ¿Estarán jugando con nosotros? No, no creo. He visto a una Triana diferente, esperanzada… ¿Por qué hoy? La única diferencia con otros días ha sido que Rodrigo, no estaba delante. 
 
    —Está claro que algo les ocurre. O les olvidamos, o intentamos saber qué es lo que sucede. 
 
    —Enola. ¿Qué se supone que deberíamos hacer?, ¿seguirlos?, ¿vigilarlos? —Mi indignación me hizo hablarle mal. 
 
    —¡No sé! 
 
      
 
    Los días pasaron y no supimos nada de ellos. Una tarde, Mara llegó a mi casa. Venía a buscarme. Hacía días que no sabía nada de mí y estaba “preocupada”. Tras un rato hablando, se acercó sigilosamente, e intentó besarme, pero la frené. Tenía que ser consecuente con mis sentimientos, o por lo menos intentarlo por un tiempo. A Mara no le sentó nada bien, sobre todo cuando le dije que sentía algo por Triana y que había decidido esperarla. Decepcionada, se fue dando un portazo. Una parte de mí sabía que era lo mejor para los dos. 
 
    Mi hermana me contó que en la facultad seguía viendo a Rodrigo. Que le sonreía esperando respuesta de ella, pero que ella le volvía la cara. Enola necesitaba pensar, no estaba enfadada con él, pero necesitaba espacio y él lo comprendía y se lo estaba dando.  
 
    Un par de días después llamó Mara. Estuve a punto de no descolgar, pero algo me decía que debía hacerlo. 
 
    —Tienes que ir al lugar que te voy a decir. He visto como recogían a Triana en un Mercedes negro y como le decía al chofer que la llevaran al hotel Barceló. Espero que se te caiga la venda de los ojos. 
 
    —¿Qué hacías por su casa, Mara? —Colgó el teléfono sin responder. 
 
    Mi hermana escuchó la conversación y decidió acompañarme. Nosotros estábamos más cerca del lugar que de la casa de Triana y podríamos llegar incluso antes. 
 
    Aparcamos a cierta distancia. Me sentía alterado, nervioso, asustado… 
 
    Agazapados en un lateral para que ella no nos viera, esperamos su llegada. 
 
    Varios coches de alta gama aparcaron, con chicos y chicas vestidos de forma muy elegantes. ¿Qué diablos iban a celebrar? Parecía una fiesta. 
 
    Por fin el coche en el que llegaba ella. Podía verla a través del cristal. 
 
    Primero se abrió la otra puerta y para nuestra sorpresa, bajó Rodrigo, con un traje de chaqueta, pajarita y el pelo engominado. Se bajaba y se dirigía a la puerta de Triana, que iba con un traje corto y negro de cuello alto, que la hacía elegante y sofisticada y su cola alta perfectamente peinada y brillante. Abrió y le agarró la mano para ayudarla a salir. Tras esto, se miraron y tras unas palabras, se besaron. A continuación, entrelazó su mano con la de ella y se dirigieron al interior como una pareja de enamorados. 
 
    Me quedé impactado. Me sorprendió tanto que a pesar de tener siempre mis dudas, no fui capar de ir a buscarla. Simplemente me apoyé en la pared e intenté poner en orden mi mente, que iba a mil. 
 
    Miré a mi hermana y estaba pálida. No daba crédito tampoco a lo que había visto con sus propios ojos. La decepción de ella tenía que ser infinitamente peor, puesto que ella confiaba en él. 
 
    —Te dije que toda la culpa la tenía Rodrigo. ¿Has visto la cara de ella? La conozco muy bien y detrás de esa fachada de mujer fría, estaba nerviosa, no estaba a gusto con ese beso —mi voz salió en un susurró.  
 
    Llegó algún coche más de las mismas características, de las que se bajaban siempre dos o tres personas, vestidos igualmente elegantes.  
 
    Quería entrar y buscarla. Pedirle explicaciones y matar a ese desgraciado que jugaba con mi hermana y hacía sufrir a Triana. 
 
    —Enola, ¿estás bien? —Estaba en su mundo. Pensativa. 
 
    —Ernesto, ¿y ahora qué hacemos? 
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    LUCAS 
 
      
 
      
 
      
 
    —¿Pero qué estás diciendo, Lucas? No entiendo nada. Me estás asustando. 
 
    —Papá, por favor —supliqué—. Necesito que me ayudes. Han pasado muchos días y necesito saber que está bien. Ahora entiendo que le diera miedo volver. Por favor, llévame. 
 
    —¿Qué te lleve a dónde? ¡Pero si prácticamente no puedes andar! 
 
    —Papá te lo suplico.  
 
    —Está bien. Pero no le diremos nada a tu madre. No está para más disgustos. Además, esté o no, luego volveremos al hospital. 
 
    Mi padre buscó una silla de ruedas para movernos con más rapidez y poder llegar al coche. En cuanto nos montamos, pusimos rumbo a la sierra. 
 
    Hasta ese momento no recordé que había dejado a la policía en línea y había olvidado el móvil allí. 
 
    Mi padre no hablaba. A pesar de ser un hombre rudo y duro, podía adivinar que estaba nervioso por su expresión corporal, intentando controlar la situación, pero preocupado. 
 
    —Lucas, ¿estás seguro de que era esa chica? Las pelirrojas son todas iguales. 
 
    —¡Vamos, papá! ¡No son todas iguales! Sé que es ella. Su mirada, su sonrisa, su piel, sus pecas… 
 
    Mi padre ladeó la cabeza extrañado por mi descripción. Rascó su barba y volvió la mirada hacia la carretera. 
 
    —Tuvimos algo. 
 
    —Pero… Lucas hijo…  
 
    —Papá ¡ya! 
 
    —Deberías haberlo dicho antes. Ahora lo entiendo mejor. 
 
    No volvimos a hablar en todo el camino. A medida que nos íbamos acercando, más miedo me entraba. Miedo a que se hubiera ido y no saber a dónde. Miedo a que ese desgraciado hubiera vuelto y le hubiera hecho algo… 
 
    Al coger la última curva, nos dimos cuenta de que delante de nosotros iba una patrulla de policía. Aparcamos casi a la par y por lo visto, un par de coches más, acababan de llegar justo antes que nosotros. 
 
    Se acercaron de forma desafiante hacia mí. 
 
    —¿Lucas? 
 
    —Sí. 
 
    —Hemos dado con este lugar porque hemos investigado los accidentes de camión en esta zona, en las últimas semanas. ¿Está seguro de que viste a Bianca? 
 
    —Sí, segurísimo. 
 
    —¿Estaba con su pareja? 
 
    —No.  
 
    —¿Dónde le dijo que estaba su pareja? 
 
    —Me dijo que se había ido. 
 
    —¿Qué se había ido? —Me miraba desconfiado. 
 
    No podía aguantar más y me dirigí a buscarla con la ayuda de mi padre. Por ese lugar no podía usar la silla de ruedas y tuve que ir apoyado en él. Los agentes me seguían y cuando vieron la casa, comenzaron a adelantarme. 
 
    Estaba muy dolorido, y no podía ir más rápido. Me hizo sentir impotente. 
 
    Tenía la esperanza de llegar y que estuviera bien. ¡Tenía que estar bien! Estaba convencido de que ella estaba allí, pero me aterraba pensar que ese hijo de puta hubiese vuelto y le hubiese hecho daño.  
 
    Nunca había sentido una sensación de angustia tan fuerte como la que tenía en este momento. El pecho me dolía, tenía sensación de ahogo y tenía la boca completamente seca. Necesitaba llegar. 
 
    Llamaron a la puerta sin éxito, nadie abría. Finalmente, la partieron con un gran trozo de acero y entraron armados con pistolas y gritando que nadie se moviese, que si había alguien, saliera de allí. 
 
    Intenté acercarme, pero se abalanzaron sobre mí para detenerme, sin importarles lo más mínimo que acabara de tener un accidente. Estaba seguro de que pensaban que yo tenía algo que ver en la desaparición de Bianca. 
 
    Tras unos minutos angustiosos, salió un policía. Su seriedad me oprimió el corazón. 
 
    —Inspector. Aquí no hay nadie. Tampoco hay indicios de que haya estado habitado en estos últimos días. Hay flores secas que pueden llevar semanas. 
 
    No podía ser. ¿Se había llevado todo? 
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    IZAN 
 
      
 
      
 
      
 
    Esto lo hacía por los dos. Para mí era muy complicado aceptar ciertas cosas, pero ella había hecho que cambiase de opinión. Quizás no me perdonase, o no lo aceptara, pero quería intentarlo. A veces solo hay un camino en la vida, pero uno decide cómo vivirlo. 
 
      
 
      
 
      
 
    VIOLETA 
 
      
 
      
 
      
 
    Me soné los mocos de nuevo y me acerqué el teléfono. 
 
    —¿Diga? —dije con un hilo de voz. 
 
    —Hola Violeta. ¿Cómo estás? —La voz de Lola me hizo suspirar y aliviar un poco mi corazón. 
 
    —Hola Lola —comencé a llorar de nuevo. No podía seguir hablando. 
 
    —Tranquila. ¿Qué haces ahí? 
 
    —He venido para preguntarte por Izan. Solo necesito saber si está bien y si por favor… —tuve que hacer una pausa— si por favor le pudieras decir que me llamase. Nunca me dijo donde vivía y no sé cómo encontrarlo. Mi última opción ha sido venir a preguntaros por él. 
 
    Se quedó en silencio. 
 
    —Violeta, ya que estás aquí, deberías venir a la finca y hablamos más tranquilas. ¿Te parece bien? 
 
    Volví a llorar de nuevo. Tenía tantos sentimientos encontrados que esa era la única forma que encontré para expulsarlos. Hasta las personas alegres, necesitamos llorar de vez en cuando. 
 
    —Muchas gracias, Lola. Es muy importante para mí. 
 
    —Lo sé preciosa… lo sé. 
 
    Con la dirección en el GPS, me dirigí hacia allí. Era un lugar verde, húmedo y precioso. Una maravilla para vivir. 
 
    Me baje del coche, cansada del viaje, decepcionada y abatida, pero en cuanto me acerqué a la casa, sentí una pequeña ilusión mezclada con miedo, al pensar en lo que podían contarme. 
 
    Lola abrió la puerta y me abrazó. Al separarse, vi como sus ojos brillaban demasiado y empezaron a temblarme las piernas.  
 
    —Hola Violeta. Entra, no te quedes ahí. José no está. Mi hijo mayor tuvo un percance y está ayudando a solucionarlo. 
 
    Su mirada era triste y yo sentía como el color de mi cara se esfumaba en un segundo.  
 
    —No sé si estarás preparada para enterarte. —Agarró mis manos. 
 
    —¿Preparada para qué? —Me aterró ese comentario. 
 
    Me llevó a la puerta trasera que daba a un jardín. Cuando llegamos allí, corrió las cortinas y tras los cristales, pude ver todo… 
 
    ¿Cómo una simple imagen te puede desgarrar tanto por dentro? Estaba paralizada, quizás en shock. Lo normal es que hubiese llorado, gritado, pero no, de pronto, entendí tantas cosas… Ahora, todo tenía sentido. Un sentido que nunca hubiese imaginado, ni querido, ni elegido, sin embargo hizo que comprendiese todo. 
 
    —Violeta. 
 
    La voz de Lola me hizo volver en mí y salir de esa pesadilla por un segundo, pero no podía dejar de mirar hacia allí. 
 
    —Solo te pido que… Bueno, él nunca quiso que sufrieras. Espero que lo entiendas y siento ser yo la que te lo muestre. 
 
    —¿Puedo bajar? —La agarré cariñosamente de las manos. 
 
    Asintió con una sonrisa forzada. 
 
    Abrí la puerta y una fuerza extraña entró en mi interior. Nunca imaginé que podía ser tan fuerte en momentos así. 
 
    Bajé despacio, pisando la verde y mojada hierba. Hacía frío, o quizás, yo tenía helado el corazón y congelada el alma. Cuando iba llegando al lugar, me quedé quieta unos segundos para coger aire y centrarme. Terminé por seguir mi camino hasta mi objetivo. 
 
    —Hola —susurré. 
 
    La cara de Izan al verme fue de impacto, sorpresa, nerviosismo… Miedo a mi reacción, estaba segura. 
 
    Sus ojos no pudieron aguantar mi mirada y agachó la cabeza. Esa cabeza sin ningún rastro de pelo, ni cejas, ni pestañas... Parecía más delgado y pálido. 
 
    —Yo… 
 
    —Izan. Ahora me toca hablar a mí.  
 
    Seguía sin mirarme y cabizbajo. 
 
    —Solo te pido que me respondas a tres preguntas. Solo eso —exigí. 
 
    —Tengo… 
 
    —¡¡Izan!! He dicho que ahora me toca a mí —alcé la voz—. Creo que me lo merezco. —Hice una pausa esperando su asentimiento y cuando vi que no me iba a interrumpir más, seguí—. ¿Eres gay? 
 
    Frunció el ceño y cerró los ojos antes de negarlo. Eso, me sanó un poco el corazón que tenía roto en pedazos. 
 
    —¿Sientes, o has sentido algo por mí? —Pude ver perfectamente, como tragaba saliva antes de hablar—. Por favor, no me mientas. 
 
    —Sí. Mucho. Desde que te conocí y vi tu sonrisa… tus locuras… 
 
    Esa respuesta entró en mí como una corriente que atravesó mi cuerpo de arriba abajo y se quedó en lo más profundo de mi corazón. 
 
    —Última pregunta y la más importante. No te andes con rodeos y sé claro. 
 
    Empezó a juguetear con la manos mientras cogía aire inflando sus pulmones. 
 
    —¿Quieres salir conmigo? ¿Ser mi novio? ¿Mi pareja? Da igual donde, da igual la distancia, da igual el mundo… —Ahí empecé a dejarme llevar por las emociones que empezaron a embargarme—. Tú y yo. Te enseñaré a pintar gotas de rocío en tu cuadro si quieres. Le pondré olor y color a tu flor —bromeé para quitar ese ambiente triste que había—. Por favor. 
 
    Levantó la mirada hacia mí y por primera vez, no pudo evitar sonreír. Apareció esa sonrisa blanca y amplia, y esos hoyuelos que creí no iba a volver a ver más. 
 
    Sobraron las palabras. Se levantó con cuidado y torpeza de la silla, agarró uno de mis brazos y tiró de él. Me envolvió en ellos. Era la felicidad absoluta y nada ni nadie me iba a estropear ese momento. 
 
    —¿Tanto te costaba? Solo me has visto una vez con gafas y el pijama metido dentro de los calcetines y desapareces. 
 
    Necesitaba animar esos ojos brillosos que me miraban llenos de tristeza y felicidad a la vez. 
 
    Cuando empecé a verlo reír, me explotó el corazón de amor. 
 
    —Lo siento. Te he echado mucho de menos. Demasiado. Nunca quise mentirte, solo quería protegerte. Cuando me enteré de la enfermedad y su diagnóstico… —volvió a agachar la cabeza, pero yo se la elevé para que siguiera hablando, que viera que estaba ahí aunque mi corazón se partiera por dentro— me fui de mi casa. No quise ningún tratamiento que no sirviera para salvarme. A mis padres les sentó fatal y se enfadaron conmigo, pero tenía el apoyo de mis hermanos, aunque tampoco quería tenerlo. Necesitaba soledad. Necesitaba vivir mi pena solo, apartado de todo, sin ver la tristeza que había en mi casa. Nunca imaginé que una persona fuera capaz de hacerme reír en estos momentos, pero me equivoqué y apareciste tú con tus locuras. Te juro que intenté no acercarme, pero eras un imán para mí. Toda tú me atraías. Fui egoísta. 
 
    Lo cogí de las mejillas y lo besé. 
 
    —¿Cuándo desaparecías venías aquí? 
 
    —No. Hacía cosas contigo que luego me pasaban factura y me sentía agotado, sin fuerzas. Eso, sumado a la culpa de arrastrarte y a los momentos en los que me venía abajo pensando en todo lo que no iba a poder vivir… 
 
    —¡¡Ya!! Piensa en lo que sí vas a poder vivir. Piensa en que hoy me has hecho feliz, muy feliz por darme la oportunidad de estar contigo. 
 
    —Pero… ¡qué dices! Te he arrastrado a… 
 
    —A ti. Y eso es lo único que quiero.  
 
    —Quiero decirte algo. Después de la noche que pasamos en mi casa, me di cuenta de que necesitaba estar contigo todo lo posible, y decidí volver a casa y ponerme en tratamiento para tener más tiempo. Pensaba volver cuando estuviera mejor, pero esto es… es duro y lento. 
 
    —Es duro porque no estoy contigo para hacerte reír. 
 
    Esa fue la conversación más feliz, triste y dura que había tenido nunca. Mi vida iba a cambiar a partir de ese momento, pero no tenía ninguna duda de qué era lo que quería. 
 
    —Izan. No más secretos. 
 
    —Te lo prometo. 
 
    Entramos en la casa. Nada más hacerlo su madre nos abrazó. 
 
    —Mamá. Violeta y yo, estamos saliendo. 
 
    Su madre empezó a llorar de felicidad y de pena, supongo. Intentaba ser fuerte, pero la superó. 
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    RODRIGO 
 
      
 
    (Días antes) 
 
      
 
      
 
      
 
    Sabía que las ofertas iban a seguir saliendo, pero lo que íbamos a ganar haciendo esto, era la solución a nuestros problemas. Tendríamos dinero para permitirnos dejar de trabajar mientras Triana se preparaba la oposición y yo, terminaba los estudios.  
 
    Ya eran varios años los que llevábamos escondiendo esta parte de nuestra vida e intentando reservar nuestra intimidad, y hasta ahora había sido fácil, por lo menos para mí. Desde que Triana se enamoró de Ernesto, todo se volvió más complicado, porque ella necesitaba normalizar su vida y ahora la entiendo.  
 
    Recuerdo la primera vez que vi a Enola. No me hubiera fijado en ella si no fuera por su ritual de la fruta que me divertía. Siempre en el mismo sitio, haciendo lo mismo… era muy metódica. Poco a poco y día tras días, me encantaba verla, me fascinaba la mirada que había detrás de esas gafitas de pasta. El día que la vi en la fiesta supe que no había marcha atrás, ¿pero cómo? Mi trabajo no es compatible con ninguna relación. Ni quería decir a lo que me dedicaba, ni quería mentir. 
 
    Sabía perfectamente, que era algo que no entendería la gente, por eso lo llevábamos en secreto. 
 
    El primero que empecé fui yo. La falta de dinero para poder seguir estudiando la carrera y la posibilidad de tener que dejarla sin acabar, me hicieron entrar allí. 
 
    Persona de compañía, o también conocido como escort. Me dejaron claro que no era prostitución y que la mayoría de las veces, solo querían a alguien a su lado para acompañarlos, guapo, inteligente y educado del que presumir. En un primer momento fue así. La primera vez, solo acompañé a Roxana a una fiesta, aún recuerdo su nombre. Cuando vi que por conversar con personas y ser un poco caballeroso y cariñoso con ellas podía ganar quinientos euros, decidí seguir. El problema fue cuando en las siguientes ocasiones, sí querían sexo. Para un hombre con imaginación, es fácil “ponerse a tono”. El problema surgía cuando el que me contrataba era un hombre. Recuerdo que la primera vez que tuve relaciones con uno, para mí fue un pequeño impacto. Pensé que no podría excitarme con él, pero te das cuenta de que es un trabajo y que tienes que hacerlo; al final, son caricias en tu cuerpo, vengan de la persona que vengan. Es en tu cabeza donde tienes que encontrar esa excitación cuando no la localizas en lo que ves. 
 
    Triana siempre iba muy justa de dinero y no quería que yo la ayudara, así que me dijo que quería intentar trabajar allí. La conozco desde pequeña y no quería eso para ella bajo ningún concepto. Yo podía ayudarla, pero el problema era que con lo que ganaba, también tenía que encargarme de mandar algo de dinero a casa, para ayudar. Con la pensión de mis padres tenían para mantenerse, pero no para pagar lo que quedaba de hipoteca. Tampoco podía trabajar de escort todos los días o no tendría tiempo de estudiar. 
 
    Cuando la madame la vio, con ese cuerpazo escultural, la aceptó al momento. Yo quería protegerla, era mi amiga, habíamos vivido muchas cosas juntos y éramos más que amigos. No quería que trabajara de eso. Pensar en que podían hacerle daño me aterraba. Yo trabajaba la mayoría de las veces con mujeres, pero reconocía que alguno de los hombres, tenían un punto perverso que no quería que ella conociese.  
 
    Ese día estábamos todos allí porque había una fiesta privada y todo el mundo iba sin pareja. Nuestro trabajo era hacerles lo más placentera posible la fiesta; con conversaciones y si teníamos que terminar en la habitación, pues un extra que nos llevábamos. 
 
    Ver a Triana que era una chica fuerte, segura, dura, temblar como una niña pequeña, me hizo abrazarla y decirle al oído que no tenía que hacerlo, que sacaríamos el dinero por otro lado. En cuanto vi a la madame acercarse a nosotros, supe que me había equivocado.  
 
    —Rodrigo. Sabes que eso no puedes hacerlo, pero vas a tener suerte. Hay un hombre, que piensas que sois pareja y quiere ir a la habitación con vosotros.  
 
    Necesité unos minutos para procesarlo. Una cosa era ser amigos y otra que nos hayamos visto desnudos, y mucho menos acostarnos. 
 
    —Es imposible. No voy a acostarme con ella. 
 
    —Eso no puede ser —dijo Triana también. 
 
    —Está bien. Deja que piense. ¡Ya sé! ¿Y si decís que al ser pareja entre vosotros no haréis nada, porque para vosotros esto es un trabajo y lo que hacéis en pareja, se queda en la intimidad? Para no mezclar con el trabajo, o algo así. 
 
    Por una parte me gustaba poder proteger a Triana de cualquier tipejo millonario que hiciese algo que no debiese, pero no sabía si estaba preparado para verla practicar sexo delante de mí, o viceversa. 
 
    —Lo que sea, tenéis que pensarlo ya. 
 
    —Sí —dijo Triana—. No te miraré. Esto es un trabajo y me sentiré más segura estando contigo. 
 
    Ese día ganamos más dinero de lo normal, así que la madame nos dijo que nos hiciéramos pasar por pareja siempre. Daba morbo y ganábamos todos. 
 
    Esa fue la parte positiva; la negativa, fue que a pesar de intentar no mirarnos, la persona que nos contrató nos exigía que cuando uno de los dos le diese placer, el otro se quedara observando y tocando su propio cuerpo. En ese caso, nos vimos en la obligación de obedecer. Ese día, salimos de allí de la mano, pero en silencio. Llegamos a casa con la necesidad de mantener las distancias durante un par de días. Nunca llegamos a hablar de lo que sentimos en esa ocasión. 
 
    Después de eso, hubo una vez más… y otra… y otra… y terminamos acostumbrándonos a vernos en esa actitud. Llegamos a normalizarlo. Triana empezó a coger confianza en el trabajo y se convirtió en una leona. Era su personaje, claro. 
 
    ¿Cómo explicas a alguien con la que quieres estar que no solo eres escort, sino que además lo haces con tu compañera de piso de la que está enamorado su hermano? Eso no era viable para ninguna pareja. Nadie se merecía eso y mucho menos Enola.  
 
    Fue fácil no salir a ligar. En el trabajo conseguía colmar la parte sexual. A veces las mujeres con las que mantenía sexo eran bellezones, aunque era la minoría. Normalmente eran parejas de entre unos cuarenta y cinco o cincuenta y cinco años; y otras veces, lobos o lobas solitarias que querían experimentar cosa nuevas… como tríos por ejemplo. Millonarios aburridos que se podían permitir esos lujos.  
 
    El problema fue cuando tras conocer a Enola, probé su cuerpo. Tanto sexo en mi vida, con posturas imposibles, encajes, champagne, juguetes sexuales, lujo… y con unas caricias y un revolcón en una cama a escondidas, consigue desmoronar mi vida entera… Mi gafitas. 
 
    El problema que surgía ahora era aceptar o no, la propuesta. El día que nos la ofrecieron, Triana pasó la noche fuera y durante el día estuvo con Ernesto en casa, algo que nunca había hecho. Eso significaba que estaba demasiado afectada. Eran tantas ventajas…, pero el precio era tan caro… Una cosa estaba clara, si decíamos que sí, podíamos cambiar de vida y dejar el trabajo, pero ¿podríamos vivir con ello? ¿Cerrar ese cajón y hacer como si nunca hubiera sucedido? Eso tampoco lo quería. Mantener sexo con Triana, mientras una pareja que llevaba tiempo detrás de que lo hiciésemos, nos miraba. La diferencia con otras veces era el dinero que nos habían ofrecido. Era la salida de ese trabajo y el comienzo de una vida sin secretos. Teníamos que pensarlo, pero una cosa estaba clara. Si aceptábamos, enterraríamos lo ocurrido en un cajón y no volveríamos a hablar nunca de ello. Eso si no acaba con nuestra amistad.  
 
    Al final, sobre todo por decisión de Triana, decidimos aceptar. No volvimos a hablar de ello: ni como lo haríamos, ni que postura, ni si nos íbamos a besar, ni una palabra de stop… Era tal nuestra angustia, que apostamos por arriesgar e improvisar en el último momento. En un principio, parecía lo mejor. Una forma de no afrontar lo que se nos venía encima, pero llegó el día y nos montamos en ese coche que nos llevaría al Barceló. 
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    LUCAS 
 
      
 
      
 
      
 
    —¿Puedo entrar? —supliqué. 
 
    Se miraron entre ellos y, finalmente, uno asintió. Le hizo un gesto al otro para que me siguiese de cerca, y eso hizo. 
 
    —No puedes tocar nada. —Su forma de dirigirse hacia mí era un poco amenazante. 
 
    Caminé por la casa. Estaba todo igual. Había restos de haber estado encendida una chimenea, los muebles, la cama donde cogimos el colchón, la ducha donde nos besamos e hicimos el amor… 
 
    Me senté en una silla, abatido. Necesitaba saber dónde estaba Bianca y, sobre todo, necesitaba saber que estaba bien. Intenté recordar algo, alguna frase que me llevase a ella. 
 
    Estaba sola en aquel lugar. ¿Dónde estaba su pareja? No llegó a decírmelo. 
 
    Ahora tampoco le tenía miedo, porque ya era libre. ¿Por qué no tenía miedo a que volviese? Él sabía que estaba ahí, la llevó él. 
 
    Me decía que si su familia supiera que estaba allí, se pondrían muy tristes, pero…, ¿por qué no se lo contaba? ¿acaso se estaba escondiendo? O quizás escondía algo… Al decir <<escondía algo>> se me vino la imagen a la cabeza como un tsunami. 
 
    —¡¡No!! , ¡¡no!! —Me levanté tirando la silla hacia atrás—. Eso no puede ser verdad. ¡Ella no ha podido ser capaz de hacer eso… ! 
 
    Los policías se volvieron hacia mí, confusos. 
 
    —¿Qué ocurre? —dijo el inspector acercándose a mí. 
 
    La puerta estaba cerrada porque no le gustaba ese sitio, frío y húmedo del que… no se podía salir de él. ¡¿Qué escondía ahí, en el sótano?! 
 
    De un empujón tiré la mesa y me agaché a abrir la puerta, cuando uno de ellos me agarró desde atrás y me tiró al suelo. Sentí un dolor indescriptible y mi padre los increpó, aunque no les importó en absoluto. Tres de ellos se dirigieron a la puerta y con lentitud comenzaron a abrirla, mientras en mi cabeza solo había una súplica: <<que ella no hubiese hecho eso… >> 
 
    En cuanto se asomaron, se taparon la nariz con un pañuelo y me miraron. 
 
    —¿Cómo sabes esto? O das una buena explicación, o tendrás un problema. 
 
    Me vine abajo. ¿Cuánto no habría sufrido para verse obligada a matar a alguien? De pronto, recordé la sirena que creí escuchar. Quizás la buscaba la policía y por eso, al oírla, se marchó. 
 
    —Será mejor que hables —repitieron. 
 
    Como pude, contesté: 
 
    —Entre el accidente del camión y el atropello, estuve en… 
 
    —¿Qué atropello? 
 
    Levanté la mirada mientras me apretaba el pecho con una mano. 
 
    —El atropello que me hizo esto. 
 
    —Lucas, ¡qué dices, hijo! Nadie te ha atropellado. Tuviste un accidente con el camión. Cuando te encontraron, estabas en la cabina, en parada y te reanimaron en la ambulancia. No saliste del vehículo en ningún momento. 
 
    —¿Cómo que… ? Pero…  
 
    —Estuve aquí, con ella, acostados en un colchón que pusimos aquí, comiendo, encendiendo la chimenea… ¡Ese hijo de puta la maltrataba!, ¡se lo merecía! 
 
    —Lucas, por favor —suplicaba mi padre. 
 
    —¿De quién estás hablando ahora, Lucas? —preguntó el policía. 
 
    —¿¿Cómo que de quién estoy hablando?? ¡De ese hijo de puta que está ahí! ¡Del marido! 
 
    —Lucas. Ahí… ahí no está el marido, ahí está ella. 
 
    Después de eso recuerdo todo vagamente.  
 
    —Queda usted detenido, todo lo que diga, será… 
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    IZAN 
 
      
 
      
 
      
 
    ¿Cómo describirlo… ? ¿Qué hacer cuando te alejas de todo y de todos para no hacerles sufrir y se cruza alguien que con su forma de ser te está devolviendo la vida que te están arrebatando? ¿Cómo decir no a eso? 
 
    Cuando me besó en el coche y me di cuenta de que no era ninguna broma, no tuve tiempo de reaccionar. Estaba seguro de que ella había sentido lo receptivo que estaba a besar sus labios… Ser gay, es un STOP infranqueable. Me dolió ver como se avergonzaba y huía, sin poder hacer nada, cuando en realidad lo que quería era seguir besándola y disfrutando de su compañía. Retenerla a mi lado era una condena para ella, pero no. No solo me ha buscado, sino que tras enterarse, sigue aquí, devolviéndome la alegría que había perdido en este mes que me había separado de ella y llenando mi vida de sonrisas. Quiero protegerla de mí, pero no puedo. 
 
      
 
      
 
      
 
    VIOLETA 
 
      
 
      
 
      
 
    Me está preparando. Lo que no sabe es que sé perfectamente donde me he metido. No es momento de penas y tristezas, es momento de pasear por su finca de la mano, mientras el sol nos acompaña y mientras disfrutamos de la brisa.  
 
    Siempre llegamos hasta la zona de árboles. No entramos porque hay demasiada humedad para él y, con su tratamiento, debe alejarse del frío. Tengo la esperanza de que algún día el sol caliente tanto que podamos cruzar aquel sendero los dos y poder sentarnos en un viejo tronco que hay tirado y que se puede ver desde fuera. Se que lo haremos. 
 
    Nos encanta pintar. Preparamos los lienzos y las acuarelas y pasamos las horas sentados, uno junto al otro, dibujando cualquier cosa, incluso a nosotros mismos.   
 
    He conocido a Lucas. No he hablado demasiado con él, porque tiene problemas. Está un poco ausente y cuando está, aprovecha para pasar tiempo con Izan. Yo les doy su espacio y me aparto. 
 
    Ha retocado el dibujo de su flor que no olía. Sigue siendo negra, pero ahora tiene partes de color violeta envolviéndola y por supuesto, gotas de rocío. Algo que nos unirá para siempre, aunque ahora él no las pueda tocar. 
 
    Es momento de reír, de dormir abrazados, de besarnos, de contarnos todo y de disfrutar de lo que tenemos ahora.   

  

 
   
    24 
 
      
 
      
 
    ENOLA 
 
      
 
      
 
      
 
    Aunque todo lo que envolvía a Rodrigo me parecía extraño, yo confiaba en él. 
 
      Al ver como besaba a Triana, me sentí engañada y decepcionada, no entendía nada. Yo nunca lo busqué, yo nunca le insinué nada… ¿por qué me había engañado? Veía sinceridad en sus palabras.  
 
    Mi cabeza iba a mil por hora y ver a mi hermano apoyado en la pared, totalmente derrotado, me entristecía aún más. ¡Habían jugado con nosotros! Pero… ¿por qué? 
 
    —Ernesto, ¿crees que es una venganza por algo que tú hayas podido hacer? ¿Te has portado mal con Triana? 
 
    Con su mirada supe que no debí decirle eso. 
 
    —Enola. Te juro que cualquier chica podrá decir lo que sea de mí, pero ella no. Para mí, ella era diferente, te lo prometo. 
 
    —Tranquilo, lo siento. —Me acerqué a él y nos abrazamos—. Debemos irnos. 
 
    —¡No! Necesito una explicación. Voy a esperar a que salgan y… no sé. —Se llevó las manos a la cabeza y empezó a caminar de un lado para otro. 
 
    —No voy a dejarte solo Ernesto. Me quedo contigo aunque no pienso pedirle explicaciones. No es mi novio.  
 
    —¿Cómo puedes pensar así? Eso es porque no sientes nada por él. 
 
    —Sí que siento algo por él, es más, justo hoy al ver a los dos besarse, me he dado cuenta de que mis sentimientos son aún más fuertes de lo que pensaba, pero… ¿qué se supone que debo hacer? No soy su dueña. 
 
    —¡Pero te ha engañado! No te ha dicho que tiene novia. 
 
    Allí nos quedamos. Esperando a que saliesen y nos rompiesen de nuevo el corazón. 
 
    Sobre las doce de la noche, todos los que habían ido llegando, empezaron a salir. Salían como habían entrado, serios y directos a los coches que volvían a esperarlos de nuevo. Podía ver el nerviosismo de mi hermano por la fuerza en la que cerraba los puños y yo temblaba a causa de los nervios. No estaba acostumbrada a estas situaciones con tanta tensión. Quizás mis hermanos me tenían demasiado protegida por ser la única chica. 
 
    De pronto aparecieron. Bajaban esa enorme escalera, pero lo hacían de forma diferente. Triana iba un par de pasos por delante de Rodrigo. Iba muy seria y tenía el pelo suelto, algo que me extrañó. Él, tenía la cabeza gacha y las manos en los bolsillos. Parecía preocupado.  
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    RODRIGO 
 
      
 
    (Horas antes) 
 
      
 
      
 
      
 
    El trayecto en coche lo hicimos en silencio, así que cuando nos bajamos me acerqué a ella. 
 
    —Triana. Necesitamos hablar antes de entrar, o una toma de contacto, ¡joder!  
 
    Ella se acercó y me besó. Sentí un pellizco negativo en el estómago. Estaba aterrado por no poder dar la talla dentro con ella. Esto no era cuestión de que me atrajese físicamente o no, era diferente. 
 
    Para lo que no estábamos preparados era para lo que ocurrió dentro.  
 
    Entramos cogidos de la mano, como siempre hacíamos. Allí, nos esperaban la pareja; sentados en unos grandes sillones, con una copa de champagne en la mano, junto a una mesa donde estaba el dinero en montoncitos. 
 
    Con un gesto, nos invitaron a ocupar la cama que había frente a ellos.  
 
    —Os daremos alguna instrucción. 
 
    Los miramos y aceptamos. 
 
    Fui desnudándola. Podía sentir como su piel temblaba bajo el contacto de mi mano al rozarla para quitar su vestido.  
 
    Una vez desnudos, esperamos a que dieran su consentimiento para comenzar… 
 
    —Algo suave, por favor —comentó él. 
 
    Empezamos a besarnos. Para nuestro tormento, nos ordenó que nos mirásemos fijamente durante todo el tiempo, algo que era prácticamente similar a clavarme un cuchillo en el corazón. 
 
    Así seguimos un buen rato, acariciándonos y besándonos.  
 
    Mi mente me estaba jugando una mala pasada en el peor momento posible y, al ver que eso no terminaba de subir como tenía que hacer, le di la vuelta para no tener que mirarla a la cara y poder concentrarme en cualquier cosa que no fuese lo que estaba haciendo. 
 
    —Esto es demasiado romántico. Subid la intensidad por favor.—Ellos mientras, se tocaban mutuamente excitados por lo que estaban viendo.  
 
    Triana estaba a cuatro patas y agarré su coleta hasta pegar su espalda a mi pecho. Me acerqué a su oído y con un susurro le pregunté si se encontraba bien y ella asintió con precaución. 
 
    —No creéis que ya es hora de empezar a la acción. Queremos potencia, lujuria, pasión. Ver como os desenvolvéis cuando hay amor entre vosotros —su voz sonaba asquerosamente excitada. 
 
    —¿Estás preparada? —pregunté disimuladamente. 
 
    —Sí. 
 
    Cerré los ojos y la penetré. Solo era una cuerpo, solo era un humano, solo era un trabajo… Mi vida iba a cambiar después de esto a mejor, merecía la pena. Intentaba convencerme y olvidar con quién estaba manteniendo relaciones. 
 
    —Más intensidad, más gemidos… —dijo alzando la voz—. Que se dé la vuelta y hazla tuya, sométela a tu fuerza masculina. 
 
    Cada vez odiaba más a ese hijo de puta. 
 
    Salí de ella y al girarla necesité tragar saliva. La conocía demasiado bien y estaba al borde de un ataque aunque jugaba muy bien su papel de felina. 
 
    Volví a penetrarla y aumenté la velocidad. 
 
    —Mírala y agárrala del cuello hasta que esté roja como un tomate. 
 
    —No voy a… 
 
    —¡Hazlo! —exigió Triana cuando me acerque a su cuello para no tener que mirarle a los ojos—. Termina ya con esto —susurró con disimulo. 
 
    Me erguí y agarré su cuello. 
 
    —¡¡Gime!! ¡¡Aprieta más fuerte!! —volvió a exigir ese desgraciado. 
 
    Agarré su cuello y empecé a apretar con cuidado. Ella empezó a hacer ruidos extraños con la garganta por la falta de oxígeno, así que aflojé de nuevo.  
 
    En cuanto él dejaba de exigirnos cosas, me concentraba en Enola: en su cuerpo, en lo que me hacía sentir simplemente cuando le acariciaba.  
 
    Triana empezó a fingir un orgasmo. Ella lo tenía fácil por ese lado, pero yo debía terminar sí o sí. Intenté concentrarme lo máximo posible para terminar por fin esa pesadilla. <<Enola, Enola… >> Estaba a punto, tenía que poner fin y… 
 
    —¡¡Para!! —gritó ese hijo de puta. 
 
    ¡¡Noooo!! ¿Ahora qué? 
 
    —Ahora que ella te haga sexo oral. 
 
    Los ojos de Triana empezaron a brillar y le agarré la mano en señal de confianza. Me senté apoyándome en el cabecero por si se le escapaba alguna lágrima, que ellos no fueran capaces de apreciarlo; y empezó. 
 
    Miré hacia arriba pensando en mi gafitas, en que todo esto lo hacía por ella, en que… 
 
    —¡¡Miraos!! 
 
    Triana iba a llorar, lo sabía. Alzó sus ojos asustadizos que se encontraron con los míos y con la mejor actuación que he hecho en la vida, conseguí terminar la pesadilla por fin. 
 
    Empezaron a aplaudir lentamente los dos, mientras se levantaban y se dirigían hacia nosotros. 
 
    Ha sido el mejor dinero que vamos a pagar. De eso estamos seguros. Ver como dos amigos, pasan un tormento por una asquerosa cantidad de dinero. Espero que vuestros enamorados estén al tanto de esto. El mundo es muy pequeño chicos. Todo se lo debemos a Mara. 
 
    No supe qué decir. Me quedé sin palabras.  
 
    Triana se empezó a vestir para salir huyendo de la humillación que nos habían hecho sentir esa pareja, pero aún quedaba algo más. Se acercaron a la mesa y con un simple gesto, tiraron todos los billetes por el suelo y salieron de allí. 
 
    Ella se agachó llena de furia. Intenté frenarla para hacerlo yo, pero ni siquiera quería mirarme. Esto había resquebrajado nuestra amistad, eso era algo que sabíamos que podía pasar, pero tenía esperanza de que solo fuese cuestión de tiempo. 
 
    Triana se quitó la coleta, se echó agua por la cara y agarró su bolso. Yo terminé de vestirme y al ver que estaba lista para salir, intenté hablarle. 
 
    —¿Cómo te encuentras? 
 
    No encontré respuesta así que le di su espacio. Caminé detrás de ella hasta que llegamos de nuevo al coche. Necesitábamos mantener de nuevo las distancias y olvidar lo ocurrido para siempre.  
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    Cuando llegaron al coche que se suponía que los debía recoger, Ernesto se dirigió hacia ellos. La cara de Triana fue de auténtica sorpresa y terror al verlo.  
 
    —Triana… ¿qué…? ¿por qué…? —Mi hermano la miraba desesperado por entenderla. 
 
    Ella empezó a ponerse demasiado nerviosa y Rodrigo se interpuso entre ellos dos. 
 
    —Deja que se vaya. Yo te lo explicaré. Necesita estar sola. 
 
    Triana miró a mi hermano y sus ojos se enrojecieron. Rodrigo la agarró del brazo para ayudarla a entrar en el coche, pero ella se apartó para que no la tocase. ¿Qué había ocurrido allí? 
 
    —¡¿Qué le has hecho?! ¡¿Por qué está así?! —gritó Ernesto. 
 
    —¡¡Triana vete de una vez, joder!! —Nunca había visto alzar la voz de ese modo a Rodrigo, aunque en realidad tampoco lo conocía demasiado. 
 
    —¡Triana! ¿Ni siquiera me vas a dar una explicación? —Mi hermano estaba demasiado alterado. Tanto tiempo esperando y ella se marchaba sin decir ni una sola palabra, pero aparentemente destrozada. 
 
    —¡¡Vámonos, Enola!! No quiero que te vuelvas a acercar a este… —Estaba lleno de furia. 
 
    Miré por un momento a Rodrigo que no apartaba la vista de mí. Yo estaba un poco confusa, pero por alguna extraña razón, quería escucharlo. 
 
    —Por favor deja que te explique… Con esto quiero ser sincero y avisarte de que no tiene por qué gustarte la explicación. No estoy bien, estoy roto por dentro ahora mismo: por Triana, por mí, por tu hermano, pero sobre todo por ti, Enola.  
 
    —¿Ahora te preocupas por mí? —gritó mi hermano. 
 
    Di un paso atrás confusa ante eso que me había dicho y de los ojos de Rodrigo empezaron a caer un par de lágrimas. No tenía nada que perder escuchándolo. Algo me decía que debía hacerlo, al fin y al cabo, él no era nada mío. 
 
    —Ernesto voy a escuchar lo que tiene que decirme.  
 
    —¡De eso nada, Enola! 
 
    —Hermano, soy mayorcita para decidir qué hacer. Si quieres te quedas, y si no, te vas. Es tu decisión. 
 
    Se llevó las manos a la cabeza y se sentó en uno de los escalones tapándose la cara. 
 
    Rodrigo se secaba las lágrimas e intentaba dejar de llorar, pero cada vez que me miraba, se le terminaba escapando alguna. Yo estaba ahí aparentando indiferencia. Mi cuerpo había actuado así aunque por dentro estaba aterrada por lo que iba a escuchar, pero por fuera, tenía una pose tranquila y sosegada. 
 
    —Deja de llorar, por favor. No quiero que cuentes nada que no quieras. 
 
    —Necesito que lo sepas, aunque las palabras desgarren mi garganta. Solo espero que aunque sé que es difícil, intentes encontrarle sentido a la explicación y no te enfades conmigo por lo menos hoy. Hoy no. 
 
    Yo con mi semblante serio, acepté. 
 
    —¿Qué ha ocurrido, Rodrigo? ¿Qué escondéis? 
 
    —Somos escorts. —En cuanto lo soltó, miró hacia otro lado—. A veces acompañamos a los clientes a fiestas o a viajes, y otras veces… —suspiró. 
 
    Miré a mi hermano y sentí como se hundía. 
 
    —¡¿Por qué os habéis besado al llegar?! Lo hemos visto. ¡¿Qué explicación le dais a eso?! —preguntó Ernesto. 
 
    —Trabajamos juntos. Hacemos creer que somos pareja y así, poder protegerla, pero no ocurría nada entre nosotros dos. Queríamos que pensaran que era algo de nuestra intimidad. Somos amigos y para nosotros no ha sido fácil, aunque no os lo creáis. 
 
    Ernesto quiso decir algo más, pero finalmente negó con la cabeza y volvió a cubrirla con las manos. 
 
    —¿Entonces…? —Intentaba ayudarlo a hablar, porque era evidente que estaba siendo un auténtico suplicio explicarse. 
 
    —Lo primero que necesito que sepáis es que todo esto empezó porque económicamente, no podíamos seguir estudiando y fue la opción que decidimos. Todo era fácil, hasta que llegasteis los dos. —Me miró pero al ver mi indiferencia, apartó la mirada. 
 
    Ernesto hizo un ruido especialmente característico de una persona que está llorando, pocas veces lo había visto así. 
 
    —Queríamos dejarlo y hacer una vida normal, ¿pero cómo? Entonces llegó la oferta que necesitábamos, pero tenía un precio demasiado alto. Una pareja, que ya había intentado contactar con nosotros más veces, nos ofreció algo que no podíamos rechazar y con la que tendríamos dinero para terminar los estudios y empezar una nueva vida… Teníamos que acostarnos juntos.  
 
    Tapé inconscientemente la boca con mis manos, pero al ver como eso le afectó, intenté disimular. Mi corazón iba muy rápido. 
 
    —Para nosotros no ha sido fácil decidirnos, pero queríamos empezar algo con vosotros que fuera lejos de este trabajo. Enola, no te mereces tener una pareja que trabaje en esto.  
 
    Se me escapó una sonrisa nerviosa y sus ojos brillaron ligeramente. 
 
    —Os hemos visto besaros y no había nadie delante —la voz de mi hermano apareció de repente. Esta vez no acusaba, porque parecía haber perdido toda fe al escuchar que habían practicado sexo minutos antes. 
 
    —El beso que visteis aquí ha sido el primero que nos hemos dado. Os prometo que ha sido horrible para los dos. Lo peor, es que las personas que nos han contratado sabían que no éramos pareja y que nos gustaban dos hermanos. Lo han hecho por puro morbo. Ha sido… ha sido una auténtica humillación. 
 
    Rodrigo cerró los ojos con fuerza y apoyó su puño en la frente. Parecía querer olvidar todo lo vivido ahí dentro. 
 
    —Mara fue la persona que se lo contó. 
 
    —¡¿Qué?! —Mi hermano se levantó de un salto. Seguro que se sentía culpable—. Necesito dar un paseo… 
 
    Rodrigo al ver que yo no me iba con él se quedó mirándome. 
 
    —Perdón. Ahora mismo no se si he hecho bien o he hecho mal. Ahora no se nada. Solo sé que siento algo por ti y no quiero perderte. 
 
    —Rodrigo, no tienes que pedirme perdón. No me has mentido, simplemente has ocultado una parte de tu vida íntima que no te apetecía compartir y que ya me habías avisado. 
 
    —Me hubiera encantado contártela, pero no quería que te avergonzaras de mí o… 
 
    —No me voy a avergonzar de ti por eso. Cada uno hace lo que cree conveniente o necesario en su vida. Creo que lo has tenido que pasar fatal y yo te creo. —Intentó dar un paso, pero no se atrevió—. Estás muy guapo con el pelo engominado. 
 
    Sonrió mientras dos enormes lágrimas caían de su rostro. 
 
    —Rodrigo. Quiero contarte algo: mi hermano pequeño está enfermo. —Empezó a formárseme un nudo en la garganta al recordarlo—. La vida me ha enseñado que hay que hacer lo que uno siente en cada momento y… y no quiero más problemas en la vida. Necesito cosas bonitas, positivas y que me hagan “feliz”. 
 
    —Me apartaré de ti, tranquila. Siento muchísimo lo de tu… 
 
    —Tú eres algo bonito, Rodrigo. No quiero mentirte y me rompe el corazón imaginarte con Triana… Bueno, ya sabes, pero necesito un abrazo. 
 
    Me miró sorprendido ante mi comentario. 
 
    —Yo también lo necesito aunque no sé si lo merezco.     
 
    —¿Y por qué no intentas dármelo y lo averiguas? 
 
    Se tiró literalmente hacia mí, rodeándome con sus brazos que olían a perfume caro. En mi cuello morían sus lágrimas llenas de dolor y esperanza. ¿Por qué no creerme esta historia? Ahora entendía tantas cosas… ¿Por qué quería una relación seria conmigo pero no podía en este momento? Ahí la respuesta. 
 
    Nos fuimos a mi casa y nos acostamos acurrucados uno junto al otro. No hubo sexo, no era el momento. Con caricias y besos lo cuidé como hizo él conmigo cuando tuve fiebre. Ahora él tenía roto el corazón por lo que había hecho con su amiga. Solo necesitaba tiempo y amor para superar ese trago tan duro.  
 
    Me contó más detenidamente todo, y yo me desahogué con mi problema familiar. Lo necesitaba y él me necesitaba a mí. Esa noche nos llegamos a conocer aún más. 
 
    —Siento haber sumado problemas a tu vida, Enola. 
 
    —Rodrigo. También has sumado alegrías. 
 
    —Gracias por ser tan perfecta, gafitas.   
 
      
 
    Ernesto no apareció esa noche por casa. En un primer momento llegué a pensar que había ido a buscar a Triana, pero al ver con la borrachera que llegó al día siguiente me di cuenta de que no. Había desahogado sus penas con alcohol y sabe dios con qué o con quién más. Decidí no preguntar y esperar a que el tiempo curase su herida, pero eso no llegó. Simplemente no podía. 
 
    Para Triana fue muy duro también porque lo había hecho para empezar una nueva vida con mi hermano y eso ya no era posible. Una parte de ella pensaba que había sido un error.  
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    LUCAS 
 
      
 
      
 
      
 
    Habían pasado meses de todo aquello. Fui sospechoso hasta que se demostró que en ese lugar no había ninguna huella mía, y las que había, eran de su expareja, que apareció ahorcado a unos kilómetros de allí. 
 
    Aún siento sus manos sobre mi cuerpo como si todo hubiera sido real. El muy cabrón la dejó allí, inconsciente, tras una paliza enorme, hasta que murió por falta de ayuda. Como dijo ella, <<me dio una paliza tan fuerte que no volvió a repetirse>>. Estaba tan débil que le fue imposible salir de aquel horrible lugar. 
 
    Un mes después regresé y rellené todos los jarrones con flores de colores y abrí todas las puertas. Ahora era libre de verdad, ahora podía ser feliz allí donde estuviese. 
 
    Me costó mucho asimilar todo lo ocurrido, porque nadie entendía el por qué supe que estaba en ese sitio, ni siquiera yo. Llevaba muerta días cuando tuve el accidente con el camión, así que… ¿qué ocurrió? Necesitaba respuestas a mis preguntas, pero nadie podía dármelas. 
 
    Desde que mi hermano Izan volvió a casa con su novia Violeta, decidí olvidarme de todo y empezar una vida nueva. Me iba a mudar más adelante porque quería disfrutar de mi familia tal y como la conocía ahora. 
 
    Mis otros hermanos empezaron a venir más a menudo también. Ahora la niñita de la casa tenía novio y se la veía muy feliz. El chico era bastante simpático y estaba pendiente de ella en todo momento. Mi hermanita lo tenía loquito. En cambio Ernesto, seguía igual. Saliendo y entrando sin sentar cabeza. Me gustaba tener a mi familia reunida. 
 
      
 
      
 
    Este año, el día de Navidad, salí un rato con mis amigos, pero volví pronto a casa. Estaba lleno de emociones demasiado intensas por los recuerdos. Al ver el árbol reluciendo, me acordé de la sonrisa de Bianca, tan sana y bonita. Quité una tarjeta de las que estaba colgada y escribí un deseo: verla por última vez. 
 
    Me acosté y pensé en ella. Necesitaba hacerle tantas preguntas, y sobre todo, necesitaba saber que estaba bien y por qué había ocurrido eso entre nosotros. Pensando en ello, me dormí. 
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    ERNESTO 
 
      
 
      
 
      
 
    Seguí con mi vida. No fui capaz de ir a buscar a Triana después de lo ocurrido.  
 
    No llegué a entender como a Enola le costó tan poco perdonar a Rodrigo. Según ella no tenía nada que perdonarle y decía que en su vida solo sumaba. 
 
    En las vacaciones de Navidad, nos reunimos todos en casa de mis padres. Disfruté de ellos, de mis hermanos, conocí mejor a Violeta aunque ya había coincidido muchas veces porque se había venido a vivir aquí. Con Rodrigo era diferente. A pesar de ver a mi hermana feliz, de ver como la cuidaba, como la ayudaba con sus estudios, como la hacía feliz, para mí era un constante recuerdo del amor que seguía sintiendo por Triana. 
 
    A Mara no se lo perdoné. Ella pensó que así me abriría los ojos, y lo hizo, pero ¿a qué precio? Fue cruel y maligna. No volví a dirigirle la palabra a pesar de sus constantes intentos de que todo volviese a la normalidad. 
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    ENOLA 
 
      
 
      
 
      
 
    Tener a Rodrigo junto a mí, me cambió la vida. Con esto no quiero decir que mi vida no fuera estable antes, pero el apoyo que sentí con él no me lo había conseguido dar nunca otra persona. 
 
    Los primeros días que estuvimos juntos fueron para mí la certeza de que Rodrigo era lo que yo pensaba. Un hombre bueno, protector, cariñoso y sobre todo sincero.  
 
    Empezamos nuestra relación contándonos todo, era lo mejor. Eliminar todas las dudas y tener la confianza de que no iba a ocurrir nada por enterarme de algo que ya era su pasado. 
 
    A él le costó mucho contar cosas relacionadas con el trabajo, mucho más que a mí escucharlas, pero fue algo que quiso hacer. Responder a cualquier duda o cualquier curiosidad que tuviera. Queríamos que la base de nuestra relación fuera la sinceridad, aunque doliese. 
 
    Yo entendí en todo momento sus motivos y estaba en todo su derecho de hacer con su vida lo que quisiese. Le dio una calidad de vida que otro trabajo no podía ofrecerle y tomó esa decisión. Ahora era diferente porque sus prioridades habían cambiado, según él, desde que me conoció. 
 
    Rodrigo siempre estaba ahí. Cada vez que tenía que ir a casa de mis padres a ver a mi hermano, no dudaba en acompañarme. Dejaba cualquier cosa que tuviese que hacer porque sabía lo que significaba para mí. Era mi bastón. 
 
      
 
    Volvíamos a estar en navidad. Todos sentados en la mesa como el año anterior, pero esta vez había muchas sonrisas. 
 
    El ambiente seguía siendo gris, pero mis padres sonreían al ver a Violeta bromear con Izan y hacerle reír: esa chica era pura alegría. Lucas había pasado un año horrible por el accidente de hace justo un año, del que se recuperó pronto, pero del que tuvo que enfrentarse a muchos problemas con la justicia hasta que el jurado lo declaró inocente. Sonreía y me pasaba el brazo por el hombro. 
 
    —Deja que abrace un poco a mi hermanita o te la veras con esto —dijo Lucas señalándole su bíceps a Rodrigo. 
 
    —Toda tuya —dijo haciendo un gesto con las manos en señal de paz.  
 
    Me encantaba ver ese ambiente de bromas y sonrisas que había en la mesa este año. Tan diferente al anterior. 
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    VIOLETA 
 
      
 
      
 
      
 
    La mañana de Navidad me desperté temprano. Me quedé mirando la cara de Izan que descansaba plácidamente junto a mí. Lo besé con cuidado para no despertarlo y salí sin hacer ruido.  
 
    Ese día, el sol brillaba más que nunca, la brisa acariciaba mi piel de una forma especial. Yo sonreía al ver la forma de las nubes que parecían tan esponjosas como algodones de azúcar. Estaba sola, disfrutando del campo, esperando que Izan se despertara como todas las mañanas. Caminé y por primera vez, me adentré en la zona de árboles de la parcela y aspiré el aroma a tierra mojada, a hierba húmeda y a libertad. Esa libertad que deseaba yo, para él. Lo quería, y quería que fuera libre, que fuera feliz, que no le diera miedo a abandonarme, porque nunca me iba a perder. Su felicidad, estaba por encima de la mía y quería que ganase la batalla, aunque a veces el ganar no es como uno se piensa: a veces ganar, es dejar de sufrir, es aceptar tu destino y esperar a la gente que quieres, allá donde vayas. 
 
    A lo lejos, visualicé algo de color rojo junto al árbol caído y me acerqué. Era una amapola como la que dibujé en las clases de pintura donde lo conocí. Me senté en el tronco y arranqué la flor para regalársela cuando despertara. Al cortarla, moví una rama y sobre mí, cayeron miles de gotas de rocío que fueron rodando por mi rostro, como pequeñas caricias. Rodeé mi cuerpo con mis brazos, y lo sentí. Sentí que había llegado el momento. Sentí que ya estaba en mi corazón, conmigo por fin en este lugar en el que no podía entrar por culpa del frío. Por fin me había hecho caso y era libre. Ya solo me quedaba hacer una cosa, lo que más le gustaba a él: SONREIR. 
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    ENOLA 
 
      
 
      
 
      
 
    Estábamos donde él quería que estuviésemos y haciendo lo que quería. 
 
    Mis padres estaban abrazados en un lateral. Mi hermano Ernesto, estaba sentado en el tronco que estaba tirado en el suelo con los abrazos apoyados en las rodillas. Lucas, preparaba la tierra con la ayuda de Rodrigo y yo me quedé junto a Violeta, que lo sostenía orgullosa y sonriente a pesar de que por sus mejillas no dejaban de caer lágrimas. 
 
    El teléfono de Rodrigo sonó y se fue. Mientras ayudábamos a que formase parte de la naturaleza, recordamos todos los momentos bonitos que pasamos junto a él, como nos dijo.  
 
    —Hola —Triana con su mirada triste pero a la vez fría nos saludó. Llevaba el pelo más corto y un estilo más natural en general. De esa forma parecía más cercana. 
 
    Iba de la mano de Rodrigo, pero al llegar allí se soltó. 
 
    Ernesto elevó la mirada hacia ella sin mostrar ningún tipo de reacción. No había llorado en ningún momento intentando hacerse el fuerte delante de los demás y seguía con esa mirada perdida. 
 
    No podía dejar de observar a mi hermano y compadecerme de él porque sabía que seguía enamorado de ella y su cabezonería no lo dejaba avanzar. 
 
    Agachó la mirada y empezó a juguetear con palitos del suelo. Podía ver como su nuez, subía y bajaba intentando aguantar la pena. 
 
    Rodrigo llegó junto a mí, me rodeó con sus brazos y besó mi frente. No había un solo segundo que me arrepintiese de haberlo escuchado ese día. Era mi bastón. 
 
    Triana, de forma prudente, fue caminando hasta llegar al tronco donde se encontraba Ernesto y se sentó junto a él. Mi hermano miraba al suelo y ella al frente; los dos con el ceño fruncido, aguantando la pena que llevaban por dentro desde el día en que todo se descubrió. 
 
    De forma extremadamente lenta y tímida, ella movió su mano hasta posarla sobre la de Ernesto y tras mirarlo cabizbaja, le dijo que la dejara ser su amiga. Tras unos segundos interminables y sufriendo por ver a la pobre como temblaba, Ernesto la miró. Su mirada se suavizó al verla y hablaba por sí sola, sobraban las palabras; estaban enamorados el uno del otro y solo podía tener un final. Mi hermano la rodeó con sus brazos y rompieron a llorar los dos.  
 
    —Lo siento —ese comentario de Triana no solo era por Izan, también se debía a todo lo ocurrido con anterioridad, y estaba segura de que mi hermano lo recibió así y lo necesitaba. 
 
    —Gracias por venir. No me lo merezco —consiguió decir por fin Ernesto. 
 
    Fue un momento muy emotivo a pesar de lo que estábamos viviendo. 
 
    La vida seguía a pesar de todo y la nuestra no fue menos.  
 
    Ernesto y Triana empezaron una relación. Hablaron y lloraron mucho al principio, pero terminaron comprendiendo a la otra parte.  
 
    Mi hermano se arrepintió de alejarse de ella en ese momento que tanto lo hubiera necesitado, y ella se arrepintió de no haberle contado la verdad o de no haberse quedado ese día para explicárselo, pero a veces las personas necesitan su tiempo para afrontar las cosas y no hay más. 
 
    Terminaron alquilando una casa y colgaron en ella el cuadro de la flor sin olor que dibujo Izan. 
 
    Rodrigo terminó ese año la carrera también y se vino a vivir conmigo cuando Ernesto se fue. Encontró trabajo muy rápido y me ayudó en todo lo que pudo con mis estudios. Su idea era montar una empresa entre los dos y llamarla F.L.S. (Flor sin olor). El logotipo sería la dibujada por mi hermano. Eso nos llenaba de ilusión. 
 
    Lucas seguía viviendo con mis padres. A él le hubiese gustado independizarse, pero su forma de ser no lo dejaba. Creía que su obligación era cuidar de ellos. Su vida y su forma de evadirse de todo, seguía siendo el gimnasio. 
 
    No tardó más de un mes en viajar a Bilbao a que su tatuador habitual, le tatuase la flor en uno de los pocos huecos que le quedaban en el cuerpo. 
 
    Violeta decidió volver a su casa. No quiso llevarse nada de él, solo fotos juntos que se habían hecho. De vez en cuando visitaba a mis padres y arrasaba con esa sonrisa que la acompañaba siempre y que había sido tan necesaria en nuestras vidas y, sobre todo, en la de mi hermano. Mis padres nunca le podrán agradecer todo lo que hizo por mi familia. 
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    LUCAS 
 
      
 
      
 
      
 
    Con todo lo ocurrido, había apilado en el garaje las cajas con las cosas de Navidad. Me dispuse a cogerlas y subirlas al altillo cuando cayó algo al suelo… 
 
    —Verte por última vez —leí en voz alta al ver la tarjeta que escribí la noche de Navidad. 
 
    La había olvidado por completo. 
 
    Me la guardé en el bolsillo y terminé de recoger todo. 
 
    Esa tarde en el gimnasio, como todos los días después de entrenar a mis clientes, lo hacía yo. Me puse los cascos y preparé las mancuernas con los kilos necesarios para el entrenamiento que tocaba. En cuanto comencé, mi mente empezó a trabajar como de costumbre. ¿Cómo pudo pasar eso? ¿Por qué tenía aún el sentimiento de que había sido real? Lo que ves pero no existe, es muy difícil de explicar, pero más aun lo que sentiste y no pasó. Todo lo que no tiene explicación, no se supera. Es prácticamente imposible pasar página. 
 
    Llegué tan cansado que tras darme un baño y asegurarme de que mis padres estaban “bien”, me acosté y por primera vez en muchos días, dormí del tirón. 
 
      
 
    —Hola. 
 
    Abrí los ojos y una pelirroja con una enorme sonrisa, apareció frente a mí. 
 
    —¡¡Bianca!! —Me incorporé y la abracé.  
 
    Me daba igual si era un sueño o no, quería disfrutar del momento y punto. 
 
    La miré embelesado, peiné su cabello brillante y acaricié su pecosa piel.  
 
    —¿Por qué… ? ¿Cómo… ? No sé… 
 
    —Shhh. Tranquilo. Estuviste en parada y eso hizo que pudieras salir de tu cuerpo y ver mi alma que estaba estancada en este mundo. Por un momento, quise que te quedaras conmigo allí, pero no era tu lugar, debías volver. A mí, me quedaban muchas cosas por hacer, como sentirme querida, amada, valorada… Tú me diste todo eso esa noche y pude ir en paz. No quiero que te preocupes por mí, porque ahora sí estoy tranquila. Conseguiste que mi alma volara a un lugar donde solo hay paz y donde he podido descansar. 
 
    —Pero… pero él… 
 
    —Él no está en el mismo lugar que yo. Nunca podrá hacerme daño de nuevo. 
 
    —Bianca yo… —No podía hablar. Tenía un nudo en la garganta que callaba todas mis palabras. 
 
    —Necesitabas una explicación. Digamos que quería que supieses que estaba bien. Te lo merecías. 
 
    —Gracias por venir. —No pude evitar que las lágrimas se escapasen de mis ojos y yo no solía llorar nunca.  
 
    —Mírame. ¿Cómo me ves? 
 
    —Hermosa. —Pasé la yema de los dedos por su rostro, por sus labios… 
 
    —Quiero que sepas que gracias a ti salí de ese lugar frío y húmedo, mi familia pudo descansar en paz al saber dónde me encontraba y… me hiciste sentir cosas que no sabía que existían. Quiero que sonrías, que estés orgulloso de lo que hiciste y… que me beses. 
 
    Apoyé mi frente sobre la suya, suspiré y acaricié sus labios con los míos. Sentí todo tipo de sensaciones.  
 
    —Lucas. Quiero que veas algo. —Acarició mis mejillas para quitar las lágrimas y se apartó. 
 
    —Hola hermano. 
 
    —¡Izan! —Me dirigí hacia él y nos fundimos en un fuerte abrazo. 
 
    Estaba genial. Se le veía feliz, alegre y sonriente. Eso me calmó el alma. 
 
    —Hermano, aquí estamos bien, ahora debes dejar de pensar en todo el mundo y hacerlo en ti. ¡Vive Lucas! Disfruta de la vida, de tu vida. No puedes dedicarte a ir protegiendo a todo el mundo, ahora te toca a ti. Aquí os estaremos esperando. Dile a todos que los quiero. 
 
    Nos dimos un último abrazo y me acerqué a Bianca. 
 
    —Gracias por esto Bianca. 
 
    —Te lo merecías Lucas. —Cerré los ojos y sus labios rozaron los míos por última vez—. Escucha lo que tu hermano tiene que decirte. 
 
    —Lucas... busca tu flor. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    La vida sigue su curso. 
 
    Es un camino  
 
    a veces raso, a veces abrupto,  
 
    a veces demasiado corto  
 
    y otras inmensamente largos, 
 
    pero siempre con un principio y un fin. 
 
    Vivir o no la que te toca, 
 
    solo puedes decidirlo tú. 
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